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El  horizonte  internacional 

(Del  20  de  abril  al  20  de  mayo) 


Por  el  mundo  católico 

hernioso  llamamiento  que  hizo  el  Sumo  Pontífice 
en  la  audiencia  concedida  a  los  estudiantes  de  segunda  enseñanza,  univer¬ 
sitarios  y  profesionales  de  la  Acción  católica  italiana —  a  los  beligerantes, 
a  fin  de  que  tengan  consideraciones  con  la  población  civil  de  los  países 
azotados  por  la  guerra.  La  generosidad  con  el  adversario  es  compatible 
con  el  patriotismo,  dijo  Su  Santidad.  Un  poco  después  ordenó  al  mundo 
católico,  especialmente  a  los  niños,  que  no  cesen  de  orar  por  la  paz.  En  to¬ 
das  partes  han  seguido  el  mandamiento  pontificio.  Los  prelados  de  la 
Iglesia  católica  en  los  Estados  Unidos,  congregados  en  Washington,  hi¬ 
cieron  particular  advertencia  a  su  pueblo  sobre  el  santo  anhelo  de  Pío 
^  del  Estado  francés,  al  visitar  el  santuario  de  Lourdes,  dirigió 
un  emocionado  mensaje  de  filial  adhesión  al  jefe  del  catolicismo:  «Los  ca¬ 
tólicos  de  todas  las  naciones  del  mundo  oran  hoy  aquí  en  favor  de  la  paz, 
y  es  con  este  sentimiento  como  me  dirijo  a  Vuestra  Santidad  y  le  ruego 
aceptar  el  homenaje  de  mi  devoción  y  respeto»,  concluyó  Petain.  En  Pa- 
>  ís,  en  estos  días,  se  ha  acentuado  una  campaña  periodística  en  favor  de 
la  paz,  que  podría  ser  obtenida  por  la  mediación  del  Vaticano  y  del  pre¬ 
sidente  de  los  Estados  Unidos.  *  Entre  la  Santa  Sede  y  el  nuevo  reino  de 
Croacia  se  concierta  un  concordato.  Se  anuncia  que  entre  el  Vaticano  y 

España  se  ha  llegado  también  a  un  acuerdo  en  lo  relativo  a  la  designa- 
cion  de  obispos. 

Cincuentenario  de  la  Rerum  Novarum  ■  ó  -  _ 

continua  celebrando  el  cin¬ 
cuentenario,  cumplido  el  15  de  mayo,  de  la  «encíclica  de  los  obreros»,  del 
gi  an  León  XIII.  En  Chicago  se  reunió  el  11  de  mayo,  con  motivo  de  esta 
celebración,  la  conferencia  católica  de  problemas  industriales,  presidida 
por  el  arzobispo  de  esa  ciudad,  Excmo.  Sr.  Strith.  En  Londres,  el  Emmo. 
Cardenal  Hinsley,  está  preparando  una  enorme  manifestación  para  el 
8  de  junio.  Entre  los  muchos  escritos  sobre  la  Rerum  Novarum ,  se  desta¬ 
ca  en  América  la  pastoral  que,  con  ocasión  de  la  cuaresma,  dio  el  arzobis¬ 
po  de  Montevideo,  Excmo.  Sr.  Antonio  María  Barbieri,  en  la  que  hace 
una  síntesis  y  una  interpretación  admirables,  así  de  la  Rerum  Novarum 

como  de  la  Quadragesimo  atino  y  pide  para  su  país  la  implantación  del 
corporativismo. 
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OSPINAS&  Co.S.A, 

LA  FIRMA  URBANIZADORA 

Venta  de  lotes  en  las  siguientes  urbanizaciones: 

SANTA  FE — Entre  calles  22  y  25,  con  carrera  14  y 

siguientes. 

PALERMO — Entre  calles  45  y  48,  con  carrera  15  y 

siguientes. 

BOSQUE  CALDERON — Carrera  7.a  y  siguientes,  entre 

calles  54  a  59. 

LA  ESPERANZA — Carrera  14  y  sig.,  entre  calles  64  a  66. 
EL  RECUERDO — Al  lado  de  la  Ciudad  Universitaria. 

ARMENIA — Calles  26  a  30  entre  carreras  14  y  17. 

AVENIDA  DEL  CENTENARIO — Calle  13,  entre  carreras 

36  y  38.  Barrio  Industrial. 

En  algunas  de  estas  urbanizaciones  se  concede  plazo 
hasta  de  cinco  años  para  la  mitad  del  valor  de  los  lotes. 


Nadie  compra  hoy  un  lote  en  Bogotá  sin  informarse 

antes  en  nuestras  oficinas. 

Oficinas: 

Edificio  Cía-  Colombiana  de  Tabaco 

4.°  piso.  Avenida  Jiménez  de  Quesada,  N.°  6-85. 

Teléfonos  32-64  y  31-84. 
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Varios  E1  20  de  abri1’  el  ministr<>  de  justicia  de  España,  Esteban  Bil¬ 
bao,  clausuró  la  semana  de  propaganda  misional  conmemorativa 
del  cuarto  centenal  10  de  la  fundación  de  la  C ompania  de  Jesús,  con  una 
disertación  sobre  la  orden  de  San  Ignacio,  como  resumen  de  las  grande¬ 
zas  de  España.  *  Las  llamadas  «ciudades  gemelas»  de  los  EE.  UU.  (Min- 
neapolis  y  San  Pablo),  se  preparan  para  el  noveno  congreso  eucarístico 
nacional  que  se  celebrará  en  ellas  entre  el  23  y  26  de  junio;  han  sido  in¬ 
vitados  ya  333  arzobispos  y  obispos;  y  Su  Santidad  hablará,  por  radio,  a 
las  multitudes  allí  congregadas,  el  día  26.  *  Congreso  muy  interesante  fue 
el  reunido  hace  poco  en  San  Agustín  (Florida,  EE.  UU.),  compuesto  de 
católicos  negros,  que  trataron  de  la  Acción  Católica  y  de  la  Propagación 
de  la  Fe.  *  Se  rumora  que  se  está  viendo  la  manera  de  realizar  el  ya  anti¬ 
guo  deseo  de  los  ortodoxos  croatas  y  eslovenos  (al  rededor  de  unos  cin¬ 
co  millones),  de  unirse  al  catolicismo.  También  semejante  inquietud  rei¬ 
na  en  algunos  sectores  del  protestantismo;  el  pastor  Martín  Niemoeller 
está  preparando  un  libro  sobre  la  posibilidad  del  retorno  de  las  iglesias 
pr  otestantes  a  la  unidad  de  la  Iglesia  católica.  *  Los  delegados  navales  de 
Latinoamérica  en  Estados  Unidos,,  asistieron  a  una  misa  pontifical  el  12 
de  mayo,  en  la  basílica  nacional  de  la  Inmaculada  (AVáshington)  ;  el  R.  P. 
Reilly,  que  fue  el  predicador,  dijo:  «Hay  más  fuerza  efectiva  para  defen¬ 
der  la  paz  y  la  felicidad  de  América  aquí,  en  la  capilla  de  María,  que  en 
todas  las  fábricas  de  aviones  del  país».  *  A  fines  de  abril  declaró  en 
Washington  el  nuevo  presidente  de  Haití ,  Elias  Lescot,  su  deseo  de  regir 
a  su  patria  según  los  principios  de  la  Iglesia  católica;  subrayó  la  necesidad 
de  sacerdotes  que  existe  en  su  pueblo.  *  El  23  de  abril  falleció  el  cardenal 
Raspar,  arzobispo  de  Praga.  *  De  suma  trascendencia  es  la  polémica  des- 
anollada  en  Estados  Unidos  entre  Alberto  Einstein  y  Jacques  Maritain, 
acerca  de  la  idea  de  Dios;  el  segundo  ha  hecho  una  crítica  definitiva  del 
positivismo,  que  pretende  invadir  campos  totalmente  ajenos  a  la  «expe- 
rimentación»,  para  sostener  tesis  ridiculas.  *  En  Francia  va  renaciendo  el 
catolicismo.  Petain  está  utilizando  las  enseñanzas  católicas  en  la  penosa 
tarea  de  reconstruir  a  su  nación;  en  un  mensaje  dirigido  por  el  ministro 
de  juventudes  a  un  congreso  de  la  JOG  (juventud  obrera  cristiana),  dijo 
que  los  principios  yocistas  serán  incorporados  a  la  legislación  del  nuevo 
Estado;  el  gobierno,  con  el  aplauso  de  los  católicos,  ha  modificado  la  ley 
sobre  divorcio,  y  aunque  no  suprime  aún  radicalmente  tal  mal,  sí  lo  ha¬ 
ce  de  muy  difícil  realización.  Cabe  aquí  recordar  que  en  uno  de  sus  pos¬ 
treros  artículos  periodísticos,  publicado  en  Tribuna  católica,  revista  de 
Montevideo  (N9  75,  1941),  el  prestigioso  intemacionalista  Ives  de  la  Brié- 
re  S.  J.,  recientemente  fallecido  en  la  Argentina,  expresó  que  el  actual 
renacimiento  católico  de  Francia  se  debía  a  la  obra  valerosa  que  desde 
hace  un  cuarto  de  siglo,  contra  el  error  coronado,  venían  realizando  los 
grandes  intelectuales  católicos  franceses. 

El  desarrollo  de  la  guerra  Alemania  afirma  que  así  en  los  campos  mili- 
,  *ares  c°mo  en  los  diplomáticos,  su  acción  se- 

ra  relampagueante.  El  embajador  alemán  en  Turquía,  von  Papen,  fue  a 

erhn  a  tratar  el  asunto  de  las  relaciones  germano-turcas;  de  regreso  a 
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LEGA  HERMANOS 

Ofrecen  surtido  permanentemente 

renovado  en 

PAÑOS  DE  PRIMERA  CALIDAD 

para  sacerdotes, 

para  religiosas, 

para  uniformes. 


Angora,  parece  que  aún  no  ha  hecho  nuevas  exigencias  a  los  otomanos, 
quienes,  a  pesar  de  haber  concluido  un  tratado  comercial  con  Alemania, 
y  de  estar  negociando  otro  con  Bulgaria,  siguen,  al  parecer,  fieles  a  la 
política  inglesa.  En  los  primeros  días  de  mayo  se  registró  cierta  tirantez 
entre  nazis  y  soviéticos,  en  virtud  de  un  desembarco  de  tropas  hitlerianas 
en  Finlandia,  y  de  haber  Rusia,  a  su  vez,  prohibido  el  tránsito  de  mate¬ 
rial  bélico  por  su  territorio.  Pero  en  las  últimas  semanas,  con  el  cambio 
de  Molotov,  quien  fue  reemplazado  por  el  mismo  Stalin  en  el  comisariato 
de  relaciones  exteriores,  se  ha  hablado  de  un  nuevo  acercamiento  y  de 
una  posible  entrevista  entre  el  jefe  soviético  y  el  nazi  con  el  propósito  de 
repartirse  el  Asia  occidental.  Hitler  ha  ejercido  también  presión  diplomá¬ 
tica  sobre  España,  si  creemos  las  noticias  que  insistentemente  han  circu¬ 
lado  al  respecto.  En  un  célebre  discurso,  el  ministro  español  Serrano  Sú- 
ñer,  manifestó  que  «solo  España  es  dueña  de  su  destino».  El  tema  de  ma¬ 
yores  comentarios  ha  sido  el  de  las  conversaciones  entre  Darían,  Hitler  y 
Abetz,  aprobadas  en  principio  por  Petain.  Aunque  la  colaboración  de 
Francia  no  se  extenderá  a  la  guerra  contra  los  enemigos  del  eje,  estos 
han  recibido  con  furor  el  entendimiento  franco-alemán.  Por  otra  parte, 
como  los  nazis,  al  de  1  general  Dentz,  alto  comisario  francés  en  Si- 

lia,  al  volar  ^obre  torio  hacia  Irak,  han  tenido  a  veces  que  ate¬ 

rrizar  forzosamente  |«t />dr^  os  sirios,  Inglaterra  ha  confirmado  sus 
sospechas  y  ha  tomad  correspondientes  represalias;  así  se  han  pre¬ 
sentado  ligeros  choques  Atre  británicos  y  franceses  en  Siria.  Estados  Uni¬ 
dos  han  pi  esionado  a  Francia  para  que  no  acepte  las  propuestas  germanas. 


La  campaña  de  Grecia  E1  ,24  de  ab«L  después  de  luchar  bravamente, 

capitulo  el  ejercito  griego  del  Epiro,  de  300.000 

hombi  es.  El  mismo  día  se  traslado  a  Greta  el  rey  Jorge  con  su  ministe- 
lio;  desde  allí  continuara  luchando  contra  Alemania.  Tras  una  resisten¬ 
cia  verdaderamente  heroica,  los  heleno-británicos  fueron  vencidos  en  el 
paso  de  las  Termopilas,  el  26;  el  27  los  nazis  ocuparon  a  Atenas.  Con 
batallones  «suicidas»,  los  griegos  y  los  ingleses  se  dedicaron  en  los  pri¬ 
meros  días  de  mayo  a  entretener  a  los  enemigos  en  el  Peloponeso,  mien- 
ti  as  el  gi  ueso  del  ejército,  con  su  material  de  guerra,  se  embarcaba  hacia 
Egipto  a  seguir  luchando  en  mejores  condiciones  contra  el  poderío  militar 
Hitlei .  Así  salvo  la  Gran  Bretaña  45.000  hombres  de  las  tropas  impe¬ 
riales  y  del  personal  de  la  RAF  (reales  fuerzas  aéreas).  Este  desastre 
produjo  un  largo  discurso  de  Hitler  ante  el  Reichstag  para  dar  el  parte 
de  la  victoria;  y  un  debate  en  la  cámara  de  los  comunes,  en  Inglaterra, 
del  que  salió  victorioso  Churchill  contra  sus  acusadores,  Lloyd  Geor<*e  y 
Leslie  Hore  Belisha. 


En  Africa  Aqu1’  en.  térmínos  generales,  ha  vencido  hasta  ahora  Ingla¬ 
terra,  quien  ha  resistido  tenazmente  el  sitio  de  Tobruk  por 
los  alemanes,  asedio  que  cuenta  ya  mas  de  20  días;  ha  reconquistado  a 
Sollum,  y  sobre  todo,  ha  liquidado  prácticamente  la  campaña  de  Abisinia^ 
con  la  rendición  del  duque  de  Aosta  y  de  las  tropas  por  él  comandadas,  ’$lr 
con  la  captura  de  Amba  Alagi.  El  famoso  «negus»  Haile  Selassie,  después 
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Underwood 


El  nombre  inigualable  en  el 
mundo  de  los  negocios. 


* 


■  Cinco  modelos  de  máqui¬ 
nas  de  escribir  portátiles  para 

todos  los  bolsillos. 

♦ 

■  Seis  tamaños  de  máquinas 
de  escribir  para  oficina. 


■  Una  línea  completa  de  sumadoras 

Underwood 

Sundstrand 

de  fama  internacional. 


Informes  completos  donde 

José  Botero  Salazar  y  Co.  Ltda. 


Bogotá,  carrera  8.a  número  15-71— Teléfono  12-63 


de  cinco  años  de  destierro,  regresó  a  Addis  Abeba  el  5  de  mayo,  y  reanu¬ 
dó  su  gobierno,  en  medio  de  las  graves  dificultades  ocasionadas  por  la 
época . 

Los  ataques  aéreos  ?lgue  el  fe,rOZ,  c¡uel"  aéreo  britano-alemán.  Inglaterra 

ha  soportado  el  bombardeo  de  Londres,  Plymouth,  Li- 

verpool,  la  zona  de  Tyne  y  del  Mersey,  principalmente;  Alemania,  a  su 
vez,  el  de  Berlín,  Kiel,  Wilhelmshaven,  Colonia,  Bremen,  Hamburgo,  etc.; 
también  los  puertos  «de  invasión»  y  otros  importantes  lugares  dominados 
por  Hitler  han  sido  atacados  asoladoramente.  En  Libia,  Etiopía,  Grecia, 
Sil  ia  y  el  Irak,  la  aviación  causa  igualmente  graves  estragos. 

En  el  mar  Según  Londres,  Inglaterra  ha  perdido  en  los  20  meses  de  la 
guerra  unos  6  millones  de  toneladas  navales.  Un  problema  de 
resonancia  ha  sido  el  de  la  prometida  escolta  por  Estados  Unidos  a  los 
baicos  que  se  dirijan  a  las  Islas  Británicas.  El  cumplimiento  de  esto  trae¬ 
rá  la  guerra  entre  Norteamérica  y  Alemania,  opinan  algunos.  Berlín  anun¬ 
cia  que  todo  barco  que  entre  en  el  Mar  Rojo  correrá  el  riesgo  de  ser  des¬ 
truido.  Los  ingleses  se  muestran  ahora  un  poco  regocijados  por  haber  dis¬ 
minuido  un  tanto  la  actividad  marítima  guerrera  de  los  nazis. 

NlieVOS  rumbos  ^  es*a^ai  on  ^as  hostilidades  entre  Irak  e  Inglaterra, 

esperadas  desde  que  subió,  por  un  golpe  de  mano  al 
gobierno  del  primer  estado  Rashib  Alí.  Este  ha  llamado  a  los  suyos  y  a  los 
países  comarcanos  a  una  guerra  santa,  y  ha  solicitado  la  ayuda  de  Alemania, 
que  ya  comienza  a  prestársela,  pues  los  irakenses  estaban  flaqueando  en  su 
acometida.  ¿Hacia  dónde  irá  Hitler  ahora?  Es  lo  que  todos  comentan 
en  estos  momentos.  Se  dice  que  su  objetivo  inmediato  será  Suez. 

España  y  Portugal  P(fr°  n°  faItan  quie.nes  siguen  pensando  en  que  hacia 

Gibraltar  se  encaminará  el  próximo  esfuerzo  germa¬ 
no.  Los  británicos  han  extremado  allí  sus  defensas,  que  han  sido  confia¬ 
das  al  vizconde  de  Gort,  cuya  estrategia  fracasó  en  los  Países  Bajos  tan 
estruendosamente.  España  se  prepara  también  para  hacerle  frente  a  cual¬ 
quiera  situación  adversa  que  le  sobrevenga  con  motivo  de  Gibraltar;  la 
producción  de  aviones  se  está  aumentando  en  gran  escala.  Y  Portugal, 
en  respuesta  a  declaraciones  imprudentes  de  un  senador  estadounidense’ 
y  a  otros  rumores,  manifestó,  por  el  conducto  autorizado  de  su  jefe,  Oli- 
\eira  Salazar,  que  está  listo  a  defender  de  cualquier  ofensiva  sus  dere¬ 
chos  sobre  las  Azores  y  Cabo  Verde. 

Y  Hess?  N°  podemos  deiar  de  apuntar  que  del  13  de  mayo  para  acá  no 
han  cesado  las  conjeturas  más  diversas  sobre  el  viaje  que  de 
Berlín  a  Escocia  realizó  en  avión  uno  de  los  más  destacados  jefes  del  na¬ 
zismo  alemán,  Rudolf  Hess,  quien  hoy  se  encuentra  prisionero  en  In¬ 
glaterra. 

En  el  lejano  oriente  ''ic  vlene  afirmando  que  el  Japón  piensa  en  con- 

,  «nenie  solidar  sus  ya  cumplidas  conquistas  en  la  Ch¡ 

y  suspender  la  larga  guerra  que  ha  venido  sosteniendo  allí.  Se  dice  que 
es  posible  un  entendimiento  entre  Estados  Unidos  y  los  nipones.  Ingla- 
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«Reino  de  Egipto— Ministerio  de  Higiene  General-Sección  3.a 
Asuntos  Médicos.  Departamento  de  Farmacia . la  fórmula  del  es¬ 

pecífico  TEOTISIL  fue  registrada  en  este  Ministerio,  junto  con  la 
documentación  presentada  por  Uds.  Avisamos  a  Uds.  que  la  docu¬ 
mentación  correspondiente  a  la  fórmula  dicha  fue  remitida  a  todas 
las  aduanas  con  oficio  N.°  6919  de  fecha  5  de  noviembre  de  1938, 
con  el  objeto  de  que  el  citado  producto  pueda  entrar  a  este  país 
libre  de  pago  de  derechos .  (Fdo.)  Dr.  HABIB»  (Traducción  Oficial 
hecha  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia). 

El  Dr.  Mohamed  KASSABADAB,  del  Cairo,  Egipto,  dice:  «Dos 
casos  de  asma  producidos  por  ulceración  de  la  mucosa  nasal,  que 
habían  resistido  a  todos  los  otros  tratamientos  que  varios  colegas  y 
yo  habíamos  intentado  sin  éxito,  cedieron  pronto  con  TEOTISIL, 
desapareciendo  los  accesos  de  asma  en  una  semana  y  obteniéndose 
la  cicatrización  de  las  ulceraciones  en  15  y  20  días». 


E!  TEOTISIL  tiene  la  licencia  N.°  4835  de  la  C.  E.  F.  de 
Colombia  y  licencias  y  patentes  de  varios  países  de  América, 

Europa  y  Africa. 


térra  manifiesta  que  no  cesará  de  establecer  restricciones  económicas,  en 
territorios  por  ella  dominados,  al  Japón,  mientras  este  no  trate  con  consi¬ 
deraciones  los  intereses  británicos  en  China. 


,  Los  hombres  del  gobierno,  desde 

La  vida  internacional  en  América.  Roosevelt  para  abajo,  han  prepara- 

Estados  Unidos  y  la  guerra  do  con  una  prolongada  y  sistemática 

serie  de  discursos  a  su  pueblo  para  la 

guerra.  Norteamérica  se  ha  dedicado  a  alistarse  en  grande  para  la  con¬ 
tienda:  la  maquinaria  de  la  defensa  produce  sin  cesar,  y  los  hombres  se 
ejercitan  militarmente.  Estados  Unidos,  temerosos  de  un  ataque  de  Ale¬ 
mania  desde  el  Africa,  han  pensado  en  apoderarse  de  Dakar;  por  lo  cual 
Francia  ha  dicho  que  defenderá  este  puerto  contra  cualquiera  agresión. 
También  hay  enemigos  de  la  guerra  en  Estados  Unidos;  han  hecho  ma¬ 
nifestaciones  de  protesta;  el  más  sobresaliente  de  este  grupo  es  el  céle¬ 
bre  aviador  Lindbergh.  El  ex-presidente  Hoover  se  ha  mostrado  partidario 
de  la  ayuda  a  Inglaterra,  pero  no  de  que  su  país  entre  en  la  vorágine  bé¬ 
lica.  Sin  embargo,  todo  hace  pensar  que  la  mariposa  al  fin  caerá  en  la 
llama  de  atracción.  , 


.  ...  .  .  ,  r,  .  Que  no  es  muy  firme  la  solidaridad  con- 

La  solidaridad  anamencana  tinental,  nos  lo  dice  el  ex-embajador  nor¬ 
teamericano  en  Francia,  William  Bullit,  quien  cree  que  algunas  nacio¬ 
nes  suramericanas  esperan  la  derrota  de  la  Gran  Bretaña  para  adoptar 
regímenes  totalitarios.  El  comité  consultivo  económico  interamericano,  en 
Wáshington,  a  propuesta  del  Uruguay,  facultó  a  las  repúblicas  de  Amé¬ 
rica  para  incautarse  o  no  los  buques  mercantes  extranjeros  refugiados  en 
los  puertos  de  ellas.  El  conocido  publicista  argentino,  monseñor  Fran- 
ceschi,  ha  manifestado,  en  escrito  que  ha  tenido  mucha  resonancia,  que 
el  panamericanismo  no  es  base  para  que  Hispanoamérica  acompañe  a  Es¬ 
tados  Unidos  en  la  aventura  guerrera. 


~.  ....  .  ,  ~  ,  .  n  -  Argentina,  Brasil  y  los  Estados  Uni- 

El  litigio  entre  Ecuador  y  el  Perú  dos  han  ofrecido  su  mediación  en  la 

diferencia  de  Perú  y  Ecuador  acerca  de  límites  territoriales.  El  segundo 
país  ha  mirado  bastante  bien  el  ofrecimiento;  en  cambio,  Perú,  por  con¬ 
siderarlo  peligroso  para  sus  intereses,  no  lo  ha  acogido  con  agrado. 


Los  presidentes  de  Costa  Rica  y  Panamá  se  entrevista- 
a  mspanida  ron  a  f¡nes  ¿e  akrü  en  el  puente  internacional  para  ulti¬ 
mar  los  arreglos  sobre  la  frontera  en  la  región  de  Sixaola;  todo  marcha 
en  este  asunto  dentro  de.  la  mayor  cordialidad.  El  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  España,  Serrano  Súñer,  ha  pedido  el  Premio  Nobel  para  el 
argentino  Enrique  Larreta,  escritor  y  diplomático.  El  poeta  de  Espa¬ 
ña  don  José  María  Pemán,  viene  a  varias  naciones  de  América  a  dictar 
conferencias  sobre  la  hispanidad.  El  conductor  de  Portugal,  Oliveira  Sa- 
lazar,  ha  manifestado  que  dentro  del  bloque  hispanoamericano  deben  in¬ 
cluirse  los  portugueses  y  brasileros. 
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Qué  agradable  resulta  la  sabia  combinación  de  ta¬ 
bacos  de  PURA  RAZA  que  emplea  la  Compañía 
Colombiana  de  Tabaco  para  sus  cigarrillos.  Años  de 
paciente  selección  han  producido  estas  hojas  de  tan 
exquisito  SABOR. 


/T>V 


El  28  de  abril  fue  elegido  por  el  congreso  de  Venezuela,  presi- 
V  ariOS  dente  de  la  república,  el  general  Isaías  Medina  Angarita.  *  La 
conferencia  del  Caribe,  reunida  en  Puerto  Príncipe,  se  disolvió  sin  acor¬ 
dar  nada  definitivo;  los  Estados  Unidos  le  hicieron  el  vacío.  *  En  Argen¬ 
tina,  el  partido  nacionalista,  presidido  por  el  general  Juan  Bautista  Mo¬ 
lina,  hizo  el  l9  de  mayo  una  gran  manifestación  para  repudiar  «la  mar¬ 
cha  detrás  del  carro  bélico  de  Inglaterra  y  Estados  Unidos». 


La  cuestión  social 


En  Francia  se  señaló  el  l9  de  mayo  como  fiesta  del 
trabajo,  pero  sin  el  carácter  de  internacional.  A  par¬ 
tir  del  l9  de  mayo,  se  estableció  el  servicio  de  trabajo  obligatorio  en  No¬ 
ruega.  *  Los  grandes  industriales  ingleses  temen  que  en  el  Estado  de  la 
post-guerra,  la  Gran  Bretaña  tienda  al  socialismo.  *  En  Chile  hubo  una 
huelga  de  los  tranviarios;  estudiantes  y  carabineros  se  encargaron  de  di¬ 
rigir  los  tranvías ;  por  un  aumento  de  sueldo  a  los  huelguistas,  sobrevino 
un  arreglo  provisional.  *  En  Estados  Unidos  las  huelgas  son  más  temi¬ 
bles  cada  día:  100.000  mineros  han  decretado  el  paro,  y  425.000  más  ame¬ 
nazan  con  acompañar  a  los  primeros.  Piden  aumento  de  salarios  y  dis¬ 
minución  de  las  horas  de  trabajo. 

_  ,  .  ,  pn  Estados  Unidos  se  limitará  la  produc- 

Economia,  hacienda  y  finanzas  ci¿n  algodonera.  *  Una  compañía  norte¬ 
americana  explotará  el  tungsteno  en  Bolivia.  *  Una  nueva  sociedad  alemana 
petrolera,  la  Kontinentale  OH  A.  G .,  cuyo  capital  asciende  a  32  millones 
de  dólares,  se  ha  establecido  para  explotar  los  yacimientos  petrolíferos 
extranjeros  que  caigan  en  poder  de  los  nazis.  ~  Japón  e  Indochina  firma¬ 
ron  un  convenio  económico.  *  Argentina  está  exportando  enormes  canti¬ 
dades  de  algodón  para  España.  *  La  elevada  producción  de  mercurio  en 
los  EE.  UU.,  México,  Canadá  y  China,  ha  puesto  en  peligro  el  dominio 
que  sobre  el  precio  de  tal  metal  venía  ejerciendo  el  cartel  italo-español, 
cuya  sede  principal  se  encuentra  en  Suiza.  *  El  gobierno  norteamericano 
adelanta  estudios  para  ver  si  puede  realizar  la  explotación  del  caucho  en 
Colombia  y  el  Brasil:  se  calcula  que  300.000  toneladas  dará  la  cuenca  del 
Amazonas.  *  Alemania  está  negociando  concesiones  mineras  de  níquel 
en  Petsamo  (Finlandia).  *  EE.  UU.  está  organizando  la  manera  de  des¬ 
alojar  a  las  potencias  del  eje  del  comercio  latinoamericano.  *  Una  nueva 
emisión  de  50  millones  de  libras  esterlinas,  sin  respaldo  metálico,  va  a 
emitir  el  Banco  de  Inglaterra.  *  En  Francia  se  ha  emprendido  una  campa¬ 
ña  oficial  para  conceder  créditos  considerables  a  los  agricultores.  *  En 
Estados  Unidos  han  aumentado  los  impuestos  a  la  cerveza,  la  gasolina  y 
el  whisky.  *  La  inexplicable  fuga  de  Hess  y  los  sucesos  de  Siria  han  bajado 
los  títulos  oficiales  británicos  en  la  bolsa  de  Londres;  en  la  de  New  York, 
también  las  transacciones  han  estado  flojas,  y  con  tendencia  al  descenso.. 
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Cuando,  'lid.  toma  un  \fegubo... 

ES  PORQUE  DESEA  ESTAR  SEGURO 

•  Al  imponerse  usted  el  ahorro  anual  de  unos  cuantos  pesos  para 
pagar  la  prima  de  su  póliza  de  seguro  de  vida,  piensa: 

®  Ante  todo,  seguridad  para  mis  dineros. 

®  Luego,  estoy  imponiéndome  un  ahorro  una  inversión  por  años  que 
me  servirá  para  las  épocas  difíciles,  f>ara  cuando  llegue  la  vejez 
para  cuando  no  se  pueda  trabajar  o  como  un  crédito  para  los 
momentos  de  emergencia. 

•  O:  estos  dineros  son  sagrados,  son  el  amparo  de  mi  esposa  de  rms 
hijos  o  de  los  seres  queridos. 

•  Es  mi  deber  buscar  la  Compañía  que  me  dé  mayores  garantías  y 
seguridades. 

•  LA  COMPAÑÍA  COLOMBIANA  DE  SEGUROS  DE  VEDA, 

la  institución  más  poderosa  del  país  en  su  clase,  le  ofrece 

1  •  Un  capital  y  unas  reservas  de  $  9'200000,  invertidos  íntegramente 

en  Colombia  para  garantía  de  los  colombianos. 

át'  . 

•  Dirección  y  Gerencia  en  Colombia  y  con  personal  colombiano 


Las  tarifas  calculadas  y  adaptadas  al  medio  colomb 


laño 


Planes  que  atienden  a  todos  los  deseos  y  necesidades 
200  Agencias  establecidas  en  el  país. 

67  años  de  experiencia  cumpliendo  extrictamente  todos  los  com¬ 
promisos. 

Y  por  último,  no  existe  en  el  mundo  Compañía  de  Seguros  que  le 
supere  en  condiciones  y  ventajas 


Pida  informes  a  nuestros  Agentes  Autorizados 


•j  •  • 

Cid.  ColtoMoMi  de  yfeautoe  de  'Vida 


Vida  nacional1 

(Del  15  de  abril  al  15  de  mayo) 

I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 

.  El  acercamiento  y  la  cooperación  oficiales  entre 
Solidaridad  continenta  jos  Estados  Unidos  y  Colombia  se  concretan  ca¬ 
da  día  más.  Por  invitación  del  secretario  de  marina,  el  ministro  de  gue¬ 
rra  colombiano  nombró  al  coronel  Francisco  Tamayo,  director  general  de 
la  marina  nacional,  y  al  teniente  de  navio  Antonio  J.  Tanco,  para  que  via¬ 
jen  a  Estados  Unidos  con  fines  de  estudio,  como  lo  han  hecho  los  repre¬ 
sentantes  de  las  fuerzas  navales  de  las  demás  naciones  americanas.  Nues¬ 
tro  embajador  en  Wáshington  ha  conferenciado  con  el  subsecretario  de 
estado,  Welles,  sobre  el  destino  de  los  barcos  del  Eje,  surtos  en  puertos 
de  este  continente  (T.  IV-20).  Los  estatutos  de  la  unión  interamericana 
del  Caribe  no  fueron  aprobados  en  la  conferencia  reunida  en  Puerto 
Príncipe  por  las  objeciones  del  representante  de  Estados  Unidos,  quien 
haciéndose  portavoz  de  Hull,  declaró  que  «todos  los  grupos  regionales 
deben  trabajar  en  armonía  con  la  Unión  Panamericana»  a  fin  de  conse¬ 
guir  «un  máximo  de  acción  conjunta»  (T.  IV-29).  El  delegado  colombia¬ 
no  José  Mar  decidió  la  votación  y  obtuvo  que  los  estatutos  fueran  consul¬ 
tados  antes  con  los  gobiernos  respectivos.  La  orientación  segura  del  ca¬ 
mino  que  sigue  el  señor  presidente  de  la  república  y  sus  colaboradores, 
la  tenemos  en  las  frases  que  pronunció  el  dos  de  mayo  para  agradecer  el 
banquete  que  le  fue  ofrecido  por  los  doctores  Esteban  Jaramillo  y  Tulio 
Enrique  Tascón  en  el  teatro  de  Colón,  como  homenaje  por  la  feliz  cul¬ 
minación  de  las  negociaciones  con  Venezuela.  El  doctor  Santos  dijo: 

Debo  aprovechar  esta  reunión  de  tan  extraordinaria  solemnidad,  para  declarar  una  vez 
más  que  Colombia  no  será  colocada  nunca  ante  los  hechos  cumplidos.  Que  la  política  que 
su  gobierno  encuentre  buena  y  necesaria,  s$rá  sometida  al  congreso  en  sesiones  extraordina¬ 
rias  u  ordinarias,  según  lo  indique  la  urgencia  de  la  situación,  pero  sometida  con  entera  leal¬ 
tad  para  que  la  juzgue  y  para  que  sobre  ella  resuelva. 

Advirtió  luégo  que  no  creía  en  una  política  de  secretos,  pero  sí  en 
una  política  de  discreción.  Y  prosiguió: 

Vamos  a  tener  una  política  internacional  acorde  con  nuestras  tradiciones,  y  dentro 
de  la  solidaridad  americana  que  nos  defienda  y  nos  ampare  y  a  la  sombra  de  la  cual  man¬ 
tengamos  intacta  nuestra  soberanía,  e  intacta  nuestra  dignidad. 


1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Defensa;  E.  El  Espectador ;  L.  El 
Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo. 
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Pía  za  de  Berrío, 
JVledellín, 
pavimentada  con 


Cemento  ‘DIAMANTE-TITAN’ 


Gomo  muestra  de  su  tranquila  resolución,  dijo:  «cumpliremos  nues¬ 
tra  cita  con  el  destino»  ( F.  Y-3).  El  señor  Xurbay,  después  de  habei 
arreglado  con  el  gobierno  las  bases  del  acuerdo  definitivo  sobre  deuda 
externa  y  de  haber  tratado  lo  referente  a  nuevos  empréstitos  destinados 
a  obras  públicas  y  agricultura,  regreso  a  Estados  Unidos.  A  su  llegada  a 
Nueva  York  declaró: 

Cuando  llegue  el  momento  oportuno,  Colombia  estará  dispuesta  a  tratar  el  asunto 
de  bases  de  defensa  del  hemisferio,  no  solo  con  los  Estados  Unidos,  sino  también  con  todas 
las  repúblicas  americanas,  de  conformidad  con  la  declaración  de  La  Habana,  y  a  poner  en 
práctica  la  norma  de  solidaridad  continental  (L.  V-15) . 

Libardo  López,  distinguido  jefe  liberal  de  Antioquia,  en  carta  dirigi¬ 
da  a  El  Heraldo  de  Antioquia  dice  que  de  acuerdo  con  el  tratado  del  seis 
de  abril  de  1914,  ley  56  de  1921,  Colombia  tiene  derechos  que  defender 
en  el  canal  de  Panamá;  y  don  Luis  Gano  en  el  editorial  de  El  Espectador 
del  siete  de  mayo  al  referirse  al  discurso  del  secretario  de  guerra  Stimp- 
son,  pide  al  gobierno  que  celebre  sin  demoras  un  acuerdo  con  la  república 
del  Norte  para  defender  la  llave  de  la  seguridad  del  continente,  que  es  el 
canal.  Por  su  parte,  los  Estados  Unidos  extienden  su  cooperación,  desde 
las  juntas  de  jefes  navales  americanos,  hasta  la  distribución  de  la  músi¬ 
ca  y  el  envío  de  semillas  de  yute.  A  mediados  de  abril,  el  embajador 
Spruille  Braden  partió  hacia  Washington,  para  informar  a  su  gobierno  del 
curso  de  las  relaciones  con  este  país;  se  ha  expresado  en  términos  calu¬ 
rosos  para  elogiar  la  amistad  y  la  colaboración  de  las  dos  naciones.  *  Lle¬ 
garon  los  médicos  militares,  coroneles  George  G.  Dunham  y  Albert  W. 
Sweet,  y  permanecieron  durante  varios  días  en  Bogotá  estudiando  la 
organización  de  la  sanidad,  la  construcción  de  hospitales,  acueductos,  etc. 
*  La  unión  panamericana,  cuya  directiva  reside  en  Wáshington,  ha  esta¬ 
blecido  una  sección  de  música  para  estimular  por  este  medio  el  acerca¬ 
miento  entre  los  países  americanos  (E.  V-3).  *  Llegó  Mr.  Paul  Kosok, 
director  de  la  orquesta  cívica  de  Brooklyn,  quien  dirigirá  varios  concier¬ 
tos  de  la  orquesta  sinfónica  nacional. 

Stimpson,  secretario  de  guerra  de  los  Estados  Unidos,  el  seis  de  ma¬ 
yo,  declaró  sin  embozos: 

Es  necesario  ya  para  nosotros  el  dominio,  no  solo  de  las  aguas  adyacentes  a  nuestras 
costas,  sino  de  toda  la  extensión  de  los  océanos  que  rodean  el  hemisferio  occidental,  pues 
si  las  naciones  hostiles  que  poseen  poderosos  ejércitos  y  potencia  aérea,  pueden  alguna  vez 
sentar  pie  en  las  playas  de  las  naciones  vecinas  más  débiles,  ya  sea  al  sur  o  al  norte,  nuestra 
inmunidad  desaparece  (L.  V-7)  . 

El  secretario  de  Estado,  Hull,  les  dijo  en  Wáshington  el  ocho  de 
mayo  a  los  jefes  navales  suramericanos :  cualquiera  amenaza  para  una 
nación  americana  es  amenaza  para  todo  el  continente.  Y  el  vicepresidente 
Wallace,  que  tiene  de  la  cultura  una  visión  simplista  y  practicista,  se  di¬ 
rigió  a  los  miembros  de  la  convención  de  la  N ational  Association  of  Broad- 
casting  en  Wáshington,  el  13  de  mayo:  «ustedes  están  demostrando  que 
la  cultura  latinoamericana  del  sur  y  la  cultura  anglosajona  del  norte  son 
fundamentalmente  la  misma  cosa,  porque  ambas  se  basan  en  su  fe  en  la 
democracia  y  en  la  libertad»  (S.  V-14). 
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Samacá 


4  l 


Las  telas  de  mayor 
resistencia  y  duración 


Gerencia  y  central  ele  ventas  en  Bogotá,  carrera 
9.a  número  13-47,  teléfono  1-5-7,  apartado  nacional 
número  396,  por  Telégrafo:  Samacá. 


Distribuidores  en  las  principales 
ciudades  del  país. 


La  Compañía  de  Samacá  ofrece  a  usted  sus  cono¬ 
cidos  artículos:  Manta  Samacá,  Pañete  Samacá, 
driles,  Carolinas,  sobrecamas,  pañolones, 
hamacas,  toallas  etc.  etc. 


Pida  siempre  telas  Samacá: 


son  mejores  y  son  nacionales 


Presentó  credenciales  ante  nuestro  gobierno  el  nuevo  embajador  del 
Perú,  Excmo.  Sr.  Dr.  Garlos  Arenas  Loaiza,  vicepresidente  de  la  univer¬ 
sidad  católica  del  Perú,  notable  intelectual  y  distinguido  miembro  de  la 
sociedad  de  Lima . 


Asambleas 


La  ineficacia  de  la  mayoría  de  las  asambleas,  reconocida 


por  liberales  y  conservadores,  está  justificando  el  movimien¬ 
to  de  la  opinión  pública  que  pide  el  cambio  de  estos  organismos  por  con¬ 
sejos  técnicos  que  resuelvan  realmente  los  problemas  departamentales. 
Obedeciendo  las  recomendaciones  de  El  Tiempo  y  de  El  Liberal,  los  di¬ 
putados  de  este  partido  han  guardado  las  apariencias  de  la  unión  y  han 
aprobado  votos  de  aplauso  y  adhesión  al  gobierno  nacional ;  algunas  salu¬ 
daron  a  las  autoridades  eclesiásticas.  Por  desacuerdo  entre  lopistas  y 
antilopistas,  la  asamblea  del  Huila  no  se  instaló  el  20  de  abril;  al  prin¬ 
cipio  no  concurrieron  a  la  de  Santa  Marta  los  amigos  del  doctor  López; 
la  de  Bolívar  dejó  de  sesionar  varios  días  por  los  desórdenes  de  las  ba¬ 
rras  ;  cuando  volvió  a  reunirse,  sus  miembros  presentaron  un  proyecto 
de  ordenanza,  por  la  cual  se  suben  las  dietas  a  veinte  pesos  diarios  y  se 
crean  49  puestos  en  la  secretaría  (L.  IV-23)  ;  en  uno  de  los  debates  de 
esta  asamblea,  el  diputado  liberal  Pérez  Sotomayor  denunció  este  hecho 
monstruoso:  el  90  %  de  los  empleados  encargados  del  manejo  y  recauda¬ 
ción  de  las  rentas,  ha  sido  llamado  a  juicio  por  el  delito  de  peculado  (S. 
V-9)  ;  la  mayoría  liberal  de  la  del  Valle  del  Cauca  ha  votado  una  orde¬ 
nanza  por  la  cual  se  elevan  las  dietas  a  30  pesos  diarios  (S.  IV-25)  ;  la  de 
Santa  Marta  elevó  sus  dietas  a  20  pesos  diarios  y  creó  52  puestos  en  la 
secretaría;  en  la  de  Santander  del  Norte  se  ha  presentado  un  proyecto 
creando  83  puestos  en  la  secretaría;  según  el  crédito  aprobado  por  la  del 
Atlántico,  sus  sesiones  costarán  este  año  al  departamento  $  39.412,50;  la 
de  Cundinamarca  aprobó  «un  puente»  (vacaciones)  de  cinco  días;  en  la 
del  Huila,  el  contralor  atacó  al  gobernador  por  malos  contratos ;  los  di¬ 
putados  liberales  del  Tolima  combatieron  la  unidad  sanitaria;  en  la  de 
Boyacá  el  contralor  declaró  que  en  los  gastos  de  la  vigencia  anterior  se 
habían  invertido  en  servicios  de  carros  oficiales  $  35.000  y  solo  $  27.520 
en  higiene  (L.  V-15)  ;  la  de  Cundinamarca  ha  discutido  largamente  la 
creación  del  departamento  de  Bogotá;  las  de  Antioquia  y  Caldas  han 
aprobado  ordenanzas  de  auxilio  social  a  los  campesinos;  la  de  Santander 
negó  el  saludo  al  clero;  casi  todas  han  aprobado  ordenanzas  sobre  pro¬ 
tección  a  la  agricultura  y  a  las  industrias;  pero  no  han  presentado  solu¬ 
ciones  concretas  al  déficit  fiscal  de  Caldas,  Santander,  Santander  del 
Norte,  Nariño,  etc. 


Teorías  de  gobierno  .La  reacción  contra  la  orJéanizac(ión  actual  del  par- 

a  lamento,  que  no  responde  satisfactoriamente  a  las 

necesidades  actuales,  es  unánime.  El  Sr.  Alfredo  García  Cadena  en  repor¬ 
taje  publicado  en  El  Espectador  del  18  de  abril  se  declara  partidario  del 
corporativismo,  después  de  afirmar  que  el  actual  congreso  es  incapaz  de 
reformarse  pues  no  aprobó  la  ley  de  incompatibilidades  entre  la  función 
de  parlamentario  y  el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado,  ni  suprimió 
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" Solesionos  -  Bagóla” 


VALOR  DE  LA  BOTELLITA  50  CENTAVOS 


el  sueldo  anual,  ni  aprobó  la  reforma  del  poder  judicial.  El  expresidente 
de  la  sociedad  de  agricultores  de  Colombia  dice: 


El  sistema  corporativo  tal  vez  sería  cgpaz  de  extinguir  o  de  amenguar  la  industriali¬ 
zación  de  la  emoción  partidista;  desplazaría  del  parlamento  el  estilo  dantoniano,  y  le  daría 
acceso  al  léxico  elemental  y  directo  del  sentido  natural;  reivindicaría  la  vigencia  del  senti¬ 
do  común  que  naturalmente  implica  la  vigencia  del  sentido  moral,  y  reemplazaría  el  dis¬ 
curso  sectario  por  la  exposición  severa,  inspirada  por  la  experiencia  y  lastrada  por  la  téc¬ 
nica;  permitiría  la  discusión  franca  de  los  intereses  gremiales  y  profesionales,  evitando  así 
que  bajo  el  mito  de  místicas  y  de  ideales  continúen  predominando  unilateralmente  los  egoís¬ 
mos  de  clase  sobre  los  intereses  generales  y  sobre  la  justicia  social;  permitiría  una  legisla¬ 
ción  social  que  aglutinara  por  medio  de  cooperativas  a  un  individuo  aislado  y  sin  defensa 
hoy,  frente  a  la  sindicalización  del  capital  y  de  la  técnica,  poderosamente  organizados  para 
comprar  y  para  vender,  para  ponerle  precio  a  los  productos  de  la  tierra  y  para  fijar  el  valor 
de  los  productos  de  consumo.  Desde  la  ley  mosaica  hasta  hoy,  el  monopolio  ha  sido  con¬ 
siderado  por  todos  los  que  aman  la  justicia,  como  una  de  las  formas  más  odiosas  del  agio. 

El  doctor  Elíseo  Arango  ha  declarado: 

El  problema  esencial  para  las  instituciones  republicanas  del  país,  consiste  en  buscar 
la  fórmula  realizable  para  devolverle  al  congreso  su  antiguo  esplendor  y  fecundidad.  Aquí 
salta  un  dilema  inquietante:  o  el  parlamento  se  reforma,  o  tarde  o  temprano  una  revolu¬ 
ción  destruirá  hasta  los  cimientos  esa  rama  del  poder  público  (E.  IV-26)  . 

A  Calibán  escribe  en  su  «Danza  de  las  horas»: 

El  pueblo  no  quiere  un  congreso  que  sea  solamente  un  símbolo,  o  se  limite  a  la  crítica, 
desde  luego  necesaria.  El  pueblo  quiere  cámaras  que  trabajen,  que  estudien  y  resuelvan  los 
problemas  urgentes ;  que  no  den  escándalos,  y  en  donde  el  patriotismo,  desinterés  y  abne¬ 
gación  sean  normas  generales.  Claro  está  que  semejante  ideal  no  es  humano  ni  realizable 
dentro  de  los  parlamentos;  pero  hay  que  guardar  las  apariencias.  Y  los  ciudadanos  ungidos 
con  el  voto  popular,  las  guardan  cada  día  menos.  Entre  nosotros,  los  últimos  períodos  le¬ 
gislativos  han  marcado  un  nivel  cada  vez  más  bajo.  No  solo  en  la  calidad  de  las  labores, 
sino  en  el  personal.  La  mediocridad  ensoberbecida  e  intrigante  se  ha  impuesto.  El  viejo 
decoro  ha  desaparecido.  ^  así,  hemos  visto  las  dietas  anuales.  Los  parlamentarios  han 
constituido  una  casta  especial  de  gente  que  gana  altísimos  sueldos  sin  trabajar.  Amén  de 

todas  las  prerrogativas  de  que  gozan .  Para  la  época  en  que  las  cámaras  colombianas 

se  reúnan  habrán  ocurrido  sucesos  mundiales  de  trascendencia  colosal.  Sería  inconce¬ 
bible  que  en  el  ánimo  de  los  parlamentarios  no  se  operara  cambio  alguno,  y  desde  las  ba¬ 
rras,  el  pueblo  atónito  contemplara  a  ios  mismos  políticos  embargados  en  las  preocupacio¬ 
nes  lugareñas  de  otros  tiempos;  o  en  la  politiquilla  egoísta  y  sin  vuelo,  que  venía  siendo 
la  norma  de  acción  de  mayorías  y  minorías  (T.  IV-29)  . 


Política  liberal 


La  situación  del  liberalismo  no  ha  cambiado  fundamen¬ 
talmente,  aunque  se  notan  serios  esfuerzos  por  conseguir 
la  unión.  Hubo  un  momento  de  tregua  en  las  escaramuzas  de  la  prensa, 
durante  la  estada  del  Dr.  Gabriel  Turbay  en  Bogotá.  Destacados  políticos 
antioqueños  como  los  doctores  Francisco  Rodríguez  Moya,  Eduardo  Bo¬ 
tero  Uribe  y  Ricardo  Uribe  Escobar,  juzgaron  el  mensaje  último  leído 
por  el  doctor  Alfonso  López,  perjudicial  para  la  unión  e  injusto  con  el 
régimen  del  doctor  Santos,  y  Juan  de  J.  Angel,  Lázaro  Tobón  y  Joaquín 
Agudelo  consideran  los  ataques  lopistas  contrarios  a  los  sentimientos  del 


AL  DESAYUNO,  DESPUES  DE  LAS  COMIDAS,  EN  LA  HORA  .  DEL  DESCANSO, 
Y  CUANDO  USTED  NECESITA  TRABAJAR  CON  LA  MENTE  DESPEJADA,  UNA 
TAZA  DE  CAFE  ES  INSUPERABLE.  —  PERO  DEBE  TOMARLO  PURO  Y  DE  LAS 
MAS  ALTAS  CALIDADES  QUE  EL  PAIS  PRODUZCA 
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HAMMOND 


El  órgano  ideal  para  instalar  en  la  capilla  o  en  la  imponente  catedral,  gracias  a  su  poco 
peso,  precio  económico,  facilidades  de  adquisición  y  maravillosas  condiciones  musicales 


VEALOS, 


OIGALOS,  ADMIRELOS 


en  los  ESTUDIOS  HAMMOND  de  la  Avenida  Jiménez  de 
Quesada  número  8-67,  cualquier  día  de  dos  a  seis  de  la  tarde. 


Agente  exclusivo  para  Colombia 

RAMON  CUELLAR  M. 


Esté  usted  alerta  para  sintonizar  los  programas  HAMMOND  que  van  a 
trasmitirse  por  la  Voz  de  Colombia,  que  serán  reanudados  próximamente. 


pueblo  (T.  IV-16-18).  El  director  de  El  Tiempo,  presidente,  también  de  la 
dirección  nacional  liberal,  viajó  a  Medellín  y  dictó  una  conferencia  en  de¬ 
fensa  de  la  política  cafetera  y  fiscal  del  gobierno,  conferencia  que  fue  estor¬ 
bada  al  principio  por  elementos  lopistas ;  su  viaje  obedecía  no  solo  a  mo¬ 
tivos  de  descanso  y  al  objetivo  de  ponerse  en  contacto  con  los  dirigentes 
antioqueños  para  intensificar  la  campaña  de  unión  liberal  en  torno  a  un 
candidato  distinto  del  señor  López,  sino  a  motivos  más  concretos  en  or¬ 
den  a  la  ofensiva  eficaz  contra  el  mismo  candidato;  estos  motivos  se 
tradujeron  en  la  reorganización  de  la  empresa  periodística  El  Heraldo  de 
A  ntioquia,  cuyo  capital  ha  sido  aumentado,  y  cambiado  su  personal  de 
redacción  para  ponerlo  en  brillante  y  temible  posición  de  lucha.  El  22  de 
abril  se  reunió  la  dirección  nacional  del  liberalismo,  convocada  por  el 
general  Lucas  Caballero,  quien  presentó  renuncia  de  la  presidencia  por 
causa  de  su  viaje  a  la  Argentina  como  embajador  de  nuestro  gobierno,  y 
fue  elegido  para  presidirla  el  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo,  quien  pu¬ 
blicó  sus  propósitos  de  trabajar  ahincadamente  por  la  unión  de  su  par¬ 
tido.  Calibán  recomienda  la  unión  de  los  liberales  como  un  fin  y  no  como 
un  medio;  pero  advierte  que  «la  fórmula  de  unión  en  torno  al  doctor  Ló¬ 
pez  ha  dejado  de  ser  actual...  La  mitad  del  liberalismo  no  le  dará  su 
voto  al  doctor  López  para  la  reelección.  La  convención  nacional  no  aco¬ 
gerá  su  candidatura»  (T.  IV-19). 

Los  sucesos  de  Cali  marcan  una  etapa  de  aguda  crisis  en  el  seno  de 
la  colectividad  liberal.  Los  diputados  lopistas  se  abstuvieron  de  concu- 
1111  a  la  instalación  de  la  asamblea  del  V^alle.  El  mismo  día  se  inauguró 
un  centro  adicto  a  la  candidatura  del  doctor  López,  y  para  darle  solem¬ 
nidad  al  acto,  tuvo  lugar  una  manifestación  antigobiernista  encabezada 
por  los  diputados  informales,  cuyos  discursos  de  tono  violento  y  agresivo, 
estuvieron  a  punto  de  provocar  un  verdadero  motín.  Las  turbas  asaltaron  los 
almacenes  y  la  casa  del  comandante  de  policía,  cuyos  muebles  destrozaron. 
Resultaron  un  muerto  y  seis  heridos  lopistas;  el  ejército  impuso  el  orden. 
Sin  ningún  nexo  con  ios  sucesos  relatados,  acaeció  el  asesinato  del  meritorio 
médico  del  ferrocarril  del  Pacífico,  doctor  Jorge  Vásquez  Valencia,  a  ma¬ 
nos  de  Javier  Serna  Gómez.  Este  sujeto  penetró  en  el  club  Belalcázar 
valiéndose  de  su  carnet  de  agente  de  seguridad,  y  después  de  corta  dis¬ 
cusión,  disparó  su  revólver  contra  el  médico  lopista. 

rSatui  ahílente,  El  Liberal  sacó  partido  de  los  sucesos  para  poner  al 
régimen  de  oro  y  azul : 

La  seguridad  es  la  primera  función  de  los  gobiernos.  Donde  ella  no  existe,  el  gobier¬ 
no  es  generalmente  responsable  de  la  inseguridad.  Pero  en  el  caso  del  Valle  es  inequívoca¬ 
mente  responsable,  y  el  gobierno  nacional  lo  sabía  y  lo  sabe  hoy .  Una  investigación 

criminal  bajo  el  régimen  del  señor  Aragón  Quintero,  para  deducir  responsabilidades  a  la 
policía  departamental,  no  ofrece  ninguna  garantía.  Una  investigación  para  averiguar  por 
qué  razones  el  asesino  de  Vásquez  Valencia  exhibía  un  carnet  de  detective  bajo  ese  go¬ 
bierno,  no  conducirá  a  nada  (L.  IV-21) . 

El  ministro  Gártner  respaldó  plenamente  al  gobernador;  se  estable¬ 
cieron  en  Cali  800  hombres  de  tropa ;  Aragón  Quintero  prohibió  las  ma- 
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Fabricadas  por 

Talleres  Centrales 

Jorge  y  Gonzalo  Jaramillo 

LOS  PRIMEROS  Y  MAS  GRANDES  FABRICANTES  DE  ELLAS  EN  EL  PAIS 

ATENDEMOS  PEDIDOS  PARA  TODA  LA  REPUBLICA 


EDIFICIO  CIUDAD  RESTREPO  ARQUITECTOS: 

Calle  22,  carrera  10  CUELLAR,  SERRANO,  GOMEZ 

EQUIPADO  INTEGRAMENTE  CON  VENTANAS  DE  ACERO 


EL  SIMBOLO  DEL  MODERNISMO  EN  LA  ARQUITECTURA 


VENTANAS  DE  ACERO 


Carrera  17  número  12-(58.  Teléfono  27-51 
Dirección  telegráfica  CENTRALES. 

BOGOTA  —  Colombia. 


míe%t2^ion^s;  el  procurador  general  de  la  nación  viajó  para  investigar 

°#u#riy° ;  los  ferroviarios  decretaron  un  paro  de  24  horas.  El  Espec¬ 
tador  en  su  editorial  del  21  de  abril  dijo: 

Ya  era  demasiado  que  la  división  y  la  anarquía  del  liberalismo  nos  mantuvieran  cons¬ 
tantemente  expuestos  a  perder  el  poder  en  un  final  episodio  incruento  de  esta  lucha  sin 
grandeza  y  sin  justificación.  Pero  si  esa  espectativa  no  fue  capaz  de  inspirarnos  antes  la 
necesidad  de  ponerle  término  a  la  discordia,  tal  vez  no  seamos  indiferentes  ahora  a  la  po¬ 
sibilidad  de  que  siguiendo  por  este  camino,  al  abandono  de  las  posiciones  políticas  tan  di¬ 
fícilmente  conquistadas,  tengamos  que  agregar  la  dolorosa  humillación  de  caer  envueltos 
en  oleadas  de  sanyre  criminalmente  vertida. 

Y  El  Tiempo  del  22  de  abril: 

La  coacción  tumultuaria,  no  debe  ser  una  fórmula  lícita  para  tratar  de  resolver  los  pro¬ 
blemas  políticos  que  surgen  en  las  corporaciones  públicas.  Sí  el  partido  liberal  llegara  a 
arrojarse  por  ese  camino,  se  abriría  en  el  país  una  era  de  violencia  v  de  intranquilidad  y 

se  haría  definitivamente  imposible  la  resolución  cordial  de  los  problemas  que  ahora  nos 
dividen. 

Ei  diario  de  Juan  Lozano  y  Lozano,  al  explicar  que  no  tuvieron  nin¬ 
guna  relación  de  causalidad  la  nianjféstactón  y  el  asesinato  del  doctor 
Vasquez  Valencia,  y  que  este  no  se  ¿produjo  por  una  pugna  entre  ¡opistas 
y  antiiopístas  y  que  la  causa  de  los  sucesos  es  distinta,  dice: 

Su  origen  esta  en  un  modo  particular  de  concebir  y  actuar  ¡a  política,  que  caracteri¬ 
za  a  las  corrientes  de  extrema  izquierda  de  Colombia  y  de  todas  partes  del  mundo.  Con¬ 
siste  en  la  coacción  de  las  masas  irreflexivas  y  violentas  sobre  las  agencias  de  la  organi¬ 
zación  social,  de  la  ley  y  de  la  inteligencia;  coacción  que  diestramente  preparan  y  condu¬ 
cen  ciertas  camarillas,  y  que  son  una  nueva  y  más  bárbara  e  irresponsable  forma  del  te¬ 
rror  que  antes  ejercían  los  monarcas  despóticos,  las  autoridades  teocráticas  o  los  tribunales 
revolucionarios  ...  Lo  que  se  quiere  reafirmar  aquí,  con  ocasión  de  los  dolorosos  sucesos 
de  Cau  es  la  decisión  de  una  inmensa  mayoría  nacional  de  no  permitir  que  este  criterio 
político  de  omnipotencia  de  la  masa  bárbara,  de  legislación  y  de  gobierno  por  la  turba  se 
entronice  de  nuevo  en  el  gobierno  de  la  república  (R.  IV-22)  . 

El  doctor  Alfonso  López  exhortó  a  los  ferroviarios  a  desistir  del  pa¬ 
ro,  porque  esta  actitud  perjudicaba  sus  intereses;  el  doctor  Santos  les  di¬ 
rigió  un  telegrama  censurando  su  actitud,  y  le  respondieron  insolente¬ 
mente;  escucharon  a  sus  jefes  y  reanudaron  actividades.  Dijimos  arriba 
que  el  doctor  Lleras  Restrepo  había  sido  elegido  presidente  de  la  direc¬ 
ción  nacional  del  liberalismo.  El  Liberal  comenta  esta  elección  así: 

Enviamos  nuestras  calurosas  felicitaciones  al  señor  presidente  de  la  república  por  la 
cnstmcion  de  que  ha  sido  objeto  su  ex-ministro  y  el  director  de  su  periódico,  al  ser  llama¬ 
do  a  la  presidencia  de  la  dirección  nacional,  como  una  demostración  inequívoca  de  que  el 
partido  se  une  cada  vez  más  alrededor  de!  gobierno  (L.  IV-23)  . 

Y  El  Tiempo  del  24  de  abril  le  replica: 

Lo  que  ocurre  es  que  en  esta  implacable  campaña  del  señor  López  y  sus  amigos  con¬ 

tra  el  gobierno  no  habra  acto  alguno,  ni  iniciativa,  ni  realización,  ni  propósito  del  gobierno 
o  de  los  amigos  del  gobierno,  que  no  merezca  la  colérica  censura  de  los  periodistas  que 

tienen  la  vocería  oficial  y  oficiosa  del  ex-presidente  candidato.  Todo  será  para  ellos  per¬ 

verso,  Iodo,  digno  de  su  tremenda  ira. 


ÍÍ™Í?.MBIA  PRODUCE  EL  MEJOR  cafe  del  mundo  y  los  colombianos 

EBEMOS  DARNOS  EL  PLACER  Y  EL  LUJO  DE  BEBERLO.  —  RECHACE 
LJSTED  TODO  CAFE  QUE  NO  SEA  DE  ALTA  CALIDAD. 
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El  órgano  lopista,  al  ver  al  ex-ministro  de  hacienda  con  varios  timo¬ 
nes  en  las  manos,  dice:  «si  llega  a  presentarse  una  agresión  extracontinen- 
tal  que  obligue  al  jefe  del  Estado  a  ponerse  al  frente  de  sus  tropas,  dirá 
ecm  un  gesto  lleno  de  sencillez:  — Si  algo  me  pasa,  que  me  suceda  Lleras 
Restrepo»  (L.  IV-25).  Calibán  deja  al  lopismo  en  paz  por  un  día,  y  vuel¬ 
ve  a  la  carga  con  nuevos  bríos;  critica  el  sistema  del  doctor  López  de  que 
todos  los  problemas  del  Estado  sean  discutidos  públicamente,  y  echa  so¬ 
bre  este  procedimiento  las  voluminosas  sentencias  del  escritor  Walter 
Lippmann,  que  así  resulta  antilopista  por  tercera  persona.  En  uno  de 
sus  libros  dice  el  ensayista  norteamericano:  «Este  sistema  de  la  consulta 
popular,  destruye  el  sentido  de  la  responsabilidad  en  los  hombres  públi¬ 
cos  y  priva  a  la  opinión  de  conductores  responsables»  (T.  IV-26).  La  lle¬ 
gada  del  señor  Xurbay  suspendió  por  unos  días  las  recriminaciones  de 
los  periodistas  beligerantes;  todos  saludaron  cordialmente  y  elogiaron  al 
embajador,  quien  declaró  el  seis  de  mayo:  «Paz  sin  imperio  entre  los 
[iberales,  como  en  el  mundo  entero.  Espero  que  los  extremos  sean  flexi¬ 
bles,  para  poder  llegar  a  una  fórmula  de  unión»  (E.  V-6).  Y  «soy  un  es¬ 
pectador  forzado  y  alarmado  de  la  divisióji  liberal»  (L.  V-7).  Pero  el 
doctor  Turbay  no  dispuso  de  tiempo,  ni  era  su  intención  arreglar  en  un 
Jos  por  tres  el  magno  lío;  se  contentó  con  anunciar  su  pronto  retorno  y 
voló  a  Washington  sin  permitir  que  el  polvo  que  levantan  los  combatien¬ 
tes  manchara  su  vestidura  diplomática.  Ido  el  momentáneo  pacificador,  la 
pugna  ha  seguido  sin  atenuaciones,  no  obstante  las  fórmulas  de  concordia 
sugeridas  por  «el  soldado  desconocido»  (don  Joaquín  Gano)  y  publicadas 
en  El  Espectador  del  catorce  de  mayo. 

La  Razón  y  Ll  Siglo  comentan  editorialmente  un  folleto  de  circula¬ 
ción  clandestina  en  el  cual  los  comunistas  adhieren  al  doctor  López.  Así 
pues,  el  liberalismo  continúa  debatiendo  sus  problemas  internos  con  fir¬ 
meza  y  fiereza  constantes.  Uno  de  sus  jefes,  el  doctor  Garlos  Uribe  Eche- 
\eiii,  ha  pedido  la  unión,  no  solo  del  liberalismo,  sino  de  todo  el  país  en 
lOí  iio  del  gobierno  para  la  defensa  nacional  (R.  IV-30).  Pero  su  voz  cla¬ 
ma  en  el  desierto. 

Política  conservadora  E1  directorio  nacional  conservador  ha  convocado 

una  convención  en  Gundinamarca  para  elegir  di- 

ectoi  10  departamental.  Todos  los  municipios  han  elegido  popularmente 
sus  delegados.  El  mismo  directorio  dirigió  el  23  de  abril  un  manifiesto 
a  sus  copartidarios  para  denunciar  y  condenar  los  fraudes  cometidos  por 
el  liberalismo  en  las  pasadas  elecciones,  especialmente  en  el  departamen¬ 
to  de  Boyacá;  asimismo  dirigió  un  memorial  al  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública  para  pedir  el  castigo  de  los  fraudes  cometidos.  El  Siglo  publicó  el 
seis  de  mayo  un  editorial  sobre  organización  conservadora,  en  que  hace 
un  llamamiento  al  desinterés  y  al  sacrificio  para  aglutinar  las  fuerzas  tra- 
dicionalistas  y  elegir  directivas  que  sirvan  las  ideas  y  no  los  intereses  per¬ 
sonalistas.  El  25  de  abril  fueron  agasajados  los  miembros  del  directorio 
departamental  de  Antioquia,  con  un  banquete.  Hablaron  los  doctores  Pri¬ 
mitivo  Crespo,  Alfonso  Uribe  Misas  y  Silvio  Villegas,  y  elogiaron  la  obra 
del  directorio  que  obtuvo  el  triunfo  del  partido  en  Antioquia. 
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Calle  10  número  8-94.  Especialidad  en 
calzado  fino  exclusivamente  para  señora, 
hecho  íntegramente  a  mano,  con  mate¬ 
riales  de  primera  calidad  y  en  estilos  constantemente  renovados. 
Precios  muy  razonables. 


Almacén  P3rí5  barrera  9  a  número  10-26.  Gran  surtido 

- .  de  calzado  para  estudiantes  en  magníficas 

calidades,  y  estilos.  Precios  módicos.  Calza¬ 
do  para  hombre  igualmente  hecho  íntegramente  a  mano  y  en  exce¬ 
lentes  calidades.  Variadísimo  surtido.  Calzado  para  señora  en  ante, 
becerro,  glasé  y  gamuza.  Visítenos  usted  y  se  convencerá. 


Emilio  Villamil  Fajardo 

Teléfono  número  92-37.  Apartado  de  correos  número  14-94. 

Por  telégrafo:  EMILf  3oÍ°tá. 


Un  pasado  de  conquistas  y  de  triunfos, 


Un  presente  a  ¡a  vanguardia  de  ia  industria , 


y  un  futuro  de  promesas  halagüeñas, 

es  el  nombre  de  la  ‘Remington’  portátil 


Cinco  modelos  diferentes 

y  una  sola  calidad. 


EN  LA  OFICINA,  * 

EN  EL  HOGAR, 

EN  LOS  VIAJES, 

ES  INDISPENSABLE 
UNA  MAQUINA, 


‘Remington’  portátil 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  AGENTES 


Policía — Ei  ministerio  de  gobierno  dictó  ia  suspensión  de 
cuatro  agentes,  responsables  de  la  muerte  de  Eduardo 
Andrade  Orfiz  en  Santa  Isabel;  El  Siglo  del  veinte  de  abril  protesta  con¬ 
tra  varios  alumnos  de  la  escuela  de  policía  de  Muzú,  que  golpearon  a  una 
dama  cuando  se  dirigía  a  su  casa  de  habitación  situada  en  los  barrios  del 
sur,  y  le  robaron  la  cartera,  que  contenía  bastante  dinero;  en  Floresta, 
Boyacá,  los  policías  municipales  hirieron  de  gravedad  a  Nicanor  Cely  por 
vivar  al  conservatismo  (S.  IV-2Q)  ;  sobre  varios  niños  que  transitaban  por 
el  parque  Santander  en  Bucaramanga  después  de  las  nueve  de  la  noche, 
contraviniendo  las  órdenes  del  alcalde,  disparó  la  policía  (L.  IV-25)  ;  en 
Símaná,  Caldas,  un  agente  intentó  suicidarse  disparándose  un  balazo  en 
la  sien  derecha  (L.  IV-27)  ;  comunica  el  corresponsal  de  Honda:  «los 
campesinos  de  la  zona  del  Magdalena,  en  el  sitio  denominado  «El  Peñón», 
están  siendo  víctimas  de  persecuciones  por  parte  de  la  policía  que,  sin 
motivo  justificable,  ha  practicado  rondas  en  casas  de  campesinos,  tum¬ 
bando  a  machete  sus  chozas,  requisando  baúles,  etc.».  (L.  V-l);  La  Van¬ 
guardia  Liberal  de  Bucaramanga,  refiriéndose  al  asesinato  del  doctor  Elí¬ 
seo  Márquez  Forero,  juez  del  circuito  de  San  Gil,  ex-díputado  y  jefe  li¬ 
beral  antilopista,  y  a  los  responsables,  dice  «Figuran  tres  agentes  de  la 
policía  departamental,  que  en  la  noche  del  crimen  se  encontraban  vestidos 
de  civiles,  y  según  decires  públicos,  en  uso  de  vacaciones  remuneradas, 
i  ales  sujetos  pertenecen  a  la  fuerza  departamental  desde  el  régimen  de 
Hernán  Gómez  oomez,  y  aunque  son  de  antecedentes  gravemente  peli¬ 
grosos,  no  han  sido  removidos  por  el  actual  gobierno»  (S.  V-5). 

Alcaldes — El  corresponsal  de  El  Espectador,  abril  19,  informa  sobre 
el  alcalde  de  Quipiíe:  «Pero  lo  más  alarmante  es  que  cuando  el  pobre 
campesino  lleva  su  queja  al  alcalde  (por  los  robos  de  que  ha  sido  víc¬ 
tima),  este  fuei  a  de  exigirle  hasta  seis  testigos,  le  amedrenta  con  ame¬ 
nazas  de  la  más  torpe  rabulería» ;  la  ciudadanía  de  Elonda  se  ha  quejado 
i  epeíidas  veces  ante  el  gobernador  del  Tolima  contra  el  alcalde  de  este 
puerto  que  ofende  «diariamente  a  la  sociedad  con  la  vida  escandalosa  que 
lleva»  ( L.  IV-20)  ,  el  alcalde  de  Alvarado,  Tollina,  ha  soltado  a  cinco  ban¬ 
doleros  que  azotaban  la  región  y  que  habían  sido  capturados  por  la  po¬ 
licía  de  Caldas  en  una  de  sus  últimas  batidas  (S.  IV-22). 

Delitos  contra  el  erario — El  tesorero  municipal  de  Falan,  Tolima,  hu¬ 
yó  de  la  población  llevándose  dineros  del  municipio  por  valor  de  $  3.000 
^  •  IV-16)  ;  las  voiquetas  oficiales  son  empleadas  en  Boyacá  en  trasportar 
trigo,  miel  y  otros  artículos  del  inspector  de  carreteras  (L.  IV-17)  ;  varias 
pe  i  sonas  de  Arauca  y  Oasanare  se  han  quejado  al  ministro  de  tra¬ 
bajo  e  higiene  contra  algunos  empleados  de  las  comisiones  sanitarias  que 


PRESTIGIOSOS  CIENTIFICOS  NACIONALES  Y  EXTRANJEROS  ELOGIAN  LAS 
VIRTUDES  DEL  CAFE  COMO  ESTIMULANTE  CEREBRAL,  COMO  FACTOR 
INSUPERABLE  PARA  UNA  BUENA  NUTRICION,  COMO  MEDIO  EXCELENTE 
PARA  COMBATIR  LA  FATIGA  Y  TONIFICAR  EL  CORAZON.  PERO  EL  CAFE 
DEBE  TOMARSE  PREPARADO  CUIDADOSAMENTE,  Y  SIEMPRE  CON  LAS  MAS 

ALTAS  CALIDADES 


irregularidades 
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F0RTU5AL 

Ceba  en  la  mitad  del 
tiempo  ordinario. 

Aumenta  la  leche  en  los 
hatos. 

Evita  las  pestes. 

Cura  ranilla,  diarrea, 
asoliadura,  peste  boba. 

Combate  la  garrapata,  el 
nuche,  la  renguera. 

Es  el  mejor  remedio  y 
el  más  barato. 

Unico  premiado  con  15  medallas  de 
oro  en  todas  las  exposiciones. 


LOMBRICES,  TENIAS,  GUSANOS  se  expulsan 

con  el  famoso 

VfiRMINOLL  CAJIER 

en  bombones  o  aceite. 

Dulce  como  un  caramelo.  Purgante  suave  y  sin  peligro  para  niños  y  adultos. 

píldoras  jigras  Americanas 

del  Dr.  Cajiao 

Las  más  ricas  en  quinina. _ 


Curativas  y  preventivas  del  paludismo 
en  todas  sus  formas. 


Para  evitar  engaños,  obtenga  las  legítimas, 
cada  píldora  va  marcada  con  F.  J.  0. 

De  venta  en  todas  las  droguerías. 

Depósito 

Droguería  Cajiao 

Bogotá 


Frío/—  Fiebre/ 


cobran  gruesas  sumas  por  tratar  a  los  pacientes  y  les  venden  las  drogas  ofi¬ 
ciales  que  deben  ser  obsequiadas  a  los  enfermos  (E.  IV-19)  ;  el  doctor 
Rubén  Piedrahita,  ingeniero  encargado  de  la  construcción  del  hotel  Ro¬ 
bledo  en  Medellín,  ha  denunciado  a  varios  subencargados  de  obras  del 
hotel,  por  filtración  de  fondos  (L.  IV-20)  ;  al  estanquero  del  centro  se  le 
halló  un  alcance  que  pasa  de  diez  mil  pesos,  dinero  que  pierden  las  ren¬ 
tas  de  Cundinamarca  (S.  V-3)  ;  el  alcalde  de  Mompós  ha  descubierto  irre¬ 
gularidades  del  ingeniero  director  de  la  construcción  de  la  escuela  normal 
rural:  «ocupa  a  los  obreros  oficiales  del  gobierno  en  la  construcción  de 
una  lancha  de  su  propiedad,  en  el  pastoreo  y  ordeño  del  ganado  que 
apacienta  en  el  mismo  campo  de  la  edificación  y  en  otras  ocupaciones 
ajenas  a  los  destinos  que  figuran  en  las  nóminas  y  en  los  asientos  de  los 
libros  de  contabilidad ;  también  se  presume  la  existencia  de  contratos 
ficticios  por  concepto  de  ladrillos  y  maderas»  (L.  V-12)  ;  por  el  descuido 
del  chofer  y  de  sus  compañeros  que  se  embriagaron  en  un  paseo  a  las 
Mesitas  del  Colegio,  un  carro  del  ministerio  de  guerra  se  quemó  (S  v 
L.  V-13). 

Régimen  penal — Por  carencia  de  fondos,  los  presos  de  la  cárcel  de 
Honda  hace  seis  días  que  no  reciben  las  raciones  necesarias  para  subsis¬ 
ta  (T.  IV-23)  ;  en  la  colonia  penal  de  Acacias  existen  800  penados  custo¬ 
diados  por  130  guardianes.  Un  cronista  que  la  visitó,  dice:  «No  se  encuen¬ 
tra  allí  nada  de  lo  bueno  que  puede  observarse  en  establecimientos  simi¬ 
lares  de  otros  países,  y  en  cambio  sí  todo  lo  malo.  El  llamado  central,  se 
compone  de  un  vasto  edificio  donde  dos  grandes  salones  han  sido  habilita¬ 
dos  de  dormitorios.  Hombres  jóvenes,  casi  niños,  y  viejos  prematuros 
consumidos  por  el  vicio,  viven  allí  en  repugnante  hacinamiento  humano» 
(L.  IV-28)  ;  informa  el  corresponsal  en  Villavicencio:  «Es  verdadera¬ 
mente  alarmante  la  fuga  de  presos,  tanto  de  la  colonia  penal  de  Acacias, 
como  de  la  cárcel  de  esta  ciudad;  en  el  mes  pasado  se  fugaron  alrededor 
de  sesenta  presos  de  las  citadas  prisiones»  (T.  V-9). 

El  municipio— En  el  informe  rendido  por  el  doctor  Luis  Jaramiílo 
Montoya  como  secretario  de  gobierno  a  la  asamblea  de  Caldas,  dice:  «En 
los  municipios  menores  el  mal  se  presenta  de  relieve,  pues  los  escasos  pre¬ 
supuestos  alcanzan  solo  para  el  sostenimiento  de  un  tren  burocrático  en 
cuyo  nombramiento  no  ha  intervenido  un  criterio  de  calificación  de  los 
empleados  por  su  competencia  y  facultades  de  trabajo,  sino  la  imposición 
de  un  personal  en  que  cada  influyente  satisface  sus  compromisos  polí¬ 
ticos  o  su  amistad»  (E.  V-2). 

Suicidio — En  Pasto  puso  fin  a  sus  días  el  doctor  Menandro  López,  ex¬ 
magistrado  del  tribunal  superior,  y  quien  desempeñaba  el  cargo  de  síndico 

Pasa  a  la  pág.  (266)  del  Suplemento . 


COOPERE  USTED  EN  LA  CAMPAÑA  QUE  ADELANTA  LA  FEDERACION 
NACIONAL  DE  CAFETEROS  EN  PRO  DEL  MEJOR  CONSUMO  INTERNO  DEL 
CAFE,  RECHAZANDO  INVARIABLEMENTE  LAS  MEZCLAS,  Y  ACEPTANDO 
SOLAMENTE  LAS  MAS  ALTAS  CALIDADES  QUE  EL  PAIS  PRODUCE 
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'freAW'jxyr  mi 
Mis  trastornos  intestinales  han  desaparecido  gracias 

»  ELIXIR  ESTOMflCRL 

SRIZde  CRRLOS 

Distribuidores  para  Colombia 

L<ilM»r«iWios  URIBE  ANGEL 

MEDELLIN  -  BARRANQUIL  LA  -  CALl 


DICCION'ARIO  ENCICLOPEDICO 
ABREVIADO  ESPASA 


POR  $  2,00  PUEDE  SER  SUYA 


ESTA  INSUPERABLE  OBRA  DE  CULTURA  UNIVERSAL 
PIDANOS  UN  PROSPECTO  DE  NUESTRO  SISTEMA 

DE  VENTA  POR  CLUB  .  ‘ 

A  '  -  •  r  '  .  "  /  <  ■  f  *  -  .  ,s  .  • 

LIBRERIA  VOLUNTAD,  S.  A 


BOGOTA 


MEDELLIN 


MANIZALES  -  BUCARAMANGA 


Página  artística 


La  Arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la  línea 

arquitectónica  cristiana 

CAPITULO  II  —  LA  BASILICA  CRISTIANA 

^  III — La  organización  de  la  basílica  cristiana  observada  en  un  modelo 

entre  las  occidentales. 

Nuestra  arquitectura  basilical  alcanzó  su  pleno  desarrollo  después  de  la  paz 
dada  por  Constantino  a  los  cristianos  con  el  edicto  de  Milán  en  313.  Si  para  la  pro¬ 
pagación  definitiva  de  la  Iglesia  este  hecho  tuvo  enorme  importancia,  no  la  tuvo 
menor  en  el  orden  cultural  y  muy  especialmente  en  el  arte  de  construir. 

En  Palestina  se  levantaron  en  tiempo  de  Constantino  basílicas  que  fueron 
modelo,  no  solo  para  las  de  Oriente,  sino  también  para  las  occidentales.  De  las  orien¬ 
tales  hablaremos  en  la  Página  siguiente.  Ahora  vamos  a  estudiar  una  que,  sobre  el 
mismo  suelo  de  Roma,  recogió  todos  los  elementos  arquitectónicos  de  que  hemos  ha¬ 
blado  en  las  Páginas  anteriores. 

La  antigua  basílica  de  San  Pedro  en  el  Vaticano  fue  edificada  por  Constan¬ 
tino  sobre  el  martyrium  o  confesión  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  es  decir,  donde  se 
conservaban  sus  cuerpos  desde  que  fueron  definitivamente  trasladados  del  cemen¬ 
terio  de  San  Sebastián  ad  catacumbas. 

l.El  exterior  de  la  basílica  de  San  Pedro  en  el  Vaticano. 

Prescindiendo  de  diversas  dependencias  secundarias  y  fijándonos  solo  en  los 
elementos  basilicales,  el  diseño  general  de  su  planta  ( figura  23 )  nos  muestra  ya  el 
carácter  de  alargamiento  propio  de  la  basílica,  sobre  todo  en  Occidente.  Las  vistas 
de  su  planta  y  de  su  alzado  combinadas  nos  harán  comprender  fácilmente  su  estruc¬ 
tura  (figuras  23  y  24). 

Una  gran  escalinata  (figura  23,  a)  asciende  hasta  la  explanada  (b)  que  de¬ 
termina  el  plano  horizontal  en  que  se  asienta  toda  la  fábrica.  Esta  explanada  o  al¬ 
tozano  ofrece  acceso  inmediato  a  la  primera  portada  y  a  un  doble  vestíbulo  enclava¬ 
dos  en  un  edificio  considerable,  alargado  trasversalmente,  vario  en  su  forma  y  que 
abrigaba  habitaciones  y  oficinas  de  servicio. 
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Hacia  un  extremo  se  alza  una  elevada  torre  (c),  de  seis  pisos,  coronada  por 
su  cúpula:,  es  el  campanario  o  campanil  que  en  esta  primera  época  de  la  arquitec¬ 
tura  cristiana,  y  un  poco  tardío  1,  se  presenta  desprendido  del  templo  y  luégo  se 
acerca  y  se  incorpora  gradualmente  hasta  la  íntima  compenetración  románico-gótica 
(siglos  xn  y  xiii). 

A  través  de  esos  vestíbulos  se  llega  al  atrium  (d):  tiene  el  mismo  nombre  y 
la  misma  forma  que  el  de  la  casa  romana  helenística  2.  Pero  el  impluvium  de  la  casa 
romana  se  ha  trasformado  en  una  fuente  cubierta  para  las  abluciones,  origen  de 
nuestras  pilas  de  agua  bendita  a  las  puertas  de  los  templos. 

Avanzando  por  el  eje  longitudinal  se  llega  al  pórtico  llamado  en  griego  nar- 
tex3.  Este  comunica  con  la  nave  central  del  templo  (figura  26). 

2.  Su  interior. 

Ancha  nave  de  22  metros,  suma  con  los  otros  dos  pares  de  naves  laterales 
60  metros,  anchura  total  del  recinto  cuya  longitud  interior  es  de  112  metros.  La  nave 
central  está  determinada  por  dos  series  de  23  columnas.  Estas,  como  puede  obser¬ 
varse  en  la  figura  26,  soportan  un  entablamento  horizontal,  compuesto  por  arquitra¬ 
be,  friso  y  cornizón  clásicos,  al  paso  que  las  columnas  intermedias  de  las  naves  late¬ 
rales  sostienen  arcos  de  medio  punto. 

Sobre  las  columnatas  de  la  nave  central  ascienden  muy  altos  los  paramentos 
macizos,  y  al  llegar  a  la  altura  de  las  cubiertas  laterales  se  perforan  con  numerosas 
ventanas  que  dan  al  aire  libre:  es  el  sistema  de  iluminación  directa  que  estudiamos 
en  la  basílica  de  Julio  César  4. 

Sobre  los  tirantes  que  .sostienen  la  armadura  de  la  cubierta  va  dispuesto  el 
artesonado  de  recuadros,  como  en  los  más  acabados  edificios  greco-romanos.  Esa 
cubierta  plana  no  acompaña  siempre  a  todas  las  basílicas  cristianas:  en  muchas  de 
ellas  la  lealtad  del  arte  no  tiene  reparo  en  dejar  a  la  vista  toda  la  armazón  que  sos¬ 
tiene  el  tejado  y  en  ocasiones  la  hace  obra  artística  por  su  aspecto  ordenado  y  si¬ 
métrico. 

3.  La  armadura  de  la  cubierta. 

Y  como  la  cubierta  es  característica  en  cada  estilo  constructivo,  antes  de 
volver  al  interior  para  continuar  nuestra  visita  de  estudio,  observemos  un  momento 
el  sistema  de  armadura  que  forma  la  cubierta  central  a  dos  aguas  (figura  25).  Ese 
sistema  es  sin  duda  el  tradicional  de  los  edificios  romanos  en  los  que  la  madera  ju¬ 
gaba  papel  tan  importante.  Las  armaduras  se  juntan  dos  a  dos.  Los  pares  (vigas 
oblicuas)  apoyan  mutuamente  su  extremo  superior  y  fijan  el  inferior  en  el  extremo 
de  los  tirantes  (vigas  horizontales)  tallándolos  lo  menos  posible,  para  no  restarles 

1  En  los  primeros  tiempos  no  se  usaban  las  campanas  en  las  iglesias  y  por  tanto  no 
había  campanarios.  Más  tarde  se  empezaron  ellas  a  usar  de  pequeñas  dimensiones,  luégo  de 
mayores,  a  las  que  se  les  fueron  acomodando  torrecillas  exteriores  al  templo  o  sobre  su 
aguilón.  En  el  siglo  v  se  empezó  a  construir  cerca  del  templo  un  torreón  circular  y  más  tarde 
la  torre  cuadrada. 

-  Véase  Revista  Javeriana,  Página  artística,  §  1,  N”  2. 

Se  llamaba  exonártex  (pórtico  exterior)  en  algunas  basílicas  que  lo  tenían  doble. 

4  Véase  Revista  Javeriana,  mayo  1941,  Página  artística,  §  2,  N?  5. 
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(Hertler,  Hist.  de  l'Art.). 


Figura  24 — Reconstrucción  de  la  antigua  basílica  de  San 


Pedro  en  el  Vaticano. 


(Springer,  Kunstgeschichte,  II). 


Figura  23  Planta  de  la  antigua  basílica  de  San  Pedro  en  el  Vaticano 
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(Hubsch,  Div  cítehristl.  Kirchen) . 


Figura  26  Interior  de  la  antigua  basílica  vaticana  (Reconstrucción) 
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resistencia.  A  la  flexión  de  los  pares  por  el  peso  del  tejado  se  opone  la  entrecinta 
(vigueta  horizontal  intermedia)  y  para  asegurar  verticalmente  la  doble  armadura,  el 
pendolón  (vigueta  vertical)  sirve  arriba  de  anclaje  a  los  pares,  baja  por  entre  la 
dóble  entrecinta  y  se  afianza  por  debajo  de  los  tirantes,  para  evitar  el  empuje  ascen¬ 
derte  que  tiende  a  comunicarle  la  palanca  de  los  pares.  Como  se  ve  en  la  figura,  ese 
antiguo  sistema  romano  parece  preferir  las  uniones  por  espigas  y  bridas  metálicas 
a  los  ensambles  complicados,  expuestos  a  un  recalentamiento  peligroso.  Sobre  esta 
preparación  ya  se  tienden  la  cumbrera  o  parhilera,  las  correas  y  demás  piezas,  como 
de  ordinario. 

»  i 

f/1  "  .r,i  : 

4-  El  transepto  y  el  ábside. 

Y  ahora  descendamos  de  nuevo  al  interior  y  avancemos  hacia  la  cabecera  del 
templo.  En  la  línea  en  que  terminan  las  columnatas  empieza  el  transepto.  Como  indi¬ 
camos  a  su  tiempo  al  hablar  de  la  basílica  civil  5,  cuando  el  salón  central  era  dema¬ 
siado  largo,  se  cortaba  con  la  galería  trasversal  llamada  calcidico.  Esa  forma  arqui¬ 
tectónica,  un  tanto  accidental  en  la  construcción  latina,  tomó  una  disposición  pre¬ 
cisa  y  bien  adaptada  en  la  obra  cristiana:  es  el  transepto.  Más  elevado  que  el  resto 
del  templo  adquiere  amplitud  suficiente  para  recibir  al  clero  y  ofrecer  espacio  hol¬ 
gado  al  movimiento  de  los  oficios  divinos.  Así  el  transepto  en  esa  primera  aparición 
viene  a  fundirse  con  el  presbiterio.  Más  tarde  se  distinguirá  de  él  arquitectónica  y 
prácticamente. 

Hacia  el  centro  del  presbiterio  está  el  altarium  o  sacrarium,  mesa  bajo  un 
baldaquino  sobre  la  cual,  de  cara  al  pueblo,  celebraba  el  obispo  el  santo  Sacrificio. 

Detrás  del  altar  gira  el  ábside  en  cuyo  fondo  se  levanta  la  silla  episcopal, 
rodeada  en  hemiciclo  por  las  del  clero  superior. 

5.  La  decoración  interior. 

Para  acabar  de  formarnos  una  idea  del  interior  tengamos  presente  lo  que 
anota  E.  Bertraux  sobre  la  decoración  basiíical.  «En  el  interior  la  sencillez  de  las 
basílicas  es  majestad .  .  .  Esta  sencillez  estaba  restringida  a  las  líneas  arquitectónicas, 
porque  las  grandes  superficies  desnudas  ofrecían  ancho  campo  a  la  decoración.  El 
interior  de  una  gran  basílica  romana  de  los  siglos  iv  y  v  deslumbraba  por  su  colorido  y 
su  riqueza:  los  mosaicos  recubrían  los  muros  de  la  nave  y  centelleaban  al  seguir  las 
curvas  del  ábside;  telas  de  seda  bordada  revestían  los  muros  laterales  o,  suspendidas 
en  los  intercolumnios,  eran  una  prolongación  de  los  lienzos  de  mosaico  hasta  el  pa¬ 
vimento  de  mármol  brillante;  en  el  altar,  recubierto  de  mármol  y  bronce  dorado,  el 
sagrario  era  un  verdadero  monumento  de  orfebrería,  compuesto  de  bajorrelieves  y 
estatuas  de  plata  y  oro.  En  la  ciudad  que  había  perdido  sus  patricios  y  sus  empe¬ 
radores  ningún  palacio  podía  rivalizar  con  estos  monumentos  del  culto» 

Añadamos  que,  según  el  Liber  pontijicalis,  en  la  basílica  vaticana  el  altar 
era  más  valioso  que  toda  la  decoración:  era  todo  él  de  oro  y  plata  y  realzado  con 
rica  pedrería,  con  un  peso  total  de  350  libras. 


5  Revista  Javeriana,  abril  1941,  §  1,  N°  4. 
r>  E.  Bertraux,  Rome,  t.  p.  32. 
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6.  Mirada  sintética. 

Y  ahora  contemplemos  sintéticamente. 

Si  el  espectador  desde  la  entrada  de  la  nave  central  dirige  una  mirada  al  inte¬ 
rior  (figura  26),  lo  embarga  una  intensa  fruición  estética  y  religiosa:  es  el  efecto 
de  la  armonía  arquitectónica  cristiana.  Las  naves  laterales  se  escalonan  hacia  la  cen¬ 
tral  produciendo  una  impresión  de  belleza  constructiva,  no  solo  por  la  armoniosa  gra¬ 
dación,  sino  también  por  la  sustentación  bien  desarrollada. 

La  nave  central,  airosa  y  clara,  infunde  un  sentimiento  de  amplitud  y  eleva¬ 
ción,  y  sus  líneas  perspectivas  recogen  la  mirada  hacia  el  fondo,  en  que  el  arco  de 
triunfo  y  el  arco  del  ábside  enmarcan  el  altar,  centro  visivo  y  moral  de  la  gran  ba¬ 
sílica.  Ni  en  la  arquitectura  griega,  ni  en  la  romana  había  aparecido  hasta  entonces 
un  edificio  que  uniera,  como  la  basílica  cristiana,  tanta  multiplicidad  de  elementos 
con  tanta  armonía,  tan  gran  amplitud  de  partes  con  tan  estricta  unidad,  tal  grandeza 
de  la  idea  arquitectónica  con  tal  profundidad  del  sentimiento  religioso. 

* 

*  * 

Y  si  volvemos  al  exterior  para  contemplarlo  en  su  conjunto  (figura  24), 
nuestra  preocupación  de  eruditos  no  logrará  ahogar  nuestro  sentimiento  de  artistas. 
Al  mirar  las  portadas  más  externas,  podremos  tal  vez  recordar  los  antiguos  propileos, 
reconoceremos  el  peristilio  en  las  columnatas  del  atrio,  anotaremos  el  origen  del  fron¬ 
tón  triangular  en  el  frontispicio  y  de  la  iluminación  directa  del  centro  por  sobre  las 
galerías  laterales.  Pero,  al  mismo  tiempo,  sentiremos  que  ni  las  ciudadelas  de  Tirinte, 
Pérgamo  y  Olimpia,  ni  la  misma  acrópolis  de  Atenas,  tuvieron  como  el  gran  santuario 
del  Primer  Papa,  aquella  distribución  de  cuerpos  tan  armónica  a  lo  largo  de  un  eje 
matemático,  aquella  sencillez  tan  desplegada  en  las  grandes  líneas,  aquella  suntuosi¬ 
dad  de  palacio  y  aquella  seriedad  afirmativa  de  fortaleza,  y  todo  junto  con  aquella 
mesura  tan  austera  y  solemne  en  la  disposición  de  los  planos  arquitectónicos  que 
se  alargan  hacia  el  fondo  y  se  inclinan  simétricos  en  las  vertientes  para  sostener  y 
equilibrar  el  cuerpo  colosal  del  santuario  y  se  afilan  sobre  él,  para  ser  cortados  re¬ 
ciamente  por  el  transepto  y  trazar  esa  gran  cruz  que  señala,  como  un  propósito  genial, 
una  dirección  nueva  a  la  arquitectura  conocida. 

Y  si  meditamos  que  solo  en  la  ciudad  del  Tíber  emularon  al  templo  del 
Vaticano  las  basílicas  de  San  Pablo  extra-muros,  Santa  María  la  Mayor,  San  Cle¬ 
mente,  San  Lorenzo,  San  Juan  de  Letrán  y  tantas  otras,  no  podemos  menos  de 
concluir  que  una  nueva  fuerza  creadora  de  arte  bajó  a  la  tierra  con  el  cristianismo 
y  que  fue  imponente,  ya  desde  su  primera  aparición,  la  Arquitectura  incomparable. 


Ed.  Ospina  s.  j. 


Comentarios 


Uíl  “manchesteriano”  y  ^ os  periódicos  liberales  y  conserva - 

la  Carta  Ma^na  de  los  doreS  celebraron  a  su  manera  el  cin . 

,  a  caentenario  de  la  encíclica  social  de 

O  reros  León  XIII.  Hubo  ditirambos  en  loor 

de  la  serenidad,  la  visión,  la  profunda  sabiduría  del  Pontífice ;  sus 
doctrinas  señalan  una  rota  segura  para  el  ajuste  de  los  desequili¬ 
brios  sociales.  ¿Cuál  de  los  dos  partidos  ha  puesto  en  planta  des¬ 
de  el  gobierno ,  las  ideas  del  Papa ?  O  mejor,  ¿cuál  es  el  régimen 
que  responde  más  sinceramente  a  las  normas  sociales  de  la  Igle¬ 
sia?  Aquí  empezaron  las  divergencias  de  criterio  entre  los  perio¬ 
distas .  Esas  doctrinas,  dijo  un  vespertino  liberal ,  no  pueden  ser 
monopolizadas  por  los  conservadores  ni  por  los  liberales .  Además, 
durante  la  hegemonía  se  mantuvieron  en  los  espacios  estratos¬ 
féricos,  claro  esta,  con  muchísimo  respeto.  En  cambio,  el  régimen 
liberal  las  está  concretando  en  instituciones  perdurables. 


Esta  discusión  me  recuerda  la  frase  de  San  Pablo:  «Algu¬ 
nos  predican  a  Cristo  por  envidia  y  porfía ;  otros,  de  buena  fe. 
Sea  como  quiera,  con  tal  de  que  Cristo  sea  conocido,  me  alegro 
y  me  alegrare  siempre ».  No  viene  al  caso  deslindar  responsa¬ 
bilidades  ni  recriminar  a  nadie,  poniéndole  tachas  ya  de  opor¬ 
tunista,  ya  de  inconsecuente.  Lo  indispensable  es  que  el  pensa¬ 
miento  social  y  económico  de  la  Iglesia,  tan  distante  del  indivi¬ 
dualismo  como  del  comunismo,  situado  en  el  fiel  de  la  verdad  en¬ 
tre  dos  errores  contrarios,  penetre  la  vida  nacional  y  produzca 
sus  beneficios  de  estabilidad  y  progreso . 

Ya  lo  notaba  S.  S.  Pío  XI.  En  los  medios  más  distantes  del 
catolicismo,  la  influencia  de  la  encíclica  inmortal  se  deja  sentir 
poderosamente.  Tal  vez  ha  llegado  el  momento,  y  nuestra  inci¬ 
piente  industrialización  asi  lo  indica,  de  que  la  economía  se  cris¬ 
tianice  y  la  Política  social  del  estado  colombiano  se  oriente  de 
manera  decidida,  por  los  caminos  de  la  « Rerum  novarum». 


Pero  la  doctrina  de  la  encíclica,  como  la  Iglesia  misma,  es  un 
todo  orgánico.  La  eficacia  fundamental  de  sus  directivas  solo 
aparece  plenamente  cuando  se  las  admite  de  manera  integral. 

Recordemos  al  personaje  shakesperiano : 
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The  devil  can  cite  Scripture  for  his  purpose. 

An  evil  soul,  producing  holy  witness, 

Is  like  a  villain  with  a  smiling  cheek. . . 

La  « Rerum  novarum»  contiene  soluciones  concretas,  pero 
no  obtendrán  éstas  eficacia,  sino  en  el  contexto  filosófico-teoló - 
gico  de  la  doctrina  pontificia.  Bien  está  que  el  « taylorismo »  apli¬ 
que  sus  métodos  de  «manejo  científico »  para  no  abrumar  al  obre - 
ro.  Sin  embargo,  con  su  concepto  materialista  del  trabajo-mer - 
canda,  podrá  seguir  repartiendo  recetas  y  siempre  subsistirá  el 
abismo  entre  sus  tiendas,  dedicadas  a  la  adoración  del  becerro 
de  oro,  y  nuestro  campo  dominado  por  la  figura  humana  y  divina 
del  Obrero  de  Nazaret. 

Quienquiera  que  desarticule  la  economía  de  la  moral,  la  moral 
de  la  religión  y  la  religión  de  la  Iglesia  católica,  vuelve  pedazos 
la  encíclica  « Rerum  novarum »,  aunque  sus  palabras  destilen  sua¬ 
vísima  « sensibilidad  social ». 

El  cincuentenario  glorioso,  estuvo  envuelto  en  una  polifonía 
wagneriana  de  laudes,  sin  que  faltara  en  ella  el  graznido  de  la 
corneja. 

Ni  materialista,  ni  analfabeto ;  tampoco  burgués  repleto  de 
talegas  acumuladas  con  el  sudor  del  pobre.  Un  espíritu  fino,  per¬ 
fecto  « scholar »,  hombre  de  orden,  admirable  por  su  sinceridad 
y  espiritualista  inclusive  en  su  silueta,  lanzó  la  nota  discordan¬ 
te.  Porque  él  se  ha  declarado  « manche steriano »  auténtico,  pero 
es  incapaz  de  hacer  daño  a  una  mosca.  Imposible  imaginarlo  en 
las  minas  de  la  rubia  Albión,  durante  el  siglo  XIX,  haciendo  cru¬ 
jir  el  látigo  sobre  los  dorsos  desnudos  de  los  trabajadores,  o  exi¬ 
giendo  para  el  dios  « producción »,  esfuerzos  imposibles  a  muje¬ 
res  o  a  niños,  de  acuerdo  con  la  economía  del  «laissez  faire ».  El 
manifiesto  de  Marx  y  Engels  denunció  los  excesos  de  la  econo¬ 
mía  individualista  mucho  antes  de  León  XIII ;  ni  el  Papa  ni  los 
comunistas  fueron  desmentidos. 

Pero  afirmar  que  la  honradez,  la  justicia,  la  caridad,  funda¬ 
das  en  Dios;  que  el  adherir  con  alma  y  vida  a  los  postulados  del 
cristianismo,  no  es  ni  significa  nada  para  la  humanidad,  es  exce¬ 
sivo  en  un  hombre  culto.  Que  ese  tratado  sobrio  y  nervioso  de 
política,  de  sociología,  de  derecho,  de  economía  y  de  técnica,  tra¬ 
bado  con  la  lógica  más  severa  y  la  sabiduría  acumulada  por  la 
Iglesia  católica  a  través  de  dos  mil  años  de  historia,  es  un  embe¬ 
leco  inofensivo ,  hace  pensar  en  que  no  solo  «durmió  esta  vez  el 
bueno  de  Homero »,  sino  que  perdió  completamente  la  cabeza . 
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de  “rouirhrider”  ^ os  ^sta<^os  Unidos  adquirie¬ 

ron ,  digámoslo  así ,  la  zona  del 
canal  de  Panamá.  Son  historias  viejas ,  pero  que  un  joven  inves¬ 
tigador  de  la  universidad  de  C olumbia  se  encarga  de  revivir  en 
su  reciente  obra:  «The  fight  for  the  P anama  route».  El  doctor 
Dwight  Carroll  IVLiner  merece  la  simpatía  y  el  reconocimiento 
de  los  colom bianos ,  no  solo  por  el  continuo  recurso  a  las  fuen¬ 
tes,  algunas  ineditas ,  por  el  escrupuloso  método  y  la  moderación 
en  las  conclusiones,  sino  por  un  soplo  de  honradez  que  mueve 
esas  paginas  (cerca  de  500),  destinadas  a  esclarecer  problemas 
turbios  de  la  diplomacia  norteamericana  y  aleccionar  a  su  gente 
sobre  los  métodos  nada  democráticos  de  Teodoro  Roosevelt. 

Se  empiezan  a  dar  cuenta  en  la  federación  del  norte  de  mu¬ 
chas  cosas:  que  en  este  amargo  litigio,  la  posición  jurídica  y  mo¬ 
ral  de  Colombia  fue  mucho  más  sólida  que  la  del  gobierno  ame¬ 
ricano;  que  nuestro  congreso  estuvo  en  su  pleno  derecho  al  ne¬ 
gar  la  ratificación  del  tratado  Herrán-Hay,  así  como  ellos  ha¬ 
bían  rechazado  no  mucho  antes  el  primer  convenio  Hay-Paun- 
cefote  con  Inglaterra ;  que  el  tratado  Herrán-Hay  pagaba  mi¬ 
serablemente  la  zona  del  canal  y  por  último,  que  según  confe¬ 
sión  de  un  desgarrado  crítico  de  Colombia,  Philippe  Bunau-Va- 
rilla,  mermaba  seriamente  la  soberanía  de  Colombia  sobre  Pa¬ 
namá. 

El  capítulo  destinado  al  aspecto  económico  de  la  tragedia, 
no  tiene  rival.  La  « New  P anama  Canal  Company»,  logró  con  es¬ 
fuerzos  habilísimos  derrotar  el  canal  de  Nicaragua,  comprome¬ 
ter  al  congreso,  al  departamento  de  Estado  y  al  presidente  en  el 
negocio  de  Panamá,  y  cosechar  inverosímiles  rendimientos  con¬ 
tantes  y  sonantes;  es  toda  una  admirable  aventura  de  alta  po¬ 
lítica  financiera.  Los  estadistas  románticos  del  hemisferio  sur 
no  conciben  siquiera  tales  evoluciones. 

No  pecan  de  reticentes,  las  conclusiones  deducidas  por  el 
prologuista,  Dr.  Alian  Nevins: 

«Pocos  acontecimientos  de  nuestra  historia,  dice,  demues¬ 
tran  de  manera  más  palmaria  el  peligro  de  emplear  medios  in¬ 
justos  para  obtener  un  fin  benéfico.  Pocos,  tan  aptos  para  com¬ 
probar  el  castigo  moral  del  orgullo  y  la  arrogancia  en  asuntos  di¬ 
plomáticos.  Pocos,  tan  aptos  para  humillar  el  sentimiento  de  rec-' 
titud  superior  con  que  miramos  a  veces  a  otros  pueblos.  Termi¬ 
nada  la  lectura  de  este  libro,  todos  se  convencerán  nuevamen¬ 
te  de  lo  ineficaz  e  injusto  que  es  usar  métodos  de  picador  ( rough- 
rider)  en  la  diplomacia.  Ultrajar  una  república  hermana,  ofen¬ 
der  las  otras  veinte  naciones  de  América,  echar  un  borrón  sobro 
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el  escudo  nacional,  dar  un  golpe  al  arreglo  pacífico  de  los  litigios 
internacionales.  Tal  ha  sido  el  alto  precio  pagado  con  la  ganan¬ 
cia  de  pocos  meses  o  años  en  la  construcción  de  un  canal  inter¬ 
oceánico». 

Estamos  de  acuerdo  con  el  autor  y  con  el  prologuista .  Y  si 
tenemos  la  curiosidad  de  estudiar  el  punto  de  vista  estrictamen - 
te  panameño  del  conflicto ,  leamos  el  denso  y  ordenado  estudio 
del  profesor  Ernesto  J.  Castillero  R .:  « Historia  de  la  comuni¬ 
cación  interoceánica  y  su  influencia  en  la  formación  de  la  enti¬ 
dad  nacional  panameñas,  que  acaba  de  aparecer.  La  contrapor¬ 
tada  ostenta ,  a  manera  de  exergo,  anas  palabras  de  R.  Cribe  Cri¬ 
be.  La  Providencia  señaló  la  singular  garganta  del  Istmo  para  « el 
uso  inocente  de  la  humanidad,  y  no  para  el  provecho  exclusivo 
de  Colombia  y  de  los  Estados  Cnidos,  países  de  denominación 
'artificial  y  sin  arraigo  en  la  naturaleza ». 

Muy  instructivo  el  recordar  nuestros  propios  errores  y  esti¬ 
mulante  el  saber  de  manera  tan  autorizada,  que  la  hermana  repú¬ 
blica  de  Panamá  no  se  contenta  con  la  situación  de  «Estado  va¬ 
sallo»,  ya  que  las  democracias  se  dan  también  el  lujo  de  tenerlos. 


|  D  El  único  internacionalismo  que  no  ame- 

La  fiesta  del  Papa  naza  los  legítimos  intereses  de  cada 

país  y  tiene  hoy  autoridad  suficiente  para  hablar  sin  compromi¬ 
sos  palabras  de  paz  y  de  justicia,  es  el  del  Vaticano.  Como  ca¬ 
tólicos,  reconocemos  en  el  Papa  al  supremo  Pastor  de  la  Iglesia 
universal ;  pero  como  hijos  de  una  época  atormentada,  vemos  en 
el  Pontificado  la  mejor  esperanza  para  la  humanidad  y  el  ma¬ 
nantial  de  los  más  preciosos  bienes  en  el  orden  civil  y  cultural. 


Acabamos  de  recibir  una  admirable  circular  de  la  Nunciatu¬ 
ra  Apostólica  en  C olombia.  Oigamos  respetuosamente  algunos 
apartes: 


«Se  acerca  la  solemne  fiesta  de  San  Pedro  Apóstol,  que 
es  al  mismo  tiempo  la  fiesta  del  Papa.  La  trágica  hora 
en  que  vivimos,  ante  los  vastos  sacudimientos  políticos  del 
mundo,  y  los  estragos  de  una  guerra  sin  precedentes,  pone 
también  ahora,  como  el  año  pasado,  un  velo  de  tristeza  so¬ 
bre  nuestro  filial  homenaje  al  Soberano  Pontífice.  Pero  ahora 
más  que  nunca,  esta  solemnidad  llama  nuestra  atención  hacia  la 
cumbre  que  se  eleva  por  encima  de  las  luchas  de  las  naciones  y 
donde  la  vida  internacional  no  sufre  perturbaciones,  y  la  moral 
cristiana,  la  caridad  evangélica,  conservan  siempre  su  mas  ele¬ 
vada  y  genuina  expresión:  la  roca  del  Vaticano,  en  la  cual  la 
blanca  figura  del  « dulce  Cristo  en  la  tierra »,  se  yergue  como 
guardián  del  sentimiento  de  la  fraternidad  de  los  pueblos. 
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En  las  contingencias  mudables  de  la  tierra ,  para  los  fieles 
que  están  bajo  la  preocupación  del  porvenir ,  la  fiesta  del  Papa 
es  motivo  para  elevar  su  espíritu  con  la  consideración  de  que , 
pasadas  estas  horas  amargas ,  la  Iglesia ,  aunque  deba  afrontar  du¬ 
ras  pruebas,  saldrá  siempre  revestida  de  creciente  autoridad  y 
nimbada  de  gloria. 

Ahora,  en  este  mes  de  mayo  dedicado  a  la  Santísima  Virgen , 
el  Sumo  Pontífice  ha  hecho,  con  una  elocuencia  profundamente 
conmovedora,  un  nuevo  llamamiento  a  la  cristiandad,  invitando 
a  invocar  la  intercesión  de  la  Madre  Divina  para  que  Ella  obten¬ 
ga  la  deseada  paz,  universal  y  durable,  de  acuerdo  con  las  exi¬ 
gencias  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 

Su  Santidad  confía,  de  manera  especial ,  en  las  oraciones  de 
los  niños  inocentes.  La  niñez  no  representa  solo  una  reserva  pa¬ 
ra  el  porvenir ,  Como  se  desprende  de  esta  última  carta  del  San¬ 
to  Padre,  conforme  a  la  economía  de  la  Iglesia,  él  ve  en  los  niños 
un  valor  activo  y  preponderante  para  la  cruzada  de  oraciones 
por  la  paz.  Su  Santidad  invita  a  los  hijos  que  no  tienen  culpa,  y 
cuya  voz  se  hace  escuchar  en  el  cielo  mucho  mejor  que  la  de  los 
adultos,  para  la  reconstrucción  de  las  ruinas  causadas  por  las 
generaciones  anteriores. 

Por  otra  parte,  a  nadie  se  le  puede  ocultar  la  delicadeza  de 
significado  y  el  alto  valor  educativo  del  aporte  de  oraciones  y  de 
limosnas  de  los  niños,  en  los  cuales  desde  sus  tiernos  años  se 
despiertan  así  los  sentimientos  de  solidaridad  cristiana,  elevando , 
unidos  a  los  de  sus  padres  terrenos,  sus  propios  votos  a  la  Madre 
celestial,  para  alcanzar  la  terminación  del  flagelo  de  la  guerra  y 
ofreciendo,  también  ellos,  su  óbolo  destinado  a  pasar  a  la  mano 
descarnada  y  flaca  del  hermanito  de  allende  el  océano,  por  me¬ 
dio  del  Padre  común,  el  Papa». 


Francisco  José  González  s.  j. 


Política,  moral  y  religión 

por  Guglielmo  della  Rocca 

Profesor  de  la  Real  Universidad  de  Nápoles 

Si  la  practica  colectiva  normalizada  es  un  hecho  primordial, 
la  política  en  su  aspecto  de  actividad  conceptual,  de  filosofía  de 
la  acción,  llega  a  su  madurez  bastante  tarde,  porque  el  esclareci¬ 
miento  de  sus  problemas  está  en  función  de  la  moral,  del  dere¬ 
cho,  de  la  economía.  Sin  embargo,  todo  acto  exterior  es,  en  el 
fondo,  conciente  o  inconcientemente,  un  acto  político,  porque  se 
dirige  a  la  convivencia  y  tiene  un  alcance  moral. 

Hasta  el  santiguarse,  hasta  el  saludarse  públicamente,  tras¬ 
cienden  la  esfera  estrictamente  individual.  La  política  no  es  ja¬ 
más  una  ciencia  empírica.  Alejandro  fue  discípulo  de  Aristóte¬ 
les,  y  si  se  familiarizó  con  los  poemas  homéricos,  llamándolos  «es¬ 
cuela  de  la  milicia  y  viático  de  la  guerra»,  debió  de  sentir  cierta¬ 
mente  de  manera  más  profunda  la  voz  viviente  del  filósofo  po¬ 
lítico  que  le  inspiró  tal  vez  su  concepción  universal  y  super-ét- 
nica.  Cesar  investigaba  las  instituciones  y  costumbres  políticas 
de  los  pueblos  con  los  cuales  luchaba.  Toda  política  pone  de 
bulto  una  doctrina.  La  política,  categoría  nobilísima,  se  puede 
reducir  a  una  filosofía,  porque  no  es  posible  hacer  política  sin 
una  concepción  unitaria  de  la  realidad.  La  política,  pedagogía  de 
los  pueblos,  llega  casi  a  identificarse  con  la  historia:  la  primera 
es  pura  actividad  humana;  la  segunda,  que  es  en  gran  parte  el 
tejido  de  aquella,  sufre  el  contragolpe  de  otras  fuerzas  y  coordi¬ 
na  los  resultados  de  la  política  a  un  gran  todo  que  trasciende  los 
esfuerzos  y  las  posibilidades  de  los  cooperadores  con  interferen¬ 
cias  demiúrgicas.  Los  pueblos  no  son  completamente  libres  pa¬ 
ra  fabricarse  una  misión  peculiar.  La  historia  es  drama,  es  Né- 
mesis.  La  política  está  formada  de  idealismo  y  de  movimiento: 
un  período  puede  ser  una  doctrina  política  en  acción:  así,  por 
ejemplo,  según  muchos  historiadores,  el  siglo  xix  en  Europa  es 
el  desarrollo  de  la  idea  liberal .  Gomo  la  lucha  por  el  derecho,  la 
lucha  política  se  eterniza,  de  manera  velada  muchas  veces,  en¬ 
tre  las  fuerzas  conservadoras  y  las  fuerzas  de  renovación,  de  cu¬ 
yo  equilibrio  depende  el  progreso:  una  fuerza  constructiva  fa¬ 
tiga  las  cosas  de  movimiento  en  movimiento.  La  idea  del  progre- 
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so  surgió  con  el  cristianismo.  El  viejo  Horacio,  representante  de 
un  mundo,  presagiaba  una  progenie  más  degenerada.  En  cambio, 
el  Verbo  nuevo  asigna  a  la  perfección  un  término  infinito,  impo¬ 
niéndolo  a  los  creyentes: 

Nemo  prospiciens  retro  aptus  est  regno  Dei . 

No  se  debe  decir:  «¿Por  qué  los  tiempos  pasados  fueron  me¬ 
jores?  Tal  demanda  es  necia»  (Eccl.,  7,  2).  Con  el  advenimien¬ 
to  del  cristianismo,  todos  los  pueblos  se  convirtieron  en  «elegidos». 

La  lucha  por  el  derecho  y  la  lucha  política  se  sensibilizan  re¬ 
cíprocamente:  la  política  es  más  orquestada  y  a  veces  viene  a 
confundirse  con  la  lucha  religiosa:  tiene  sus  aras  y  sus  piras;  am¬ 
bas  se  refieren  a  la  vida  del  Estado,  y  son  en  el  fondo  expresio¬ 
nes  y  voces  de  una  exigencia  única. 

La  política  no  puede  ser  enemiga  de  la  moral,  porque  la  hu¬ 
manidad  tiene  un  valor  de  fin  y  no  de  medio;  porque  no  puede 
el  ciudadano  ser  arrastrado  al  mismo  tiempo  en  direcciones  con¬ 
trarias:  si  la  nación  y  el  Estado  son  entidades  espirituales,  exi¬ 
gen  la  ley  de  la  justicia.  De  igual  manera,  la  fuerza  y  el  derecho  no 
pueden  oponerse,  si  bien  la  fuerza  no  puede  representar  sino  un 
momento  del  derecho  o  el  derecho  en  movimiento,  o  el  derecho 
que  debe  hacerse  respetar.  La  política  solo  puede  aparecer  in¬ 
moral,  en  cuanto  reviste  un  carácter  de  penalidad  justiciera  o 
repulsiva  o  atentatoria  del  derecho.  La  justificación  de  la  po¬ 
lítica  está  en  la  suma  de  valores  humanos  que  ella  trae  consi¬ 
go,  en  su  apelación,  cuando  llegan  los  momentos  supremos,  al 
tribunal  de  la  posteridad. 

¿Virtud  privada  es  constantemente  virtud  pública?  Cierta¬ 
mente,  el  compás  de  las  dos  valoraciones  es  diferente:  el  asceta 
no  puede  introducir  su  vida  en  el  régimen  del  Estado,  pero  cuan¬ 
do  se  examina  más  a  fondo,  la  línea  es  la  misma,  porque  quien 
se  niega  a  sí  mismo  es  un  ser  que  da.  A  la  larga,  las  energías  del 
bien  son  las  que  prevalecen  aun  en  el  campo  público. 

El  problema  — escribe  con  agudeza  Maggiore —  no  es  solo  de  moralizar  la 
política,  sino  de  hacer  moral  la  política,  de  proponer  la  política  como  lo  hizo  el 
genio  griego,  en  la  cumbre  del  edificio  ético.  Que  el  arte  del  gobierno  amplíe  sus 
horizontes;  que  cese  de  perseguir  fines  de  ambición  personal,  o  éxitos  inmedia¬ 
tos  de  poderío,  y  tienda  a  realizar  en  el  Estado  un  orden  universal,  en  donde  to¬ 
do  sea  armonía  y  simetría  de  intereses. 

Esta  progresiva  clarificación  de  las  relaciones  ayudará,  se¬ 
gún  el  pensamiento  del  maestro  siciliano,  a  resolver  los  llama¬ 
dos  conflictos  entre  la  razón  de  Estado  y  los  derechos  indivi¬ 
duales;  entre  los  deberes  civiles  y  los  deberes  privados  (de  fa¬ 
milia,  de  amistad  y  otros  semejantes),  los  cuales  son  verdadera 
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y  propiamente  antinomias  morales.  ¿Sócrates  debe  rebelarse  con¬ 
tra  la  injusta  condena  y  huir  de  la  cárcel,  o  morir  en  obsequio  a 
las  sagradas  leyes  de  la  patria?  ¿Manlio  Torcuato  debe  infligir 
el  justo  castigo  al  hijo  trasgresor  de  la  disciplina,  o  faltar  a  su 
deber  de  general  por  atención  a  su  sangre?  Aquí  no  se  trata  ya 
de  la  política  contra  la  moral,  sino  de  la  misma  moral  despedaza¬ 
da;  de  un  conflicto  trágico  de  deberes... 

Los  intereses  estatales  no  desbordan  la  vida  social.  La  reli¬ 
gión  no  es,  por  lo  tanto,  elemento  contrario  o  conflictivo  con  res¬ 
pecto  a  la  política.  Por  el  contrario,  en  cuanto  es  propedéutica  de 
toda  cultura  civil,  la  fecunda  y  valoriza.  Los  grandes  pueblos 
no  han  sido  jamás  pueblos  escépticos.  Las  conciencias  ejerci¬ 
tadas  en  la  obediencia  religiosa,  aceptaron  la  disciplina  política 
que  es  un  agere  y  un  ftati .  La  raíz  de  no  pocos  problemas  de  la 
lilosofía  del  derecho  y  del  Estado  (por  ejemplo,  acerca  de  los 
derechos  del  individuo  sobre  sí  mismo,  de  los  límites  de  la  ac¬ 
ción  del  Estado  sobre  la  personalidad  humana)  se  ahonda  — y  no 
solo  históricamente—  en  el  terreno  de  la  filosofía  religiosa.  El 
Estado  supone  siempre  una  religión,  no  solo  como  matriz  histó¬ 
rica  de  la  nación,  sino  como  linfa  de  la  propia  espiritualidad.  Los 
mandamientos  ético-jurídicos  suponen  resueltos  los  máximos  pro¬ 
blemas  teleológicos.  No  es  verdad  que  una  religión  positiva,  re¬ 
conocida  como  oficial,  prive  al  Estado  de  su  contenido  ético.  Sí 
es  ciertamente  exagerado  decir  que  la  verdadera  historia  de  la 
Iglesia  es  la  historia  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Esta¬ 
do,  porque  existe  una  historia  íntima  de  sus  doctrinas  y  de  sus 
leyes.  Es,  sin  embargo,  innegable  que  las  vicisitudes  de  las  per¬ 
secuciones,  la  lucha  por  las  investiduras,  los  mismos  cismas,  han 
tenido  como  causa  o  como  efecto  cuestiones  políticas. 

Vosotros  veis .  que  el  principio  de  la  teocracia  se  establece  antes  que 

otro  alguno,  que  de  él  se  desprende  la  unidad  del  género  humano  bajo  una  sola 

Jey  y  un  solo  pastor .  Dios  se  ha  manifestado  milagrosamente  a  todos  los 

pueblos,  y  ha  guiado  a  los  asirios  con  los  astros,  a  los  griegos  con  los  oráculos  y 

las  sibilas,  a  los  romanos  con  los  augures .  Dios  ha  asistido  siempre  a  todos 

los  pueblos,  por  lo  cual  los  sacerdotes  y  los  pontífices,  que  se  presentaron  en  to¬ 
das  las  sociedades,  fueron  siempre  intérpretes  de  Dios,  ya  sea  que  se  revelase 

por  medio  de  los  ídolos,  ya  sea  que  buscase  otro  medio  proporcionado  a  la  inte¬ 
ligencia  humana. 


Cuanto  más  grande  fue  el  poderío  de  los  sacerdotes,  más  débiles  fueron 
los  enemigos  de  Dios,  y  la  religión  armada  destrozó  a  los  herejes,  a  los  nova¬ 
dores,  a  los  cismáticos  y  todas  las  discordias  que  favorecen  la  avidez  de  los 
principes,  las  sediciones  de  los  pueblos  y  la  anarquía  general.  Pero  cuando  la  fuer¬ 
za  de  los  Pontífices  disminuye,  cuando  el  dogma  se  encuentra  desarmado,  decae 
el  Estado  y  su  ruina  última  llega  al  surgir  de  los  filósofos  que  niegan  la  existen¬ 
cia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma. 
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Así  escribe  un  filósofo  político  muy  alejado  de  toda  fe:  Giu- 
seppe  Ferrari. 

¿Es  irreconciliable  el  cristianismo  con  cualquier  género  de 
política?  ¿Es  verdad  que  su  Fundador  quiso  crear  una  religión 
de  minorías,  una  sociedad  en  la  sociedad,  si  ya  no  una  sociedad 
contra  el  Estado?  ¿Cómo  poder  crear  una  legislación  con  las 
fórmulas  y  los  imperativos:  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  no 
jurar,  no  litigar,  no  juzgar,  no  enriquecerse,  no  devolver  mal  por 
mal,  despojaos  de  vuestros  bienes  en  favor  de  los  pobres,  amad 
a  vuestros  enemigos,  desead  la  persecución,  mutilaos  para  con¬ 
seguir  el  cielo»?  Pero  la  distinción  entre  la  religión  y  la  política 
es  la  más  alta  conquista  de  la  conciencia  humana,  que  rescata  pa¬ 
ra  siglos  la  propia  libertad. 

La  exclusión  de  la  mundanidad  no  es  exclusión  de  todo  in¬ 
terés  humano  espiritual;  a  la  característica  legal,  a  la  gazmoñe¬ 
ría  de  apariencia,  el  grande  renovador  opone  la  moralidad  como 
conciencia  y  sentimiento,  el  reconocimiento  en  los  otros  del  prin¬ 
cipio  que  está  en  nosotros.  Son  llamamientos  a  la  perfección,  re¬ 
acciones  contra  los  excesos  corrientes.  El  perdón  de  la  adúltera 
no  significa  la  abolición  de  la  ley  penal  y  del  Estado,  sino  la  crí¬ 
tica  de  todo  juicio  sumario  y  cruel.  En  la  humillación  del  justi¬ 
ciero  privado  se  reivindica  la  impersonalidad  del  apostolado  y 
magisterio  punitivo,  el  cual  no  es  nada  si  no  es  redención. 

Sed  puros  como  palomas;  prudentes  como  serpientes;  por 
los  frutos  reconoceréis  el  árbol .  Hé  aquí  recomendada  la  virtud 
política  por  excelencia,  sin  contaminaciones  farisáicas  o  mercan¬ 
tiles.  Los  sepulcros  blanqueados  y  los  que  se  aprovechan  de  las 
cosas  sagradas,  quedan  terriblemente  fustigados;  son  los  antepa¬ 
sados  de  toda  política  falsa  y  abyecta.  La  salvación  del  alma  se 
condiciona  a  la  misericordia  corporal  que  se  haya  tenido.  El  cui¬ 
dado  de  los  cuerpos  será  medicina  de  los  espíritus  en  un  nuevo 
interés  humano:  hé  aquí,  pues,  (cuánto  mejor  que  el  pragmatis¬ 
mo  ético-estóico),  el  principio  del  activismo,  y  por  esto  mismo 
el  secreto  de  una  inspiración  política  nueva. 


El  pensamiento  político  y  social 

de  León  XIII 

por  Mariano  Ospina  Pérez 


«Guando  apareció  ía  encíclica  Rerum  N ovarum ,  en  el  mes 
de  mayo  de  1891,  un  grandioso  estremecimiento  conmovió  al 
mundo  cristiano:  esa  suerte  de  estupor  que  se  experimenta  delan¬ 
te  de  un  suceso  que  cambia  nuestra  manera  de  ver  y  nuestra  ma¬ 
nen  a  de  sentir».  Con  las  anteriores  palabras  empieza  Jorge  Guit- 
íon  su  libro  titulado:  1891— Una  fecha  en  la  Historia  de  los  Tra¬ 
bajadores ,  y  yo  podría  agregar  ahora,  en  este  día  en  que  celebra¬ 
mos  el  cincuentenario  de  la  inmortal  encíclica,  que  la  gran  con¬ 
moción  intelectual  y  moral  producida  por  ella  no  ha  cesado  aún, 
ni  debe  cesar,  porque  los  males,  los  peligros  y  las  injusticias  se¬ 
ñalados  por  el  gran  Pontífice  León  XIII  aun  cuando  por  algunos 
aspectos  han  disminuido,  por  otros  han  tomado  mayores  pro¬ 
porciones  . 

Pero  antes  ae  referirme  al  problema  social  y  de  relacionarlo 
con  nuestro  país,  creo  conveniente  invitaros  a  situarnos  por  unos 
instantes  en  el  momento  histórico  en  que  hizo  su  aparición  en 
el  mundo  cristiano  la  encíclica  magnífica. 

Aun  cuando  el  trabajo  y  los  problemas  que  con  él  se  relacio¬ 
nan  son  en  parte  tan  antiguos  como  la  existencia  del  hombre  so¬ 
bre  la  superficie  de  la  tierra,  ya  que  en  la  historia  bíblica  del  gé¬ 
nero  humano  aparece  como  ley  inicial  impuesta  a  la  humanidad 
por  el  Creador  la  de  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  es 
también  un  hecho  histórico  el  que  los  problemas  relacionados 
^on  la  actividad  material  del  hombre,  encaminada  a  obtener  su 
sustento  y  el  de  los  suyos,  fueron  muy  simples  en  las  primeras 
épocas  y  en  las  primeras  tribus,  pero  fueron  adquiriendo  propor¬ 
ciones  mayores  a  través  de  los  siglos,  con  ritmo  lento,  primero, 
y  acelerado  y  tormentoso  después,  sobre  todo  desde  el  instante 
en  que  una  conjugación  de  factores  técnicos,  económicos,  geográ¬ 
ficos  y  políticos,  dio  impulso  inusitado  al  maqumismo,  a  la  gran 
industria  y  al  comercio  internacional. 

Es  evidente  que  la  construcción  de  las  grandiosas  pirámi¬ 
des  de  Egipto,  del  templo  magnífico  de  Salomón,  de  los  espléndi¬ 
dos  palacios  de  Babilonia,  de  las  inmortales  obras  arquitectóni¬ 
cas  de  la  Acrópolis  de  Atenas,  de  las  ciclópeas  calzadas  roma¬ 
nas,  en  el  viejo  continente,  y  la  ejecución  de  las  grandes  construc¬ 
ciones  incaicas  y  aztecas  en  el  continente  americano,  para  citar 
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algunas  de  las  grandes  realizaciones  de  la  antigüedad,  tuvieron 
que  verificarse  mediante  el  esfuerzo  de  grandes  masas  humanas, 
controladas  y  dominadas  por  determinados  grupos  privilegiados, 
y  que  en  la  ejecución  de  todas  ellas  tuvo  que  surgir,  en  forma 
más  o  menos  ostensible,  el  germen  del  conflicto  entre  dirigentes 
y  dirigidos;  pero  es  evidente  también  que  estas  grandes  obras  o 
empresas  fueron  excepcionales  en  su  tiempo,  y  que  en  las  dis¬ 
tintas  etapas  sucesivas  de  la  evolución  industrial,  el  problema  del 
trabajo,  de  su  distribución  y  de  su  remuneración  presenta  moda¬ 
lidades  muy  distintas,  no  solo  desde  el  punto  de  vista  técnico  y 
económico,  sino  también  por  el  aspecto  político  y  social,  como 
lo  demuestra,  entre  otros,  el  economista  Gide. 

La  industria  de  familia  o  doméstica,  en  que  cada  grupo  económico  está  cons¬ 
tituido  por  un  grupo  humano  ligado  por  vínculos  familiares,  domina  en  las  so¬ 
ciedades  primitivas  y  en  las  de  la  antigüedad,  prolongándose  hasta  el  primer  pe¬ 
ríodo  de  la  Edad  Media.  En  esta  etapa  los  hombres  están  divididos  en  grupos 
autónomos  desde  el  punto  de  vista  económico,  en  el  sentido  de  que  se  bastan  a 
sí  mismos  y  que  por  regla  general  solo  producen  aquello  que  van  a  consumir.  El 
intercambio  aparece  apenas  para  uno  que  otro  producto. 

A  este  tipo  pertenecía  la  organización  económica  de  las  tri¬ 
bus  indígenas  que  habitaban  el  territorio  de  Colombia  antes  de  la 
conquista  española,  pues  cada  una  de  ellas  producía  práctica¬ 
mente  lo  necesario  para  su  consumo,  salvo  el  reducido  intercam¬ 
bio  de  algunos  productos  como  la  sal  del  oriente  del  país,  por  el 
oro  del  occidente. 

Entre  nosotros  todavía  existe  en  muchos  casos  ese  tipo  de 
organización  doméstica  o  familiar ,  en  las  familias  de  colonos  que 
se  internan  en  las  montañas  y  que  durante  años  solo  producen 
aquello  que  necesitan  para  su  consumo  y  unos  poquísimos  pro¬ 
ductos  que  venden  periódicamente  en  los  mercados  más  próxi¬ 
mos,  como  pieles  de  animales  salvajes,  resinas,  etc.,  para  adqui¬ 
rir  herramientas  y  vestidos.  Esta  supervivencia  del  tipo  de  or¬ 
ganización  de  una  etapa  ya  extinguida,  se  explica  en  este,  y  en 
los  casos  que  veremos  adelante,  porque  ninguna  de  las  etapas 
sucesivas  a  que  estoy  refiriéndome  ha  eliminado  definitivamen¬ 
te  las  anteriores.  En  realidad,  lo  que  ha  ocurrido  es  que  cada 
una  de  ellas  ha  ido  pasando  a  ser  el  tipo  dominante  de  cada  épo¬ 
ca,  y  aun  cuando  la  fábrica  es  el  sistema  característico  de  la  eta¬ 
pa  presente,  todas  las  otras  formas  existen  en  la  actualidad  en 
casi  todos  los  países. 

Salta  a  la  vista  que  dentro  de  la  organización  familiar  que 
dejo  descrita,  la  ejecución  y  dirección  del  trabajo  y  la  distribu¬ 
ción  y  el  consumo  de  los  productos  mediante  el  obtenidos,  pre¬ 
sentan  poquísimos  problemas  cuya  fácil  solución  queda  a  cargo 
del  jefe  de  familia. 
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Hay  que  tener  en  cuenta,  sí,  que  la  familia  patriarcal  no  so¬ 
lo  era  mucho  más  numerosa  que  la  familia  moderna,  sino  que 
en  cierto  momento  ella  fue  aumentada  artificialmente  con  ele¬ 
mentos  extraños,  tales  como  los  esclavos,  que  más  tarde  se  con¬ 
virtieron  en  siervos,  siempre  dentro  de  la  organización  familiar. 
Esto  dio  lugar  a  complicaciones,  dificultades  e  injusticias,  algu¬ 
nas  de  las  cuales  nos  relata  la  historia.  El  feudalismo  pertenecía 
a  este  sistema. 

rJ 

Viene  luego  lo  que  pudiéramos  llamar  la  segunda  etapa,  en  que  la  indus¬ 
tria  urbana,  pues  la  de  los  campos  permanece  dentro  del  tipo  familiar,  es  ejer¬ 
cida  por  el  artesano  y  sus  compañeros  y  aprendices,  denominada  históricamente 
la  época  de  los  oficios.  Esta  etapa  no  se  desarrolló  plenamente  sino  en  la  Edad 
Media,  aun  cuando  hubo  algunos  talleres  de  artesanos  en  las  sociedades  de  la 
antigüedad.  Lo  que  la  caracteriza  es  que  el  productor  trabaja,  no  ya  para  sí  y 
para  los  suyos,  sino  para  el  público,  para  el  cliente,  personaje  nuevo  que  apare¬ 
ce  en  la  escena  económica.  El  trabajador  urbano  es  autónomo,  es  decir,  produce 
con  materias  primas  y  herramientas  propias. 

Esta  fue  la  época  de  las  célebres  corporaciones  que  tanto  papel  desempe¬ 
ñaron,  y  cuyos  reglamentos  fueron  codificados  en  el  siglo  xiv,  en  el  Libro  de 
los  Oficios. 

En  Colombia,  en  algunas  de  las  ciudades  grandes,  pero  es¬ 
pecialmente  en  las  poblaciones  pequeñas,  existen  talleres  de 
artesanos  que  trabajan  con  autonomía  en  ciertas  actividades, 
aun  cuando  la  industrialización,  apoyada  en  los  factores  técni¬ 
cos  y  económicos  de  que  hablaré  más  adelante,  va  derrotando 
y  eliminando  poco  a  poco  a  esos  trabajadores  autónomos. 

En  la  tercera  etapa,  constituida  por  la  llamada  industria  a  domicilio ,  que 
no  hay  que  confundir  con  la  industria  de  familia  o  doméstica  aun  cuando  una 
y  °tra  se  efectúan  en  el  hogar,  los  artesanos  pierden  poco  a  poco  su  independen¬ 
cia,  y  en  vez  de  producir  directamente  por  su  cuenta  y  para  sus  clientes,  tra¬ 
bajan  por  cuenta  de  un  comerciante  en  grande  escala,  de  un  contratista.  Es  és¬ 
te  otro  nuevo  personaje,  muy  importante  por  cierto,  que  aparece  en  la  escena 
económica.  Los  artesanos  trabajan,  es  verdad,  en  su  propia  casa  y  aun  suelen 
conservar  la  propiedad  de  sus  herramientas,  pero  ya  no  son  dueños  de  la  ma¬ 
teria  prima,  pues  ésta  les  es  suministrada  por  el  contratista  o  empresario,  quien 
es  también  dueño  de  la  obra  ejecutada,  y  esto  último  es  lo  que  marca  la  carac¬ 
terística  trascendental  de  esta  nueva  etapa. 

Un  hecho  geográfico  ha  causado  esta  revolución.  El  descu¬ 
brimiento  de  America  y  la  colonización  de  los  europeos  allí  y 
en  el  Africa,  han  abierto  mercados  internacionales  a  la  indus¬ 
tria  del  viejo  continente,  y  los  artesanos  se  han  encontrado  de¬ 
masiado  pobres  y  débiles  para  atender  y  financiar  por  su  cuen¬ 
ta  las  exigencias  de  esos  mercados  distantes  y  complejos. 

Y  surge  entonces  el  maqumismo,  representado  por  la  fá¬ 
brica,  cuyas  características  son:  la  agrupación  en  un  mismo  lo¬ 
cal  de  numerosos  obreros  de  uno  y  otro  sexo,  el  empleo  de  la 
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fuerza  mecánica  en  lugar  del  músculo  para  generar  el  movi¬ 
miento,  y  la  utilización  de  las  maquinarias  en  sustitución  parcial 
del  instrumento  manejado  directamente  por  la  mano  del  obre¬ 
ro.  Es  la  forma  típica  de  la  industria  moderna  y  la  etapa  en  que 
vivimos.  Ha  comenzado  con  la  aplicación  industrial  del  vapor 
a  fines  del  siglo  xvili,  pues  ni  los  molinos  de  viento  conocidos 
desde  el  imperio  romano,  ni  los  talleres  hidráulicos  que  comen¬ 
zaron  a  funcionar  desde  el  siglo  xm,  pueden  considerarse  como 
constitutivos  de  una  época  de  producción  mecanizada.  Al  lado 
del  maqumismo  han  surgido  la  concentración  industrial,  la  crea¬ 
ción  creciente  de  grandes  capitales,  y  la  competencia  económica 
internacional  en  que  cada  empresario  trata  de  obtener  sus  pro¬ 
ductos  al  menor  costo  y  de  venderlos  al  más  alto  precio. 

Hemos  llegado  ya  al  siglo  xix  con  toda  su  corte  de  compli¬ 
caciones  políticas,  de  desequilibrios  económicos,  de  injusticias 
sociales  y  de  tremendas  conmociones  obreras.  Los  trabajadores 
de  los  campos,  atraídos  por  el  espejismo  de  las  fábricas  y  el 
movimiento  de  las  urbes,  empieza  a  abandonar  en  masa  el  tra¬ 
bajo  de  la  tierra,  que  les  suministraba  un  sustento  sobrio  pero 
seguro,  e  incrementar  en  proporciones  desmesuradas  la  oferta 
de  brazos  a  los  industriales  de  las  grandes  ciudades. 

Engels  y  Marx  en  su  célebre  manifiesto  comunista  apareci¬ 
do  en  1848,  han  levantado  en  forma  agresiva  y  violenta  la  ban¬ 
dera  de  las  reivindicaciones  obreras,  basada  en  la  destrucción 
del  orden  económico  y  social  existente,  como  reacción  contra 
los  resultados  disolventes  de  las  tesis  liberales.  Las  teorías  de 
la  escuela  de  Mánchester,  fundadas  en  el  «dejad  hacer»,  en  la 
absoluta  libertad  económica  y  en  la  aplicación  incontrolada  de 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  inclusive  para  la  fijación  del 
salario  y  para  las  condiciones  del  trabajo,  teorías  en  las  cuales 
los  maestros  de  la  ciencia  económica  habían  creído  hallar  el 
secreto  de  la  felicidad  humana  y  del  progreso  indefinido,  solo 
han  producido  el  enriquecimiento  creciente  de  unos  pocos,  al 
lado  de  la  miseria  de  las  grandes  masas  obreras;  el  trabajo  se 
ha  envilecido,  el  salario  se  ha  depreciado  hasta  el  máximum,  la 
dignidad  humana  no  existe  en  las  grandes  concentraciones  indus¬ 
triales,  el  antagonismo  entre  empresarios  y  trabajadores  pare¬ 
ce  fatal  e  insalvable.  - 

Todo  presagia  el  choque  definitivo.  En  estrofas  lapidarias, 
Guillermo  Valencia  ha  pintado  la  intensidad  terrible  de  aquel 
momento  histórico: 

Bajo  el  odio  del  viento  y  de  la  lluvia 
por  la  frígida  estepa  se  adelantan 
los  domadores  de  la  bestia  rubia: 
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ya  los  perros  sarnosos 
se  tornaron  chacales .  De  ira  ciego , 
el  minero  de  ayer  se  precipita 
sobre  los  tronos.  Un  airado  fuego 
entre  sus  manos ,  trémulas ,  palpita , 
y  sorda  a  la  niñez ,  al  llanto ,  al  ruego , 

/«  tempestad  de  dinamita! 

.  ^  instante  es  excepcional ;  una  conflagración  universal  se¬ 
mejante  a  la  que  hoy  hace  estremecer  la  superficie  de  nuestro  pla¬ 
neta,  y  no  por  menos  estrepitosa  más  benigna,  ya  que  a  veces  es 
más  aterrador  el  fragor  sordo  y  subterráneo  que  precede  a  los 
gi  andes  cataclismos  sísmicos,  que  el  estallido  del  trueno  que 
anuncia  las  tempestades  de  la  atmósfera,  amenaza  destruir  por 
su  base  todo  cuanto  encuentre  en  su  camino. 

Apaiece  entonces  la  encíclica  sublime.  Pequeño  de  cuer¬ 
po  y  enjuto  de  carnes,  con  la  dulzura  en  el  semblante  y  la  sua¬ 
vidad  en  la  voz,  pero  terrible  en  la  verdad,  indomable  en  la  jus¬ 
ticia,  inquebrantable  en  el  espíritu  cristiano  y  profético  y  lumi¬ 
noso  en  el  concepto,  el  Papa  León  XIII  empieza  a  hablar  al  mun- 
do  en  términos  que  sin  duda  casi  todos  vosotros  conocéis,  y  que 
no  obstante  haberíos  oído  o  leído  muchas  veces,  son  siempre 
nuevos,  siempre  sabios  y  hoy  más  que  nunca,  imprescindibles  y 
providenciales. 

La  escena  es  grandiosa.  Oigamos  otra  vez  la  descripción  de 
Valencia: 

Tibios  reflejos 

de  una  luz  paternal  y  vespertina 
visten  de  claridad  el  linde  vago: 
es  que  el  Patriarca  de  los  ritos  viejos 
de  sapiencia  cubierto ,  se  avecina, 
con  la  nerviosa  palidez  de  un  mago. 

Es  flaco  y  débil:  su  figura  finge 
lo  espiritual ;  el  cuerpo  es  una  rama 
donde  canta  su  espíritu  de  Esfinge; 

y  su  sangre,  la  llama 
que  los  miembros  cansados  trasparentó; 
de  su  nariz  el  lóbulo  movible 
aspira  lo  invisible . .  . 

Alza  el  brazo.  La  Europa 
lo  aguarda  como  a  antiguo  caballero 
debajo  de  una  bóveda  de  acero; 
calla  sus  labios  la  soberbia  tropa 
de  esclavos  y  señores: 
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el  Pontífice  augusto 

trae  el  bálsamo  santo  que  redime , 

y  calma  la  batalla  de  panteras; 

re  valúa  lo  justo; 

ya  va  a  decir  el  símbolo  sublime 

y  de  sus  labios  tiernos 

salió  como  relámpago  imprevisto , 

a  impulso  de  los  hálitos  eternos , 

esta  sola  palabra:  Jesucristo. 

Pero,  podría  argüir  cualquiera,  ya  esa  palabra  había  sido 
pronunciada  cerca  de  dos  mil  años  antes,  y  la  doctrina  de  Cristo 
había  sido  el  santo  y  seña  de  sus  huestes  durante  veinte  siglos. 
No  hay  duda  de  que  eso  es  así.  Pero  lo  nuevo  y  extraordinario 
de  la  encíclica,  consiste  en  que  ella  es  todo  un  tratado  de  política, 
de  sociología,  de  derecho,  de  economía  y  de  técnica,  expuesto  con 
una  sabiduría  hasta  entonces  inusitada  al  tratar  estos  temas  y  ba¬ 
sados  todos  los  conceptos  y  todas  las  normas  en  el  más  profun¬ 
do,  el  más  admirable,  y  el  más  noble  espíritu  cristiano. 

Para  hacer  ver  lo  que  es  la  encíclica,  el  mejor  camino  es 
trascribir  algunos  de  los  párrafos  de  ella  en  relación  con  los  más 
arduos  problemas,  sobre  muchos  de  los  cuales  se  han  escrito  cen¬ 
tenares  de  volúmenes  que  todos  juntos  no  alcanzan  a  valer  lo 
que  una  página  del  gran  León  XIII.  Voy  a  tomar  al  acaso  algu¬ 
nas  de  estas  cuestiones. 

Al  analizar  el  origen  y  causas  del  malestar  social,  dice  así 
el  pontífice: 

Efectivamente,  los  aumentos  recientes  de  la  industria  y  los  nuevos  cami- 
nos  por  que  van  las  artes;  el  cambio  obrado  en  las  relaciones  mutuas  de  amos 

y  jornaleros;  el  haberse  acumulado  las  riquezas  en  unos  pocos  y  empobrecido 

la  multitud,  y  el  haber  concebido  los  obreros  mayor  opinión  respecto  a  su 

propio  valer  y  poder,  y  la  unión  más  estrecha  con  que  unos  a  otros  se  han 

juntado;  y  finalmente,  la  corrupción  de  las  costumbres,  han  hecho  estallar  la 
guerra.  Cuánta  gravedad  entrañe  esta  guerra,  se  colige  de  la  viva  expectación 
que  tiene  los  ánimos  suspensos,  y  de  lo  que  ejercita  los  ingenios  de  los  doctos, 
las  juntas  de  los  prudentes,  las  asambleas  populares,  el  juicio  de  los  legislado¬ 
res,  los  consejos  de  los  príncipes;  de  tal  manera,  que  no  se  halla  ya  cuestión 
ninguna,  por  grande  que  sea,  que  con  más  fuerza  que  ésta  preocupe  los  ánimos 
de  los  hombres . 

Como  quiera  que  sea,  vemos  claramente,  y  en  esto  convienen  todos,  que 
es  preciso  dar  pronto  y  oportuno  auxilio  a  los  hombres  de  la  ínfima  clase,  pues¬ 
to  que  sin  merecerlo  se  hallan  la  mayor  parte  de  ellos  en  una  condición  des¬ 
graciada  y  calamitosa.  Pues  destruidos  en  el  pasado  siglo  los  antiguos  gremios 
obreros  y  no  habiéndoseles  dado  en  su  lugar  defensa  ninguna,  por  haberse  apar¬ 
tado  las  instituciones  y  las  leyes  públicas  de  la  religión  de  nuestros  padres,  po¬ 
co  a  poco  ha  sucedido  hallarse  los  obreros  entregados,  solos  e  indefensos,  por 
la  condición  de  los  tiempos,  a  la  inhumanidad  de  sus  amos  y  a  la  desenfrenada 
codicia  de  sus  competidores.  A  aumentar  el  mal,  vino  la  voraz  usura,  la  cual, 
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aunque  más  de  una  vez  condenada  por  sentencia  de  la  Iglesia,  sigue  siendo  bajo 
diversas  formas,  la  misma  en  su  ser,  ejercitada  por  hombres  avaros  y  codicio¬ 
sos.  Júntese  a  eso  que  los  contratos  de  las  obras  y  el  comercio  de  todas  las  co¬ 
sas  está  casi  en  manos  de  pocos,  de  tal  suerte  que  unos  cuantos  opulentos  y  ri¬ 
quísimos  hombres  han  puesto  sobre  los  hombros  de  la  multitud  innumerable  de 
proletarios,  un  yugo  que  difiere  poco  del  yugo  de  los  esclavos. 

Este  análisis  de  lo  que  era  el  problema  obrero  a  fines  del  si¬ 
glo  pasado,  hecho  por  el  Pontífice  católico,  ha  sido  acogido  como 
irrefutable  por  la  gran  mayoría  de  los  pensadores  de  todas  las 

tendencias . 

Veamos  ahora  otra  cuestión.  La  misión  que  incumbe  al  Es¬ 
tado  en  la  solución  de  los  problemas  sociales,  al  rededor  de  la 
cual  se  han  creado  peligrosas  y  exageradas  teorías,  bajo  el  nom¬ 
bre  aparatoso  de  «intervencionismo  de  Estado»,  llegándose  has¬ 
ta  extremos  fundamentalmente  lesivos  de  la  libertad  y  la  perso¬ 
nalidad  humanas,  en  tanto  que  otros  proclaman  una  actitud  ne¬ 
gativa  e  inerte  de  parte  de  los  poderes  públicos  ante  los  grandes 
problemas  que  afectan  el  porvenir  de  nuestra  especie,  es  tratada 
magistralmente  en  la  encíclica  Rerum  Novarum,  en  los  siguien¬ 
tes  términos: 

Bueno  es,  pues,  que  examinemos  qué  parte  del  remedio  que  se  busca  se 
ha  de  exigir  al  Estado.  Entendemos  hablar  aquí  del  Estado,  no  como  existe 
en  este  pueblo  o  en  el  otro,  sino  tal  cual  lo  demandan  la  recta  razón  conforme 
con  la  naturaleza,  y  cual  demuestra  que  deben  ser  los  documentos  de  la  divina 
sabiduría  que  Nos  particularmente  expusimos  en  la  carta  encíclica  en  que  tra¬ 
tamos  de  la  constitución  cristiana  de  los  Estados...  Esto  supuesto,  los  que  go¬ 
biernan  un  pueblo  deben  primero  ayudar  en  general,  y  como  en  globo,  con  todo 
el  conjunto  de  leyes  e  instituciones,  es  decir:  haciendo  que  de  la  misma  con¬ 
formación  y  administración  de  la  cosa  pública,  espontáneamente  brote  la  prospe¬ 
ridad  así  de  la  comunidad  como  de  los  particulares.  Porque  este  es  el  oficio  de 
la  prudencia  cívica,  este  es  el  deber  de  los  que  gobiernan.  Ahora  bien:  lo  que 
más  eficazmente  contribuye  a  la  prosperidad  de  un  pueblo,  es  la  probidad  de 
las  costumbres,  la  rectitud  y  orden  en  la  constitución  de  la  familia,  la  observan¬ 
cia  de  la  religión  y  de  la  justicia,  la  moderación  en  imponer  y  la  equidad  en  re¬ 
partir  las  cargas  públicas,  el  fomento  de  las  artes  y  del  comercio,  una  floreciente 
agricultura;  y  hay  otras  cosas  semejantes,  que  cuanto  con  mayor  empeño  se 
promuevan,  tanto  mejor  y  más  feliz  será  la  vida  de  los  ciudadanos. 

Con  el  auxilio,  pues,  de  todas  estas,  pueden  los  que  gobiernan  aprovechar 
a  todas  las  clases  y  aliviar  muchísimo  la  suerte  de  los  proletarios;  y  esto  en  uso 
de  su  mejor  derecho  y  sin  que  pueda  nadie  tenerlos  por  entrometidos,  porque 
debe  el  Estado,  por  razón  de  su  oficio,  atender  el  bien  común . 

Debe  además  tenerse  en  cuenta  otra  cosa  que  va  más  al  fondo  de  la  cues¬ 
tión  y  es  ésta:  que  en  la  sociedad  civil  es  una  e  igual  la  condición  de  las  clases 
altas  y  de  las  ínfimas.  Por  que  son  los  proletarios  con  el  mismo  derecho  que 
los  ricos  y  por  su  naturaleza,  ciudadanos,  es  decir:  partes  verdaderamente  vi- 
v.s  de  que  se  compone  el  cuerpo  social,  por  no  decir  que  en  toda  ciudad  la 
clase  proletaria  es,  sin  comparación,  la  más  numerosa.  Como  sea  absurdo  cui- 
tar  de  una  parte  de  ciudadanos  y  descuidar  otra,  síguese  que  debe  la  autoridad 
publica  tener  cuidado  conveniente  del  bienestar  y  provecho  de  la  clase  prole¬ 
taria;  de  lo  contrario,  violará  la  justicia,  que  manda  dar  a  cada  uno  su  derecho... 
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Importa  al  bienestar  del  público  y  al  de  los  particulares,  que  haya  paz  y 
orden;  que  todo  el  ser  de  la  sociedad  doméstica  se  gobierne  por  los  mandamien- 
tos  de  Dios  y  los  principios  de  la  ley  natural ;  que  se  guarde  y  se  fomente  la 
religión;  que  florezcan  en  la  vida  privada  y  en  la  pública  costumbres  puras;  que 
se  mantenga  ilesa  la  justicia;  que  no  se  deje  impune  al  que  viola  el  derecho  de 
otro;  que  se  formen  robustos  ciudadanos,  capaces  de  ayudar,  y  si  el  caso  lo  pi¬ 
diere,  defender  a  la  sociedad.  Por  esto,  si  acaeciere  alguna  vez  que  amenazasen 
trastornos,  o  por  amotinarse  los  obreros,  o  por  declararse  en  huelga;  si  se  rela¬ 
jasen  entre  los  proletarios  los  lazos  naturales  de  familia;  si  llegara  a  haceíse 
violencia  a  la  religión  de  los  obreros,  no  dándoles  comodidad  suficiente  para 
los  ejercicios  de  piedad;  si  en  los  talleres  peligrase  la  integridad  de  las  costum¬ 
bres,  o  por  la  mezcla  de  los  sexos,  o  por  otros  perniciosos  incentivos  de  pecar, 
u  oprimieren  los  amos  a  los  obreros  con  cargas  injustas  o  condiciones  incompa¬ 
tibles  con  la  persona  o  dignidad  humanas ;  si  se  hiciere  daño  a  la  salud  con  un 
trabajo  desmedido  o  no  proporcionado  al  sexo  ni  a  la  edad,  en  todos  estos  ca¬ 
sos,  claro  es  que  se  debe  aplicar,  aunque  dentro  de  ciertos  límites,  la  fuerza  y 
autoridad  de  las  leyes.  Los  límites  los  determina  el  fin  mismo,  porque  se  apela 
al  auxilio  de  las  leyes;  es  decir,  que  no  deben  estas  abarcar  más,  ni  extenderse 
a  más  de  lo  que  demanda  el  remedio  de  estos  males  o  la  necesidad  de  evitarlos... 

Deben,  además,  religiosamente  guardarse  los  derechos  de  todos;  y  debe  la 
autoridad  pública  procurar  que  a  cada  uno  se  le  respete  el  derecho  que 
le  asiste,  evitando  y  castigando  toda  violación  de  la  justicia.  Bien  que  al 
proteger  los  derechos  de  los  particulares,  débese  tener  en  cuenta  principalmente 
los  de  la  clase  ínfima  y  pobre.  Porque  la  clase  de  los  ricos,  como  que  se  puede 
amurallar  con  sus  recursos  propios,  necesita  menos  del  amparo  de  la  pública 
autoridad;  el  pobre  pueblo,  como  carece  de  medios  propios  para  defenderse, 
tiene  que  apoyarse  grandemente  en  el  patrocinio  del  Estado.  Por  esto  a  los 
jornaleros,  que  forman  parte  de  la  multitud  indigente,  debe,  con  singular  cui¬ 
dado  y  providencia,  cobijar  el  Estado . 

Así  define  el  Pontífice  en  líneas  generales,  que  íuégo  tradu¬ 
ce  en  medidas  más  concretas,  la  obligación  que  tiene  el  Estado 
de  intervenir  en  defensa  de  las  clases  trabajadoras.  Pero  no  se 
crea  por  ello  que  el  Santo  Padre  no  ha  previsto  los  inconvenien¬ 
tes*  de  un  intervencionismo  excesivo  por  parte  de  los  poderes 
públicos.  Muy  al  contrario:  con  una  visión  profética,  anticipán¬ 
dose  cerca  de  medio  siglo  a  los  acontecimientos,  condena  la  in¬ 
tromisión  del  Estado  en  todo  aquello  que  es  de  orden  espiritual 
y  natural,  y  fija  las  barreras  infranqueables  que  no  puede  tras¬ 
pasar  régimen  alguno,  llámese  como  se  llamare  y  venga  de  don¬ 
de  viniere.  Oigamos  de  nuevo  la  palabra  pontificia  que  es  a  este 
respecto  de  excepcional  actualidad. 

Lo  mismo  que  el  Estado,  es  la  familia  una  verdadera  sociedad  regida  por 
un  poder  que  le  es  propio,  a  saber:  el  paterno.  Por  esto,  dentro  de  los  límites 
que  su  fin  próximo  le  prescribe,  tiene  la  familia,  en  el  procurar  y  aplicar  los 
medios  que  para  su  libertad  y  justa  libertad  son  necesarios,  derechos  iguales,  por 
lo  menos,  a  los  de  la  sociedad  civil.  Iguales,  por  lo  menos  hemos  dicho,  porque 
como  la  familia  o  sociedad  doméstica  se  concibe  y  de  hecho  existe  antes  que  la 
sociedad  civil,  síguese  que  los  derechos  y  deberes  de  aquella  son  anteriores  y 
más  inmediatamente  naturales  que  los  de  esta.  Y  si  los  ciudadanos,  si  las  fa¬ 
milias,  al  formar  parte  de  esta  comunidad  o  sociedad  humana,  hallasen  en  vez 
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de  auxilio,  estorbo,  y  en  vez  de  defensa,  disminución  de  su  derecho,  sería  más 
bien  para  aborrecer  que  para  desear  la  sociedad. 

Querer,  pues,  que  se  entrometa  el  poder  civil  hasta  lo  íntimo  del  hogar,  es 
un  grande  y  pernicioso  error.  Cierto  que  si  alguna  familia  se  hallase  en  extrema 
necesidad  y  no  pudiese  valerse  ni  salir  por  sí  de  ella  en  manera  alguna,  justo 
sería  que  la  autoridad  pública  remediase  esta  necesidad  extrema,  por  ser  ca¬ 
da  una  de  las  familias  una  parte  de  la  sociedad.  Y  del  mismo  modo,  si  dentro 
del  hogar  doméstico  surgiere  una  perturbación  grave  de  los  derechos  mutuos, 
interpóngase  la  autoridad  pública  para  dar  a  cada  uno  el  suyo,  pues  no  es  esto 
usurpar  derecho  de  los  ciudadanos,  sino  protegerlos  y  asegurarlos  con  una  jus¬ 
ta  y  debida  tutela.  Pero  es  menester  que  aquí  se  detengan  los  que  tienen  el  car¬ 
go  de  la  cosa  pública;  pasar  estos  límites  no  lo  permite  la  naturaleza.  Porque 
es  tal  la  patria  potestad,  que  no  puede  ser  ni  extinguida  ni  absorbida  por  el 
Estado,  puesto  que  su  principio  es  igual  e  idéntico  a  los  de  la  vida  misma  de 

los  hombres.  Los  hijos  son  algo  del  padre  y  como  una  amplificación  de  la  per¬ 

sona  del  padre;  y  si  queremos  hablar  con  propiedad,  no  por  sí  mismos  sino  por 
la  comunidad  doméstica  en  que  fueron  engendrados,  entran  a  formar  parte  de 
la  sociedad  civil.  Y  por  esta  misma  razón,  porque  los  hijos  son  naturalmente 
algo  del  padre,  antes  de  que  lleguen  a  tener  el  uso  de  su  libre  albedrío,  están 
sujetos  al  cuidado  de  sus  padres.  Cuando,  pues,  los  socialistas  descuidan  la  pro¬ 
videncia  de  los  padres  e  introducen  en  su  lugar  la  del  Estado,  obran  contra  la 
justicia  natural  y  disuelven  la  trabazón  del  hogar  doméstico. 

Y  fuera  de  esta  injusticia,  vése  demasiado  claro  cuál  sería  en  todas  las 
clases  la  perturbación  y  trastorno,  a  lo  que  se  seguiría  una  dura  y  odiosa  escla¬ 
vitud  de  los  ciudadanos.  Abriríase  la  puerta  a  muchos  odios,  murmuraciones  y 
discordias ;  quitando  al  ingenio  y  diligencia  de  cada  uno  todo  estímulo,  secaríanse 
necesariamente  las  fuentes  mismas  de  la  riqueza,  y  esa  igualdad  que  en  su 

pensamiento  se  forjan,  no  sería,  en  hecho  de  verdad,  otra  cosa  que  un  estado 

tan  triste  como  innoble,  en  que  colocarían  a  todos  los  hombres  sin  distinción 
alguna.  De  todo  lo  cual  se  ve  que  aquel  dictamen  de  los  socialistas,  a  saber: 
que  toda  propiedad  ha  de  ser  común,  debe  absolutamente  rechazarse  porque 
daña  a  los  mismos  a  quienes  se  trata  de  socorrer;  pugna  con  los  derechos  na¬ 
turales  de  los  individuos  y  perturba  los  deberes  del  Estado  y  la  tranquilidad 
común . 

Hasta  aquí  la  trascripción  de  la  encíclica,  a  este  respecto. 

Volviendo  al  problema  obrero  y  a  los  temas  con  él  más  di¬ 
rectamente  relacionados,  hay  que  convenir  en  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  se  ha  hecho  una  labor  apreciable,  desde  fines 
del  siglo  pasado  hasta  hoy,  en  defensa  de  los  trabajadores,  aun 
cuando  todavía  falta  muchísimo  por  hacer. 

Entre  las  modernas  escuelas  económicas  e  industriales  que 
han  tenido  un  espíritu  mas  humanitario  y  conciliador  en  esta  ma¬ 
teria,  alejándose  igualmente  del  comunismo  y  del  liberalismo  eco¬ 
nómico,  no  hay  duda  de  que  ocupa  el  primer  término  la  escuela 
norteamericana  denominada  «Del  manejo  científico  del  trabajo», 
que  ha  hecho  mucho  en  defensa  de  los  obreros,  sin  perturbar 
el  orden  social  y  económico,  y  que  se  funda  en  los  siguientes  pos¬ 
tulados: 

Ciencia  en  el  trabajo  en  lugar  de  empirismo;  armonía  entre  empresarios 
\  trabajadores,  en  lugar  de  discordia;  rendimiento  máximo  mediante  un  esfuerzo 
ordenado,  en  lugar  de  producción  reducida  y  deficiente;  jornada  adecuada  de 
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trabajo  y  descansos  científicamente  escalonados,  en  lugar  del  horario  y  de  la 
tarea  indiscriminados;  salario  progresivo  y  ampliamente  suficiente,  en  lugar  del 
jornal  uniforme  y  escaso,  impuesto  por  el  rendimiento  del  trabajador  imprepa¬ 
rado  y  refractario;  consideración  de  todos  los  factores  humanos  y  sociales  re¬ 
lacionados  con  el  obrero,  en  lugar  de  la  simple  remuneración  monetaria;  selec¬ 
ción  del  personal  y  tratamiento  especial  y  comprensivo  para  cada  trabajador,  en 
lugar  del  tratamiento  en  masa  de  la  llamada  «mano  de  obra». 

Si  no  temiera  alargarme  mas  en  esta  ya  muy  extensa  expo¬ 
sición,  trascribiendo  en  detalle  el  desarrollo  y  aplicación  de  es¬ 
tos  postulados,  especialmente  los  relativos  a  la  armonía  entre  pa¬ 
tronos  y  obreros,  al  salario  amplio  y  remunerador,  a  las  leyes  del 
esfuerzo  y  del  descanso,  al  tratamiento  y  consideración  para  con 
la  personalidad  humana  que  existe  en  cada  obrero,  a  los  deberes 
y  esfuerzos  que  le  incumben  a  este  en  el  desempeño  leal  de  su 
trabajo  para  hacer  posible  su  propio  progreso  y  mejoramiento, 
emprendería  gustoso  ante  vosotros  esta  tarea  para  demostrar,  de 
manera  clarísima,  cómo  todas  esas  tesis  que  los  tratadistas  ame¬ 
ricanos,  con  Taylor,  Emerson,  Gant,  Gilberth,  Going,  Ghurch,  etc., 
a  la  cabeza,  han  presentado  al  mundo  como  cosa  novísima  y  ex¬ 
traordinaria,  fueron  ya  consignados  en  forma  más  elevada  y  com¬ 
prensiva,  lo  que  equivale  a  decir  más  cristiana,  desde  hace  más 
de  cincuenta  años,  por  el  Papa  León  XIII  en  la  encíclica  Rerum 
N ovar um . 

Pero  no  hay  en  esto  nada  de  extraordinario,  pues  este  es  ape¬ 
nas  uno  de  los  muchísimos  casos  en  que  la  ciencia  humana,  que 
llama  reaccionaria  a  la  Iglesia  Católica  y  califica  de  empíricas 
las  Sagradas  Escrituras,  ha  venido  a  confirmar,  tras  largos  y  pe¬ 
nosos  esfuerzos,  las  enseñanzas  de  la  una  y  el  contenido  de  las 
otras.  Ahí  está,  sin  ir  muy  lejos,  el  caso  protuberante  e  incontro¬ 
vertible  de  la  orgullosa  ciencia  geológica,  basada  en  la  investi¬ 
gación  de  la  costra  terrestre  y  de  las  especies  prehistóricas,  que 
solo  ha  logrado  al  cabo  de  pregonar  asombrosos  descubrimientos 
y  de  intentar  falsas  y  absurdas  teorías,  venir  a  confirmar  letra 
a  letra  y  paso  a  paso  la  grandiosa  y  sencilla  narración  bíblica  de 
los  días  de  la  creación. 

Al  hablar  del  salario,  para  referirme  a  uno  solo  de  los  te¬ 
mas  enunciados,  dice  así  la  encíclica  Rerum  Novurum: 

Vamos  ahora  a  apuntar  una  cosa  de  bastante  importancia,  y  que  es  pre¬ 
ciso  se  entienda  muy  bien  para  que  no  se  yerre  por  ninguno  de  los  dos  extre¬ 
mos.  Dícese  que  la  cantidad  de  jornal  o  salario  lo  determina  el  consentimiento 
libre  de  los  contratantes,  es  decir,  del  amo  y  del  obrero;  y  que,  por  lo  tanto 
cuando  el  amo  ha  pagado  el  salario  que  prometió,  queda  libre,  y  nada  más  tie¬ 
ne  que  hacer,  y  que  entonces  solo  se  viola  la  justicia,  cuando  rehúsa  el  amo  dar 
el  salario  entero,  o  el  obrero  entregar  completa  la  tarea  a  que  se  obligó;  y  que 
es  estos  casos,  para  que  cada  uno  guarde  su  derecho,  puede  la  autoridad  públi¬ 
ca  intervenir,  pero  que  fuera  de  esos  casos,  nunca.  A  este  modo  de  argumen¬ 
tar  asentirá  difícilmente,  y  no  del  todo,  quien  sepa  juzgar  las  cosas  con  equidad, 
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porque  no  es  cabal  en  todas  sus  partes;  fáltale  una  razón  de  muchísimo  peso.  Esta 
es,  que  el  trabajo  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  propia  actividad  ende¬ 
rezado  a  la  adquisición  de  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  los  varios  usos 
de  la  vida  y  principalmente  para  la  propia  conservación.  Con  el  sudor  de  tu 
rostro  comerás  el  pan.  Tiene,  pues,  el  trabajo  humano  dos  cualidades  que  en 
él  puso  ía  naturaleza  misma:  la  primera  es  que  es  personal,  porque  la  fuerza 
con  que  se  trabaja  es  inherente  a  la  persona,  y  enteramente  propia  de  aquel  que 
con  ella  trabaja,  y  para  utilidad  de  él  se  la  dio  la  naturaleza;  la  segunda  es  que 
es  necesario,  porque  del  fruto  de  su  trabajo  necesita  el  hombre  para  sustentar 
la  vida;  y  sustentar  la  vida  es  deber  primario  natural  que  no  hay  más  remedio 
que  cumplir.  Ahora,  pues,  si  se  considera  el  trabajo  no  solamente  en  cuanto 
es  personal,  no  hay  duda  de  que  está  en  libertad  el  obrero  de  pactar  por  su 
trabajo  un  salario  más  corto,  porque  como  de  su  voluntad  pone  el  trabajo,  de 
su  voluntad  puede  contentarse  con  un  salario  más  corto  y  aun  con  ninguno. 
Pero  de  muy  distinto  modo  se  habrá  de  juzgar  si  a  la  cualidad  de  personal  se 
junta  la  de  necesario,  cualidad  que  podrá  con  el  entendimiento  separarse  de  la 
personalidad,  pero  que,  en  realidad  de  verdad,  nunca  está  de  ella  separada. 
Efectivamente:  sustentar  la  vida  es  deber  de  todos  y  de  cada  uno,  y  faltar  a 
este  deber  es  un  crimen.  De  aquí  necesariamente  nace  el  derecho  de  procu¬ 
rarse  aquellas  cosas  que  son  menester  para  sustentar  la  vida,  y  estas  cosas  no  las 
hallan  los  pobres  sino  ganando  un  jornal  con  su  trabajo.  Luego,  aun  concedido 
que  el  obrero  y  su  amo  libremente  convengan  en  algo,  y  particularmente  en  la 
cantidad  de  salario,  queda,  sin  embargo,  siempre  una  cosa  que  dimana  de  la 
justicia  natural,  y  que  es  la  de  más  peso  y  anterior  a  la  libre  voluntad  de  los  que 
hacen  el  contrato,  y  es  ésta:  que  el  salario  no  debe  ser  insuficiente  para  la  sus¬ 
tentación  del  obrero  que  sea  frugal  y  de  buenas  costumbres.  Y  si  acaeciere  al¬ 
guna  vez  que  el  obrero,  obligado  a  la  necesidad,  o  movido  por  miedo  de  un 
mal  mayor,  aceptase  una  condición  más  dura  que,  aunque  no  quisiera,  tuviera 
que  aceptar  por  imponérsela  absolutamente  el  amo  o  el  contratista,  sería  eso 
hacerle  violencia,  y  contra  esa  violencia  reclama  la  justicia.  Pero  en  estos  y  se¬ 
mejantes  casos,  como  cuando  se  trata  de  determinar,  por  ejemplo,  cuántas  horas 
habrá  de  durar  el  trabajo  en  cada  una  de  las  industrias  u  oficios;  qué  medios 
se  habrán  de  emplear  para  mirar  por  la  salud,  especialmente  en  los  talleres  o 
fábricas;  para  que  no  se  entrometan  en  esto  demasiado  las  autoridades,  lo  me¬ 
jor  será  reservar  la  decisión  de  estas  cuestiones  a  las  corporaciones  de  que  ha¬ 
blaremos  más  abajo,  o  tentar  otro  camino  para  poner  en  salvo,  como  es  justo, 
los  derechos  de  los  jornaleros,  acudiendo  al  amparo  y  auxilio  del  Estado. 

Estos  son  algunos  de  íos  conceptos  de  León  XIII  sobre  el 
salario.  Henry  Ford,  uno  de  los  empresarios  americanos  afilia¬ 
dos  a  la  escuela  «Del  manejo  científico»,  habla  del  salario  y  del 
capital  en  los  siguientes  términos,  que  siguen  claramente  las  hue¬ 
llas  del  Pontífice: 

El  salario  tiene  algo  de  sagrado;  él  representa  la  eternidad  del  hogar  y 
la  suerte  de  numerosas  familias.  Sobre  el  libro  de  pagos,  el  salario  no  es  sino 
una  cifra;  ñero  en  la  vida,  es  la  bandeja  de  pan,  el  cofre  de  carbón  que  abriga, 
la  cuna  del  recién  nacido,  su  instrucción,  ía  grata  atmósfera  de  la  casa.  De  otra 
parte,  hay  también  algo  de  sagrado  en  el  capital,  cuando  él  se  aplica  a  fecundar 
la  eficacia  productora  del  trabajo.  El  taller  que  emplea  millares  de  brazos  es 
tan  respetable  como  el  hogar,  ya  que  él  sostiene  como  armadura  todas  las  deli¬ 
cadas  nociones  que  le  dan  sentido  a  aquella  palabra. 

Ya  he  abusado  demasiado  de  vuestra  atención,  llevado  por 
la  magnitud  y  excelencia  del  tema  que  mis  modestas  capacida- 
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des  no  me  han  permitido  compendiar  en  forma  más  afortuna¬ 
da,  y  voy  a  terminar  con  unas  breves  consideraciones  relativas 
a  nuestro  país. 

Para  Colombia,  cuyo  desarrollo  industrial  ha  empezado  en 
forma  vigorosa,  con  la  aparición  simultánea  e  inevitable  de  los 
graves  problemas  sociales,  ha  llegado  el  momento  en  que  solo  la 
aplicación  sincera  y  cristiana  de  las  normas  de  León  XIII  y  de 
los  otros  ilustres  Pontífices  que  han  confirmado  y  enriquecido 
las  doctrinas  sociales  de  aquél,  puede  evitar  la  catástrofe  que 

amenaza  el  orden  político  y  social  y  restablecer  el  equilibrio  v 
la  justicia. 

Es  cierto  que  en  algunas  de  las  grandes  empresas  oficiales 
y  particulares  están  ya  vigentes  numerosas  prestaciones  sociales 
favorables  a  las  clases  obreras,  y  que  en  varias  de  ellas  los  sala¬ 
rios  tienen  relativa  equidad,  y  es  verdad,  igualmente,  que  muchas 
de  las  leyes  del  país  están  sabiamente  encaminadas  en  esta  ma¬ 
teria,  pero  no  hay  duda  de  que  la  tarea  apenas  está  comenzada. 

Lo  que  pudiéramos  llamar  «La  cruzada  de  la  encíclica»,  que 
cuenta  a  su  cabeza  con  ilustres  y  virtuosos  miembros  de  la  je¬ 
rarquía  eclesiástica  y  con  jóvenes  valerosos  y  entusiastas,  nece¬ 
sita  incrementar  sus  escuadrones  y  llevar  a  sus  filas  a  los  hom¬ 
bres  de  todas  las  edades,  de  todas  las  profesiones  y  de  todas  las 
clases  sociales. 

En  los  campos  el  problema  es  quizás  más  grave  y  más  com¬ 
plejo  que  en  las  ciudades,  y  es  allí  donde  debemos  concentrar 
nuestros  mayores  esfuerzos,  pues  el  campesino,  además  de  ser 
el  más  sobrio  y  el  más  resignado  de  los  obreros  de  nuestro  pro¬ 
greso,  es  el  que  está  más  cerca  de  nosotros  por  su  ideología,  su 
religiosidad  y  sus  costumbres,  sin  que  con  esto  quiera  decir  que 
descuidemos  a  los  trabajadores  de  la  industria  urbana. 

Deseo  recalcar  de  manera  especialísima  en  que  el  punto  bá¬ 
sico,  el  único  postulado  dentro  del  cual  puede  hacerse  una  ver¬ 
dadera  labor  de  equilibrio  y  de  justicia,  haciendo  que  empresa¬ 
rios  y  obreros  concurran  con  el  aporte  que  les  corresponde  en 
esta  tarea  común,  es  el  de  la  armonía  entre  las  clases  trabajado¬ 
ras  y  las  clases  dirigentes,  es  decir,  el  de  la  mutua  comprensión 
y  simpatía,  y  precisamente  este  objetivo  es  el  más  difícil  de  lo¬ 
grar;  pero  la  encíclica  nos  da  la  clave  y  nos  enseña  el  camino. 

El  clarín  de  la  gran  cruzada  social-católica  resuena  de  ma¬ 
nera  especial  en  estos  días  en  que  celebramos  el  cincuentenario 
de  la  inmortal  encíclica,  y  yo  invito,  con  voz  desautorizada  pero 
sincera,  a  todos  los  católicos  colombianos,  y  de  manera  especial 
a  todos  los  empresarios  católicos,  a  formar  a  la  vanguardia  de 
este  gran  movimiento  nacional. 


Cómo  ha  de  mentarse  la  “cara  mitad” 

(Disquisición  filológica) 

por  J.  B.  Selva 

Por  obra  y  gracia  de  la  vanidad  se  ha  impuesto  en  mi  tierra, 
!a  Argentina,  y  en  la  mayor  parte  de  América,  el  decir  mi  se¬ 
ñora  cuando  se  habla  de  la  propia  consorte,  y  viene  cayendo  en 
injustificado  descrédito  la  palabra  mujer ,  que  es  la  más  bella  y 
significativa  de  las  voces  del  habla  castellana. 

Y  algo  parecido  ocurre  en  España,  como  que  nos  dice  Val- 
buena  en  Agridulce  (1-192) :  «Si  yo  fuera  casado  no  traería  por 
nada  del  mundo  a  San  Sebastián  a  mi  mujer .  No  crea  usted  que 
iba  a  decir  mi  señora ,  como  escriben  Bremón  y  Canalejas,  y  co¬ 
mo  dicen  los  barberos,  los  veterinarios  y  los  cursis». 

Si  se  encuentra  atinado  esto  de  llamar  a  la  propia  mujer  mi 
señora  o  la  señora  mía ,  ¿cómo  se  explica  el  contrasentido  que 
resulta  cuando,  al  dirigirse  por  escrito  a  una  dama  cualquiera,  a 
una  desconocida  muchas  veces,  no  se  tiene  reparo  alguno  en  tra¬ 
tarla  de  muy  señora  mía  o  mi  distinguida  señora? . . .  Si  la  voz 
señora  pudiera  connotar  la  existencia  del  vínculo  matrimonial, 
bien  podríamos  también  suponerla  en  los  tratamientos  apunta¬ 
dos  como  propios  de  las  cartas . . . 

Y  aquí  una  pregunta:  ¿Podrá  acaso  resentirse  un  señor  ma¬ 
rido,  o  picarse  de  celos,  porque  oiga  que  a  su  mujer,  a  su  fiel 
esposa,  otra  persona  que  con  ella  departe  se  permite  llamarla 
mi  señora  con  toda  atención  y  respeto?  Mal  podría  tratarse  de 
atrevido  o  insolente  a  quien  tal  dijera;  antes  bien,  convengamos 
en  que  se  ha  expresado  en  muy  buen  castellano;  y,  aún  más,  en 
que  ha  usado  finísima  cortesía,  lo  que  quizás  no  impida  que  el 
marido  ponga  mala  cara,  o  que  la  más  burlona  de  las  sonrisas 
pueda  retozar  por  los  labios  de  quienes  solo  saben  decir  sande¬ 
ces  o  se  complacen  en  buscar  doble  sentido  a  palabras  que  no 
lo  tienen. 

Ha  de  saberse  que  señora  encierra  en  sí  idea  de  considera¬ 
ción,  cortesía  y  respeto,  y  el  mi  contribuye  a  que  el  tratamiento 
sea  más  afable  y  cortés;  y  no  da  para  aspavientos  en  este  caso, 
como  daría,  ¡y  mucho!,  si  se  dijera  mi  esposa  o  esposa  mía,  mi 
mujer  o  mujer  mía,  a  la  que  es  esposa  o  mujer  de  otro. 

Nuestro  misiá  es  tratamiento  equivalente  a  mi  señora,  como 
que  nace  de  la  contracción  de  estas  voces:  «De  señor,  señora, 
señó,  señá,  sale,  desvaneciéndose  la  ñ ,  seor,  seora,  seó,  seá;  el  úl¬ 
timo,  aún  no  acogido  en  el  diccionario,  figura  en  el  tratamiento 
mi  seá,  como  dicen  en  Venezuela  y  en  Chile,  que  es  en  Bogotá 
misiá,  usado  también  en  Chile,  y  en  gallego  misia»  (Cuervo, 
Apuntaciones),  lo  mismo  que  en  la  Argentina,  agregaré.  Y  de 
contado  lo  doy  que  nadie  osará  aplicarlo  a  la  propia  mujer. 
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Y  si  se  quiere  comprobación  más  decisiva  sobre  el  uso  y 
significado  que  corresponde  en  buen  castellano  a  la  locución  mi 
señora ,  recorramos  a  Cervantes,  magna  autoridad  en  materia 
de  bien  decir;  abramos  su  Quijote ,  y,  hecha  salvedad  de  cuan¬ 
to  pueda  resultar  arcaico  hoy  día,  veamos  cómo  se  expresan  al¬ 
gunos  de  sus  personajes: 

Dice  Sancho: 

Y  déjeme  a  mí  el  cargo,  que  yo  diré  a  mi  señora  (a  Dulcinea)  que  vuestra 
merced  se  las  daba  (las  calabazadas)  en  una  punta  de  peña  más  dura  que  la  de 
un  diamante  (i,  cap.  xxv) .  Pero  querría  yo  saber  de  la  señora,  mi  señora, 
doña  Dulcinea  del  Toboso,  a  donde  aprendió  el  modo  de  rogar  que  tiene  (11, 
cap.  xxxv ) ;  Tenga  paciencia,  mi  señora  Dulcinea,  que  cuanto  menos  se  cate 
me  verá  hecho  una  criba  de  azotes  (11,  cap .  lix)  . 

Hablan  Sansón  Carrasco  y  Sancho: 

La  honestidad  y  continencia  de  los  amores  tan  platónicos  de  vuesa  merced 
y  de  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso.  — Nunca,  dijo  a  este  punto  Sancho 
Panza,  he  oído  llamar  con  don  a  mi  señora  Dulcinea  (11,  cap.  m) . 

Departen  don  Quijote  y  el  Duque: 

Como  quiera  que  yo  me  halle,  a  pie  o  a  caballo,  siempre  estaré  al  servicio 
vuestro  y  al  de  mi  señora  la  Duquesa,  digna  consorte  vuestra  y  digna  señora  de 
la  hermosura,  y  universal  princesa  de  la  cortesía.  — Pasito,  mi  señor  don  Qui¬ 
jote  de  la  Mancha,  dijo  el  Duque,  que  donde  está  mi  señora  doña  Dulcinea  del 
Toboso,  no  es  razón  que  se  alaben  otras  hermosuras  (n,  cap.  xxx) . 

Si  don  Quijote  llega  a  decir,  refiriéndose  a  su  Dulcinea: 

No  ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  de  la  tierra  para  que  yo  deje  de 
adorar  la  que  tengo  grabada  y  estampada  en  la  mitad  de  mi  corazón  y  en  lo  más 
escondido  de  mis  entrañas,  ora  estéis,  señora  mía,  trasformada  en  cebolluda  la¬ 
bradora,  ora  en  ninfa  del  Tajo;  y  hago  saber  que  no  soy  de  provecho  para  na¬ 
die,  merced  a  la  sin  par  belleza  de  mi  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso  (n,  cap. 
XLVIIl)  .  .  . 

Cuéntese  que  aún  distaba  — ¡y  vaya  si  distaba! —  de  estar 
desposado,  que  veía  a  la  reina  de  sus  ensueños  sobre  las  nubes 
rosadas  que  emanaban  de  su  loca  y  apasionada  fantasía,  y  que 
bien  disculpadas  tenía  cuantas  cortesías  gastara  con  ella. 

Y  habla  también  como  enamorado  galante  y  gentil  don  Luis, 
cuando  dice: 

Señor  mío,  yo  no  sé  deciros  otra  cosa  sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el 
cielo  y  facilitó  vuestra  vecindad  que  yo  viese  a  mi  señora  doña  Clara,  hija  vues¬ 
tra  y  señora  mía,  desde  aquel  instante  la  hice  dueña  de  mi  voluntad,  y  si  la 
vuestra,  verdadero  señor  y  padre  mío,  no  lo  impide,  en  este  mismo  día  ha  de 
ser  mi  esposa  (i,  cap.  xliv)  . 

Y  en  igual  condición  está  Cardenio  cuando  dirige  estas  pa¬ 
labras  a  su  prometida  Lucinda: 

Si  el  piadoso  cielo  gusta  y  quiere  que  ya  tengas  algún  descanso,  leal,  firme 
y  hermosa  señora  mía,  en  ninguna  parte  creo  yo  que  le  tendrás  más  seguro  que 
en  estos  brazos  que  ahora  te  reciben  (i,  cap.  xxxvi) . 

Con  uso  análogo  se  anda  el  tratamiento  mi  señora  por  todos 
los  clásicos.  Excusado  me  estará  el  buscar  mayor  corroboración 
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aportando  otras  citas;  pero  estamparé  siquiera  una  más,  de  Cal¬ 
derón  de  la  Barca,  ya  que  acude  a  mi  mente.  Recordaráse  que 
en  La  Vida  es  Sueño  (Jorn.  i,  esc.  v),  Astolfo  dice  a  Estrella: 

. Corilene 

vuestra  madre  y  mi  señora , 
que  el  mayor  imperio  ahora 
dosel  de  luceros  tiene , 
fue  la  mujer  de  quien  vos 
sois  hija . 

Y  sabido  está  que  con  tal  tratamiento,  muy  cortés  por  cier¬ 
to,  no  pretende  pasar  por  marido  de  Corilene  ni  por  padre  de 
Estrella. 

Y  tal  como  lo  vemos  en  los  clásicos,  se  conserva  ahora  en  el 
mejor  decir  de  España  con  igual  significado,  con  idéntico  alcan¬ 
ce,  este  galanísimo  mi  señora.  En  algunas  regiones  aplícase  tam¬ 
bién,  según  tengo  entendido,  para  designar  la  suegra,  y  resulta 
entonces  muy  fino  eufemismo,  desde  que  en  tales  casos  viene  a 
suplir  la  ausencia  de  la  expresión  más  propia  «mi  madre  política». 

De  lo  dicho  hasta  aquí  puede  colegirse  que  el  término  se- 
ñoí  a,  ti  atamiento  de  cortesía,  no  es  el  que  mejor  cuadra  en  boca 
del  propio  marido;  cumple  dejarla  en  buen  hora  para  el  uso  de 
otras  personas. 

Mi  mujer  —y  téngase  presente  que  este  es  el  tratamiento 
más  apropiado —  podrá  sonar  para  algunos  como  harto  vulgar, 
pero  injustamente.  Rivodo  ( Voces  nuevas f  p.  239)  al  recomendar 
la  bondad  de  este  tratamiento,  dice  que  mujer  es  «voz  del  alma» ; 
y  la  verdad  es  que  si  reparamos  en  la  etimología  de  este  término 
(viene  del  latín  mulier ,  muelle,  suave,  dulce),  tan  bello  se  mues¬ 
tra,  que  hasta  dá  lástima  tener  que  aplicarlo  también  a  esas  que 
más  parecen  arpías,  a  esas  desgraciadas  que  han  perdido  la  sua¬ 
vidad,  delicadeza  y  recato  que  es  condición  del  sexo. 

El  interrogatorio  consagrado  en  la  Argentina  para  sellar  an¬ 
te  Dios  y  ante  la  ley  el  solemne  acto  del  matrimonio,  comprende 
esta  pregunta:  — ¿Quiere  por  esposa  y  mujer  a  doña  Fulana  de 
Tal?  Se  habrá  querido  evitar  todo  subterfugio,  y  mejor  vale  en 
tales  casos  pecar  por  exceso  de  precauciones  antes  que  por  fal¬ 
ta  de  seguridades;  pero  convengamos  en  que  quien  admite  a  la 
esposa  habrá  de  hecho  — ¡y  de  derecho  también,  sin  duda  algu¬ 
na!  admitido  a  la  mujer ,  y  viceversa.  Y  tal  lo  da  a  entender 
nuestra  misma  ley  sobre  matrimonio,  desde  que  manifiesta  ter¬ 
minantemente  su  artículo  44:  «La  declaración  de  los  contrayen¬ 
tes  de  que  se  toman  respectivamente  por  esposos,  no  puede  so¬ 
meterse  a  términos  ni  a  condición  alguna». 
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Hay  en  esto,  con  seguridad,  una  redundancia  gramatical ; 
mas  si  ella  ha  de  contribuir  a  la  consolidación,  a  la  mayor  serie¬ 
dad  del  acto,  como  bien  empleada  se  tenga. 

Ahora  bien ;  si  el  ministro  de  Dios  o  el  representante  de  la 
ley  invoca  para  sellar  solemnemente  el  pacto  matrimonial  esa 
misma  palabia  mujer  que  se  quiere  menoscabar  sin  motivo,  ¿por 
que  la  hemos  de  suplantar  indebidamente,  desdeñándola,  cuan¬ 
do  se  nos  da  el  caso  de  mentar  a  nuestra  misma  cara  mitad?  Y 
¿que  mucho  ni  poco  puede  sentirse  menospreciada  la  que  es  ob¬ 
jeto  de  tal  tratamiento,  si  es  el  mismo  que  la  consagró  despo¬ 
sada?.  .  . 

En  los  tiempos  de  oro  del  habla  castiza,  fue  mi  mujer  el  tra¬ 
tamiento  obligado  para  mentar  la  propia  esposa.  Y  ya  que  he  pe¬ 
dido  citas  al  Quijote  para  medir  la  significación  de  mi  señora ,  vea¬ 
mos  el  uso  que  se  da  a  mi  mujer . 

Oigamos  a  Sancho,  quien  a  pesar  de  su  mucha  simpleza,  y  de 
su  afán  inmoderado  por  endilgar  refranes  sobre  refranes,  sabe 
bien  lo  que  dice:  «Yo  tengo  escrita  una  carta  a  mi  mujer  Teresa 
Panza»  (ii,  xxxvi) ;  «. .  .le  suplico  no  se  olvide  de  enviar  con  un 
propio  mi  carta  y  mi  lío  a  mi  mujer  Teresa  Panza»  (n,  xlvii),  y 
cuéntese  que  quien  habla  esta  vez  es  nada  menos  que  don  San¬ 
cho  Panza,  gobernador  de  la  Insula  Barataría. 

En  España  aún  se  mantiene,  más  que  en  América,  tal  decir 
correcto  y  oportuno;  mas  cunde  el  tratamiento  mi  señora ,  apli¬ 
cado  indebidamente  a  la  propia  mujer,  no  solo  en  la  Argentina, 
sino  en  toda  América,  pues  vemos  que  lo  impugnan  Batrés  Jáu- 
regui  (Castellano  en  América ,  pág.  36),  Baralt  (Diccionario  de 
Galicismos ,  pág.  346),  Rivodó  (Voces  nuevas ),  y  otros  filólogos 
y  hablistas  distinguidos. 

Mi  esposa ,  tratamiento  más  adecuado  que  mi  señora ,  no 
muestra  esa  sencillez  y  naturalidad  que  destila  el  decir  mi  mu - 
jer;  paréceme  ver,  cuando  oigo  tal  expresión,  el  deseo  de  dar  a 
conocer  el  propio  estado  civil,  como  si  se  pudiera  por  acaso  du¬ 
dar  de  él;  y  bien  visto,  ni  llena  siquiera  esta  condición,  ya  que 
podría  llamarse  esposa  a  la  que  aún  no  ha  contraído  enlace,  sino 
solamente  esponsales,  vale  decir,  mutua  promesa  de  matrimonio. 

A  los  tratamientos  que  dejo  enunciados  podrían  agregarse 
mi  consorte  y  mi  cónyuge  (no  cónyugue ,  como  dicen  tantos  erró¬ 
neamente),  que  sirven  sin  duda  alguna  para  mutua  designación 
de  los  casados;  pero  la  verdad  es  que  tales  términos  solo  se  es¬ 
tilan  en  el  lenguaje  jurídico;  si  da  en  emplearlos  el  habla  fami¬ 
liar,  será  las  más  veces  en  tono  festivo  o  irónico. 

Tenemos,  en  conclusión,  que  quien  hable  con  propiedad  dirá 
mi  mujer y  y  pueden  tolerarse  mi  esposa ,  consorte  o  cónyuge;  pero 
señora ,  término  creado  por  la  cortesía,  conviene  para  ser  aplica¬ 
do  a  la  dama  de  los  otros,  no  a  la  propia. 


El  milagro  de  hacer  milagros* 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

En  esta  larga  serie  de  artículos  sobre  la  Iglesia  católica  he¬ 
mos  ido  mostrando  el  milagro  patente  en  múltiples  aspectos. 
Esos  milagros  son  permanentes,  aunque  por  su  amplitud  se  es¬ 
capen  al  alcance  de  nuestra  vista,  y  por  eso  para  muchos  espí¬ 
ritus  sean  desconocidos.  En  el  presente  artículo  quisiéramos  lla¬ 
mar  la  atención  hacia  un  aspecto  nuevo:  el  hecho  de  que  en  la 
Iglesia  católica  existe  aún  hoy  día  una  fuerza  misteriosa  que 
lleva  a  cabo  obras  superiores  a  todas  las  posibilidades  de  la  na¬ 
turaleza,  es  decir,  que  en  ella  encontramos  también  el  milagro 
de  hacer  milagros. 

1—Los  milagros  y  la  Iglesia  de  Jesucristo 

Ante  todo,  recordemos  brevemente  algunas  nociones  y  lué- 
go  hagamos  notar  las  relaciones  entre  el  milagro  y  la  religión 
verdadera. 

El  milagro  de  que  aquí  tratamos  es  un  hecho  visible ,  que  sale 
del  curso  ordinario  de  los  fenómenos  naturales  y  que  no  puede 
explicarse  por  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza. 

Ese  hecho,  visible  por  consiguiente  en  cuanto  a  su  realidad, 
es  verificable  como  cualquier  fenómeno  natural  de  los  que  es¬ 
tudian  las  ciencias  experimentales  (biología,  anatomía,  fisiolo¬ 
gía,  etc.,),  y  precisamente  por  eso  se  puede  saber  científicamente 
que  tal  fenómeno  sale  del  curso  ordinario  de  los  fenómenos  na¬ 
turales  y  que  no  se  puede  explicar  por  las  solas  fuerzas  de  la  na¬ 
turaleza.  De  aquí  ya  se  comprende  que  el  concepto  católico  del 
milagro  no  solo  no  es  contrario  a  las  ciencias  naturales,  sino  que 
las  supone  y  se  funda  en  ellas  para  su  demostración. 

Pero  ese  concepto  católico  del  milagro  causa  vértigo  o  al  me¬ 
nos  miedo  en  ciertas  mentalidades  que  quieren  pasar  por  cien¬ 
tíficas.  Para  ellas  las  leyes  naturales  son  de  una  invariabilidad 
tan  absoluta,  que  ni  Dios  puede  impedir  que  ellas  obren  sus  efec¬ 
tos.  Desde  el  punto  de  vista  filosófico,  tal  manera  de  pensar  con¬ 
tiene  un  concepto  erróneo  de  Dios  y  otro  concepto  erróneo  de 
las  mismas  leyes  naturales. 

Porque  ante  todo,  Dios  es  un  Ser  trascendente,  Creador  y 
Gobernador  del  universo,  y  este  recibió  del  poder  de  Dios  su 
ser,  sus  actividades  y  sus  leyes.  Dios  gobierna  la  creación  con  una 
sabiduría  infinita  y  eterna.  El  da  su  concurso  a  toda  actividad 
creada  para  que  llegue  a  su  efecto;  pero  puede  también  sabia¬ 
mente,  en  un  caso  dado,  impedir  que  una  fuerza  o  conjunto  de 


*  De  la  obra  en  publicación:  La  Iglesia  Católica,  inmenso  milagro.  Segun¬ 
da  serie  de  milagros:  La  vitalidad  de  la  Iglesia.  VI — El  milagro  de  hacer  milagros. 
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fuerzas  produzcan  su  efecto  natural  o  que  un  efecto  supere  a 
las  fuerzas  naturales.  Para  eso  Dios  no  necesita  cambiar  la  sa¬ 
bia  disposición  del  mundo,  ni  corregir  ni  suprimir  sus  leyes:  le 
basta  una  intervención  especial,  positiva  o  negativa,  y  entonces 
visiblemente  aparecerá  un  efecto  extraordinario,  verificable  y 
mensurable  por  los  principios  científicos  con  que  se  estudian  los 
fenómenos  visibles.  Dios  por  su  parte,  conoce  eternamente  las 
leyes  y  sus  excepciones,  porque  ambas  cosas  entran  por  igual  en 
las  posibilidades  de  su  poder  y  en  los  planes  de  su  sabiduría. 

Por  estas  mismas  razones,  el  pensar  que  ni  Dios  puede  poner 
una  excepción  en  el  curso  ordinario  de  los  procesos  naturales, 
incluye  un  falso  concepto  de  las  mismas  leyes  de  la  naturaleza, 
e  indica  una  concepción  estrecha,  anticientífica  que  por  prejui¬ 
cios  se  adelanta  a  predefinir  imposibilidades  y  a  dar  mayor  al¬ 
cance  del  que  científicamente  conocemos  en  ellas.  La  actitud 
verdaderamente  científica  es  la  observación  sincera  y  fiel  de  la 
naturaleza  y  la  aceptación  de  los  hechos,  tales  como  surgen  en  la 
realidad,  o,  como  decía  fuertemente  el  famoso  fisiólogo  Magendi: 
«Lo  único  científico  es  la  sumisión  de  la  inteligencia  al  hecho 
bruto» . 

*  *  * 

La  posibilidad  de  intervenir  el  Infinito  en  el  mundo  finito 
es  una  consecuencia  de  la  naturaleza  misma  del  Infinito  y  de  lo 
finito.  Y  puede  haber  fines  muy  dignos  de  la  infinita  Sabiduría, 
para  intervenir  por  modo  extraordinario  en  el  curso  de  los  acon¬ 
tecimientos  humanos.  Porque  en  los  planes  del  Infinito  ese  po¬ 
der  de  intervención  extraordinaria  va  íntimamente  unida  con  la 
posibilidad  de  una  comunicación  personal  entre  Dios  y  los  hom¬ 
bres.  Si  Dios  quiere  hacer  a  los  hombres  una  revelación  en  len¬ 
guaje  humano  o  directamente  por  sí  o  por  un  legado  divino,  tiene 
un  medio  precioso  para  dar  a  conocer  a  los  hombres  que  aque¬ 
lla  revelación  es  divina  y  por  tanto  verdadera,  tiene  un  sello  ex¬ 
clusivamente  divino  para  sus  comunicaciones:  el  milagro. 

La  fuerza  apologética  del  milagro  está  en  que  siendo  el  una 
obra  posible  solo  a  Dios  y  siendo  Dios  la  Veracidad  absoluta, 
una  revelación  sellada  con  el  milagro  tiene  que  ser  portadora  de 
la  verdad.  El  milagro  realizado  para  confirmar  una  afirmación 
de  labios  humanos  es  una  aprobación  de  Dios  a  la  afirmación  del 
hombre,  y  Dios  no  puede  aprobar  el  error.  Si  un  hombre  afirma 
que  es  un  enviado  de  Dios  y  para  probarlo  resucita  un  muerto, 
el  más  rudimentario  sentido  común  y  la  ciencia  mas  exigente  de¬ 
ben  aceptar  esa  prueba  como  la  aprobación  de  Dios  al  mensaje 
de  su  enviado. 
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Esta  unión  estrecha  entre  el  milagro  y  la  verdad  es  intuitiva 
para  el  sentido  común.  Por  eso  el  milagro  verdadero  es  el  criterio 
primario,  para  distinguir  la  revelación  verdadera  de  la  falsa. 
Criterio  primario,  porque  tiene  una  absoluta  fuerza  demostrati¬ 
va,  aún  para  las  inteligencias  menos  cultivadas,  y  porque  esta 
fuerza  demostrativa  vale  para  todas  las  épocas  y  todas  las  cir¬ 
cunstancias  . 

*  *  * 

El  milagro  fue  el  signo  divino  a  que  apeló  Nuestro  Señor 
Jesucristo  para  que  los  judíos  aceptaran  las  verdades  que  El  vi¬ 
no  a  revelarnos:  Si  mihi  non  vultis  credere,  operibus  credite .  Si 
no  queréis  dar  crédito  a  mis  palabras,  creed  a  mis  obras  1 2. 

Pero  ademas,  el  milagro  fue  el  signo  que  Jesús  predijo  ha¬ 
bían  de  tener  los  que  en  El  creyeran,  es  decir  su  Iglesia,  como 
prueba  de  la  verdad  de  su  doctrina:  Los  que  creyeren  en  Mí,  ha¬ 
rán  milagros  v.  El  que  crea  en  Mí  hará  las  obras  maravillosas 
que  Yo  hago,  y  aún  otras  mayores  3 4 . 

Por  eso  en  la  Iglesia  de  Cristo  los  milagros  han  sido  fre¬ 
cuentes.  Nos  cuentan  los  Hechos  de  los  Apóstoles  que  « por  ma¬ 
nos  de  ellos  se  llevaban  a  cabo  muchos  milagros  y  prodigios  en¬ 
tre  el  pueblo» ;  y  que  «/#  multitud  de  los  que  creían  en  el  Señor 
Jesús  iba  creciendo  día  por  día,  de  tal  suerte  que  sacaban  los  en¬ 
fermos  a  las  calles  y  los  ponían  en  lechos  y  camillas,  para  que,  al 
pasar  Pedro,  al  menos  su  sombra  los  tocara  y  así  quedaran  li¬ 
bres  de  sus  enfermedades»  k . 

Y  lo  mismo  ha  sucedido  en  todos  los  tiempos.  En  los  últimos 
siglos,  uno  de  los  mayores  taumaturgos  ha  sido  San  Francisco 
Javier.  Su  vida,  escrita  recientemente  por  J.  Schurhammer  S.  J., 
con  la  escrupulosidad  crítica  de  un  historiador  moderno,  nos 
cuenta  este  hecho  instructivo.  «Cuando  cien  años  después  de  la 
muerte  del  Santo,  llegaron  los  holandeses  a  la  Pesquería,  y  ex¬ 
pulsando  de  allí  a  los  sacerdotes  católicos,  enviaron  a  uno  de  sus 
pastores  para  atraer  a  los  paravas  a  la  doctrina  de  Calvino,  el 
«rey  de  los  pescadores»  dio  esta  respuesta  a  aquel  mensajero  de 
la  herejía: 

« — Vos  decís  que  vuestra  religión  es  mejor  que  la  que  nos 
enseñó  a  nosotros  nuestro  gran  Padre.  Pues  bien:  haced  más  mi¬ 
lagros  que  él ;  resucitad  en  seguida  al  menos  una  docena  de  muer¬ 
tos,  ya  que  Javier  resucitó  aquí  cinco  o  seis;  curad  a  todos  nues- 

1  Jo.,  X,  38. 

2  Mar.,  XVI,  17. 

3  Jo.,  XIV,  12. 

4  Act.,  V,  12-15. 
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tros  enfermos ;  haced  que  nuestros  mares  sean  más  abundantes 
en  peces...  y  entonces  veremos  cuál  ha  de  ser  la  respuesta  que 
os  debemos  dar ...»  5 . 

*  *  * 

2  La  Iglesia  de  Cristo  hace  m ilagros  actualmente. 

Si  Jesús  profetizó  que  en  su  Iglesia  existiría  el  don  de  mi¬ 
lagros  y  la  Iglesia  de  Jesús  ha  de  existir  hasta  el  fin  del  mundo, 
ya  tenemos  una  señal  para  conocer  en  nuestros  días  la  Iglesia 
de  Jesús:  es  sin  dud2,  la  que  hace  milagros. 

Y  ¿es  cierto  que  en  la  Iglesia  católica  se  dan  los  milagros 
en  el  sentido  verdadero  y  riguroso  de  que  hablábamos  al  prin¬ 
cipio? 

Si.  Es  tan  cierto  como  que  existe  la  Iglesia  misma  y  que 
existen  las  ciencias  humanas  en  el  mundo. 

Antes  de  demostrarlo,  queremos  hacer  una  salvedad. 

Guando  decimos  que  en  la  Iglesia  católica  tiene  lugar  el  mi¬ 
lagro,  y  con  relativa  frecuencia,  no  queremos  decir  que  todos  los 
hechos  más  o  menos  singulares  o  maravillosos  que  corren  en  bo¬ 
ca  de  los  católicos,  son  milagros.  Entre  los  hechos  que  los  fie¬ 
les  tienen  por  favores  extraordinarios  y  que  atribuyen  a  la  in¬ 
tercesión  de  un  santo  o  a  la  virtud  de  una  práctica  piadosa,  ha¬ 
brá  algunos  o  quizás  muchos  que  se  puedan  explicar  naturalmen¬ 
te  o  por  disposición  de  la  providencia  ordinaria  de  Dios.  Aquí 
no  tratamos  de  esos  hechos  más  o  menos  privados  y  más  o  me¬ 
nos  explicables  o  discutibles.  Traíamos  de  hechos  muy  notorios 
y  cuyo  examen  científico  destierra  toda  duda  razonable. 

Para  mostrarlo  en  la  Iglesia  actual,  escogemos  dos  grupos 
de  hechos  milagrosos:  los  milagros  exigidos  por  la  Iglesia  para 
la  canonización  de  los  santos,  y  los  milagros  de  Lourdes. 

3— Los  milagros  en  ia  canonización  de  Jos  santos . 

En  la  Corte  Pontificia,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
está  encargada  de  atender  a  los  procesos  de  la  beatificación  y  ca¬ 
nonización  de  los  santos. 

Esta  Congregación  está  presidida  por  un  cardenal  Prefecto, 
a  quien  asisten  el  cardenal  secretario  y  un  número  competente 
de  cardenales,  consultores  y  oficiales.  Tanto  para  la  investiga¬ 
ción  de  las  virtudes  como  de  los  milagros,  se  sirve  de  jueces  es¬ 
peciales,  que  se  trasladan  a  los  sitios  en  que  tuvieron  lugar  los 
acontecimientos,  para  recibir  las  declaraciones  de  los  testigos. 

5  Schurhammer  S.  J.,  Vida  de  San  Francisco  Javier  (trad.  por  F.  Arei- 
tio  S.  J.).  Buenos  Aires,  Ed.  Difusión,  pág.  316. 
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Estas  declaraciones  se  llevan  a  cabo  bajo  juramento  y  en  un  lu¬ 
gar  sagrado,  para  inspirar  a  los  testigos  más  respeto  por  la  ver¬ 
dad  y  más  horror  al  perjurio. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  milagros,  que  es  lo  que  ahora  es¬ 
pecialmente  nos  interesa,  la  investigación  jurídica  y  científica  se 
desenvuelve  con  un  rigor  técnico,  como  no  pueden  imaginar  quie¬ 
nes  no  conocen  en  concreto  el  procedimiento  de  la  Iglesia  en  es¬ 
tas  materias. 

La  Iglesia,  para  conceder  el  honor  de  los  altares  a  un  siervo 
de  Dios,  después  de  la  prueba  exigentísima  de  las  virtudes  en 
grado  heroico,  requiere  inexorablemente  la  prueba  científica  de 
tres  milagros  antes  de  la  beatificación,  y  de  otros  tres  antes  de 
la  canonización.  Para  el  examen  técnico  del  hecho  milagroso, 
nombra  sus  teólogos  y  canonistas,  y  también  médicos  y  ciruja¬ 
nos  en  el  número  y  competencia  necesarios  para  apreciar  todas 
las  circunstancias  del  hecho  y  poner  en  absoluta  claridad  si  se 
trata  de  un  hecho  explicable  por  solas  fuerzas  de  la  naturaleza, 
tal  vez  latentes,  o  de  un  hecho  que  no  admite  posibilidad  de  ex¬ 
plicación  por  fuerzas  naturales. 

Todo  el  empeño  y  entusiasmo  de  los  postuladores  de  una 
causa  se  estrella  contra  la  imperturbable  lentitud  e  intransigencia 
de  un  tribunal,  que,  si  faltan  las  pruebas  rigurosamente  científi¬ 
cas,  no  tiene  inconveniente  en  dejar  detenida  una  causa  por  si¬ 
glos,  y  aun  para  siempre.  Dada  la  complicada  serie  de  actos  jurí¬ 
dicos  que  el  tribunal  eclesiástico  impone,  las  dificultades  inaca¬ 
bables  que  amontona,  el  número  y  evidencia  de  pruebas  que  exi¬ 
ge,  se  podría  pensar  que  la  Iglesia  pasa  los  límites  de  rigor  para 
entrar  en  el  terreno  de  la  exagerada  desconfianza. 

El  cardenal  Cayetano,  famoso  teólogo  del  siglo  xvi,  fue  po¬ 
nente  en  la  causa  de  canonización  de  San  Estanislao,  obispo  y 
mártir,  y  ante  las  objeciones  presentadas  sin  tregua  por  el  tri¬ 
bunal  a  pruebas  que  a  los  interesados  parecían  evidentes,  escri¬ 
bió  al  obispo  de  Cracovia:  «Vuestro  santo  tiene  que  obrar  toda¬ 
vía  otro  milagro,  el  más  grande  de  todos:  convencer  a  los  que 
no  se  cansan  de  poner  objeciones  a  sus  milagros»7. 

El  cardenal  Próspero  Lambertini,  más  tarde  Papa  con  el 
nombre  de  Benedicto  XIV,  fue  por  veinte  años  Promotor  de  la 
fe  en  la  sagrada  Congregación  de  Ritos.  Conversando  un  día 
con  un  caballero  anglicano,  le  presentó  una  documentación  sobre 
los  milagros  de  un  hombre  de  Dios,  cuya  causa  de  beatificación  se 
trataba  de  introducir.  El  caballero  leyó  con  gran  atención  las 
pruebas  aducidas,  y  al  devolver  los  documentos  al  cardenal,  ex- 


7  V.  Acta  Sanctorum  (Bolland.),  mensis  maii,  II,  t.  252  sgts. 
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clamó:  — Si  todos  los  milagros  admitidos  por  la  Iglesia  romana 
estuvieran  tan  bien  probados  como  estos,  ni  nosotros  los  protes¬ 
tantes  tendríamos  dificultad  alguna  en  admitirlos.  A  lo  cual  res¬ 
pondió  el  cardenal :  — Pues  habéis  de  saber  que  de  estos  milagros 
que  os  parecen  tan  bien  probados,  la  Sagrada  Congregación  no 
ha  admitido  ni  uno  solo.  Las  pruebas  no  le  parecen  suficientes. 
El  protestante,  estupefacto,  repuso:  — Jamás  pensé  que  la  Igle¬ 
sia  fuera  tan  exigente  en  el  examen  de  esta  clase  de  milagros.  Y 
añadió:  — Se  necesitaría  estar  ciegamente  prevenido,  para  no  re¬ 
conocer  la  extraordinaria  sabiduría  y  prudencia  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  en  la  canonización  de  los  santos  8 . 

Entre  los  numerosos  servidores  de  Dios,  beatificados  o  ca¬ 
nonizados  por  la  Iglesia  en  los  últimos  40  años,  pertenecen  171 
solo  a  la  Compañía  de  Jesús,  que  es  solo  una  compañía  del  gran 
ejército  católico.  Esto  significa  en  los  últimos  40  años  numerosos 
milagros,  solo  en  este  sector.  ¿Qué  corresponderá  al  resto  de  la 
Iglesia? 

En  un  artículo  limitado  como  el  presente,  es  imposible  ex¬ 
tender  más  la  exposición  de  este  punto,  y  así  pasamos  al  otro  gru¬ 
po  de  milagros,  que  vierte  también  su  luz  sobre  el  precedente. 

4— Los  milagros  de  Lourdes . 

Hoy  día  todo  el  mundo  ha  oído  algo  sobre  Lourdes  y  sus  ma¬ 
ravillas;  pero  tal  vez  no  estén  de  sobra  unos  pocos  datos  gene¬ 
rales  antes  de  hablar  de  los  milagros  mismos  en  particular. 

Lourdes  era  en  1858  una  aldehuela  desconocida,  asentada  en 
un  repliegue  de  los  Pirineos  franceses,  a  la  orilla  de  un  riachuelo 
llamado  el  Gave. 

Bernardita  Soubirous,  niña  de  14  años,  con  su  hermana  ma¬ 
yor  y  otra  amiga,  salió  el  11  de  febrero  de  aquel  ano  a  recogei 
ramas  secas  para  hacer  fuego  en  casa,  pues  su  familia  era  muy 
pobre  y  el  frío  muy  intenso.  Mientras  cerca  de  una  gruta  forma¬ 
da  por  las  rocas  Masabielle  se  quitaba  los  suecos  y  las  me¬ 
dias  para  pasar  un  cauce  de  escaso  caudal,  sus  compañeras  se 
adelantaron  a  lo  largo  del  rio  y  ella  oyo  un  gran  ruido  hacia  la 
gruta,  donde  un  rosal  silvestre  que  cubría  su  borde  inferior,  se 
sacudía,  como  agitado  por  un  fuerte  viento. 

En  aquel  instante  salió  de  la  gruta  una  claridad  dorada  y 
apareció  una  mujer  de  pie  sobre  el  rosal. 

«Era  joven  y  bella  — declaraba  después  Bernardita  ,  sobie 
todo  bella  como  yo  nunca  había  visto  igual.  Ella  me  miraba  y 
sonreía  y  me  hacía  señal  de  acercarme  sin  miedo,  y  de  veras  que 


8  Cfr.  Daubenton  S.  J.  Vie  dti  bienh.  Frangois  Régis,  Lyon,  1717,  1.  IV,  329. 
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yo  no  sentía  miedo,  aunque  me  parece  que  no  sabía  donde  me 

encontraba». 

La  pobre  niña,  en  ios  interrogatorios  subsiguientes  ante  la 
autoridad  local,  describió  varias  veces  a  la  Dame ,  como  ella  la 
llamaba.  «La  Señora  parece  una  joven  de  16  a  17  anos.  Lleva  una 
testidura  blanca,  ceñida  a  ía  cintura  con  una  cinta  azul  que  cae 
a  lo  laigo  del  vestido  casi  basta  los  pies.  En  su  cabeza,  un  velo 
blanco  no  deja  casi  ver  el  cabello,  cae  hacia  atrás,  le  cubre  los 
h'üinbros  y  desciende  hasta  mas  abajo  del  talle.  Sus  pies  están 
desnudos,  cubiertos  casi  del  todo  por  los  últimos  pliegues  del  ves¬ 
tido,  y  cada  uno  lleva  una  rosa  de  color  de  oro.  Ella  lleva  en  el 
brazo  derecho  un  rosario  de  granos  blancos  y  su  cadena  de  oro 
brilla  como  las  rosas  de  los  pies». 

Ln  la  primera  aparición  ía  niña  se  puso  a  rezar  el  rosario,  y 
«la  Señora»  la  acompañaba  cuando  decía:  «Gloria  al  Padre  y  al 

Hijo  y  ai  Espíritu  Santo».  Terminado  el  rosario,  la  Señora  des¬ 
apareció. 

Desde  el  II  de  febrero  hasta  el  16  de  julio  de  1858  se  repitie¬ 
ron  18  veces  las  apariciones.  En  la  del  25  de  marzo,  Bernardita 
se  atrevió  a  preguntarle  quién  era.  Al  principio,  la  visión  son¬ 
rió  sin  responder.  «A  mi  tercera  pregunta,  decía  después  Ber¬ 
nardita,  la  Señora  juntó  las  manos  y  las  levantó  a  la  altura  del 
pecho...  miró  al  cielo...  y  separando  lentamente  las  manos  e 
Inclinándose  hacia  mí,  me  dijo:  «Yo  soy  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción ». 

Con  ocasión  de  hechos  tan  singulares,  se  hicieron  procesos 
jurídicos  y  estudios  sicológicos  muy  cuidadosos,  para  analizar 
las  actitudes  de  la  vidente  durante  las  apariciones,  que  a  veces 
tensan  lugar  ante  numerosos  concurrentes  —la  aparición  del  4 
de  marzo  tuvo  lugar  delante  de  más  de  15.660  personas—.  De  esos 
estudios  se  deduce  evidentemente  que  Bernardita  Soubsrous 
me  sincera  en  sus  relatos  y  que  no  fue  una  alucinada:  los  carac¬ 
teres  de  su  temperamento,  conducta  y  actitudes  son  esencialmen¬ 
te  contrapuestos  a  los  de  las  histéricas. 

La  autoi  idad  eclesiástica  de  la  diócesis  por  su  parte  proce¬ 
dió  tan  lenta  y  prudentemente,  que,  a  pesar  de  la  desbordante 
emoción  popular,  solo  después  de  un  examen  de  4  años  formu¬ 
ló  un  juicio  afirmativo  de  que  «la  aparición  contiene  todos  los 
caracteres  de  ía  verdad  y  que  los  fieles  pueden  fundadamente  te¬ 
nerla  por  verdadera»  (disposición  del  18  de  enero  de  1862). 

De  todas  maneras,  nosotros  por  ahora  no  insistimos  en  esto, 
pjxs  nos  queremos  fijar  sobre  todo  en  los  hechos  extraordinarios 
que  siguieron  a  las  apariciones. 
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Ni  queremos  contar  tampoco  entre  los  milagros  la  insólita 
concurrencia  que  fue  formando  las  célebres  peregrinaciones  de 
Lourdes.  Bernardita  había  dicho  al  párroco  de  Lourdes,  señor 
Peyramale :  «Señor  Gura,  la  Señora  me  ha  dicho:  Yo  quiero  que 
las  gentes  vengan  aquí  en  procesión».  Pues  bien:  desde  el  año 
1867,  en  que  se  empezó  a  tomar  nota  de  las  peregrinaciones,  has¬ 
ta  1914,  el  número  de  peregrinos  de  Lourdes  pasaba  de  6  000.000  9. 
Esto  es  algo;  pero  no  insistimos  en  que  sea  milagroso. 

.  verdaderamente  extraordinario  es  el  conjunto  de  las  cu¬ 
raciones  alcanzadas  en  Lourdes. 

Las  curaciones  extraordinarias  empezaron  a  tener  lugar  des¬ 
pués  de  las  apariciones. 

Como  para  ciertos  sectores  del  mundo  científico  de  enton- 
ces  —y  también  de  hoy ! —  Dios  no  existe,  y  si  existe  no  tiene  po¬ 
sibilidad  ni  derecho  de  penetrar  en  forma  extraordinaria  en 
nuestro  mundo,  al  principio  los  relatos  de  curaciones  extraordi¬ 
narias  suscitaron  sonrisas  y  desprecio.  Guando  los  hechos  se  fue¬ 
ron  multiplicando  y  conociendo  más,  las  sonrisas  despectivas  se 
convirtieron  en  indignación,  que  a  su  vez  produjo  vivas  polémi¬ 
cas.  «En  1873,  dice  el  Dr.  Marchand  10,  Littré  comparaba  los  mi¬ 
lagros  a  los  resultados  de  las  experiencias  de  magnetismo,  de  es¬ 
piritismo,  mesas  danzantes,  etc.». 

Pero  los  hechos  mismos  y  las  acaloradas  discusiones  sobre 
ellos,  imponían  un  examen  científico. 

En  1885  un  sabio  francés,  el  Dr.  de  Saint-Maclou,  fundó  cer¬ 
ca  de  la  gruta  de  Masabieille  la  Clinique  de  Lourdes ,  para  el  exa¬ 
men  médico  de  los  enfermos  que  llegaban  y  de  los  que  obtenían 
la  salud.  La  clínica  ya  en  1892,  bajo  la  dirección  del  Dr.  Boissa- 
rie,  vio  inscribirse  en  su  nómina  150  médicos,  y  con  el  nombre 
de  Burean  de  C onstatations  Medicales  (Oficina  de  verificacio¬ 
nes  médicas),  ha  ido  creciendo  hasta  nuestros  días.  En  1929  eran 
920  los  inscritos,  y  solo  en  el  año  1936  se  inscribieron  705  médicos, 
de  los  cuales  11  son  profesores  de  la  facultad  de  medicina  de 
Francia.  Actualmente  son  más  de  3.000.  Así,  la  clínica  de  Lour¬ 
des  está  continuamente  atendida  por  un  copioso  cuerpo  médico 
de  la  mayor  altura  científica  y  constituido  no  solo  por  católicos, 
sino  también  por  médicos  de  todas  las  religiones  o  de  ninguna. 

*  •*  * 

La  investigación  de  un  hecho  que  se  presenta  como  mila¬ 
groso,  incluye  un  largo  y  delicado  estudio: 


9  G.  Bertrin,  Histoire  critique  des  événements  de  Lourdes  (Edit.  42,  Pa¬ 
rís),  pág.  438. 

10  Les  faits  de  Lourdes.  París,  1923,  pág.  13. 
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A  la  llegada  de  un  enfermo  a  la  clínica  de  Lourdes,  estu¬ 
dio  de  la  enfermedad  misma  con  sus  caracteres  y  síntomas  gene¬ 
rales  y  particulares,  a  fin  de  definir  con  precisión  el  mal  y  su 
grado  de  desarrollo.  Este  trabajo,  llevado  a  cabo  por  especialis¬ 
tas,  se  basa  ya  en  el  examen  minucioso  y  técnico  del  doliente,  ya 
en  los  testimonios  de  los  médicos  que  han  tratado  a  los  enfermos 
en  sus  localidades. 

Luégo,  inmediatamente  después  de  la  curación,  nuevo  exa¬ 
men  riguroso,  por  numerosos  médicos,  del  estado  orgánico  del 
favorecido  y  consignación  técnica  de  las  observaciones. 

A  este  segundo  examen  sigue  la  observación  médica,  fuera 
de  Lourdes  y  por  largo  tiempo,  de  la  realidad  y  solidez  de  la  cu¬ 
ración.  La  Oficina  de  verificaciones  prosigue  esta  investigación 
por  medio  de  los  médicos  que  forman  la  Association  Mé dical  In¬ 
ternational  de  Notre-Dáme  de  Lourdes ,  fundada  en  1925  y  que 
actualmente  tiene  socios  en  casi  todas  las  diócesis  católicas  del 
mundo.  Ella  contaba  en  octubre  de  1936  2.450  médicos  pertene¬ 
cientes  a  20  naciones11. 

*  *  * 

Una  organización  científica  tan  maciza  y  una  labor  especiali¬ 
zada  tan  escrupulosa,  se  ha  impuesto  en  los  sectores  del  mundo 
científico  que  la  han  conocido. 

En  los  Annales  de  Sciences  Psychologiques,  dirigidos  por  el 
Dr.  Gh.  Richet,  profesor  de  la  Facultad  de  medicina  en  París,  y 
conocido  incrédulo,  escribía  su  colaborador,  el  Dr.  Marcel  Man- 
gin:  «Yo  encuentro  tan  absurdo  dudar  de  estos  hechos  (de  Lour¬ 
des)  como  dudar  de  la  existencia  de  Napoleón»12. 

Después  de  presenciar  la  curación  instantánea  de  una  perito¬ 
nitis  tuberculosa  en  último  grado  (de  Clare  Paquignon),  el  mé¬ 
dico  de  Niort  que  había  ido  con  incredulidad  a  observar  los  su¬ 
cesos  de  Lourdes,  escribía  en  La  Revue  de  VOuest:  «El  hecho  es¬ 
tá  ahí  en  pie,  brutal,  inexplicable,  pero  real!»13. 

Y  el  Dr.  Fiessinger,  profesor  de  la  universidad  de  París, 
racionalista  sin  fe,  escribía  en  Le  Fígaro,  el  8  de  julio  de  1931: 
«No  neguemos  los  hechos  de  Lourdes:  ellos  existen  ciertamen¬ 
te..  .  Ante  su  evidencia .  .  .  sería  oportuno  extender  el  campo  de 
la  observación  médica». 

En  fin,  el  testimonio  tal  vez  más  autorizado  es  el  del  Dr. 
Alexis  Garrel,  uno  de  los  fundadores  y  actual  director  del  céle¬ 
bre  Instituto  Rockfeller  de  Nueva  York,  quien  en  su  genial  li¬ 


11  Cfr.  Dr.  A.  Vallet  (presidente  del  Burean  des  Constatations  Medica¬ 
les),  Mes  Cortférences  sur  les  guérisotis  miraculeuses  de  Lourdes.  París,  1937,  p.  18. 

12  Año  1908,  pág.  371,  art.  Un  miracle  d'aujourd' hui. 

13  Citado  por  Marchand  en  Les  faits  de  Lourdes ,  pág.  158. 
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bro  The  Man  Unknown  1¡t,  dice  así:  «A  consecuencia  del  gran 
impulso  de  la  ciencia  en  el  siglo  xix,  la  creencia  en  el  milagro 
desapareció  completamente  (entre  los  científicos).  Se  tuvo  por 
indiscutible  no  solo  que  el  milagro  no  existía,  sino  que  no  podía 
existir.  Esta  actitud  es  aun  hoy  la  de  la  mayor  parte  de  los  fisió¬ 
logos  y  médicos.  Sin  embargo,  ya  es  insostenible  ante  las  observa¬ 
ciones  de  que  disponemos  hoy  día.  Los  casos  más  importantes 
de  curaciones  milagrosas  están  registrados  por  el  Burean  Medical 
de  Lourdes  15 . 

*  %  * 

En  1906  y  190/  el  Dr.  E.  Vincent,  de  Lyon,  promovió  entre 
sus  colegas  de  ciencias  médicas  esta  declaración  firmada  por  346 
médicos,  cuyos  nombres  y  dirección  tenemos  a  la  vista: 

«Los  suscritos  consideramos  como  un  deber  el  reconocer  que 
en  Lourdes  se  producen  en  gran  número  curaciones  inesperadas 
en  virtud  de  una  acción  particular,  cuyo  secreto  formulario  es 
ignorado  aún  por  la  ciencia,  y  que  ella  no  puede  explicar  racio¬ 
nalmente  por  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza». 

De  esos  346  médicos,  42  eran  internos  o  antiguos  internos  de 
hospitales,  14  jefes  de  clínica  o  laboratorio,  42  médicos  y  ciru¬ 
janos  de  hospitales,  12  profesores  de  Facultad,  y  3  miembros  de 
la  Academia  de  medicina  de  París  16 . 

*  *  * 

Pues  bien:  por  las  manos  de  estos  especialistas  y  de  los  otros 
que  en  número  de  3.000  son  los  colaboradores  de  la  Oficina  de 
verificaciones,  han  pasado  millares  de  casos,  comprobados  con 
absoluto  rigor  científico,  y  que  «la  ciencia  no  puede  explicar 
por  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza».  Esos  casos  estrictamente 
documentados  ascendían  hasta  1914  al  número  pasmoso  de  4.445. 
Para  1941  corresponde  un  número  de  más  de  8.000  curaciones 
milagrosas. 

Nos  es  imposible  por  falta  de  espacio  presentar  en  este  ar¬ 
tículo  las  estadísticas  minuciosas  (que  también  tenemos  a  la  vis¬ 
ta).  Solo  para  ayudar  a  formarse  algún  concepto  de  realidad  tan 
imponente,  damos  algunas  muestras  de  los  capítulos  generales 
de  esas  estadísticas. 

De  enfermedades  del  aparato  digestivo  (como  úlceras  del 
estómago  y  del  píloro,  cáncer  del  estómago  y  del  hígado,  hernias, 
etc.):  680  curaciones; 


14  Traducción  castellana  con  el  título  La  incógnita  del  hombre  (Edit.  «Pax», 
Santiago  de  Chile) . 

15  Chap.  IV,  §  8. 

16  Bertrin,  Obra  citada,  págs.  237  y  501-511. 
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De  enfermedades  del  aparato  respiratorio  (como  neumonía, 
laringitis,  tisis,  etc.) :  182  curaciones; 

•  De  enfermedades  del  cerebro  (como  meningitis  aguda,  me¬ 
ningitis  tuberculosa,  hemorragia  cerebral,  etc.):  529  curaciones; 

De  enfermedades  de  la  piel  (como  lepra,  púrpura  herpética, 
elefaneíasis,  etc.):  41  curaciones; 

De  enfermedades  generales  y  diversas  (como  gangrena,  cán¬ 
cer,  diabetes,  llagas,  etc.) :  543  curaciones. 

Y  en  esta  proporción,  curaciones  de  toda  clase  de  enfer¬ 
medades  17 . 

*  .* 

*  *  * 

Gomo  se  ve,  ni  los  casos  de  examen  han  faltado,  ni  los  ri¬ 
gurosos  métodos  científicos,  ni  la  absoluta  publicidad  de  los  he¬ 
chos  presentados  por  manos  de  sabios  al  mundo  sabio. 

*  *  # 

Sobre  las  risueñas  colinas  que  bordean  el  Gave,  desciende 
diariamente  la  divina  luz  y  la  divina  bondad  que  nos  iluminan 
un  precioso  argumento  de  apologética. 

Esta  amorosa  y  benéfica  irrupción  de  lo  sobrenatural  en 
nuestra  adolorida  naturaleza,  empezó  cuatro  años  después  de 
ser  definido  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  por  Pío  IX 
(1854).  Las  apariciones  de  la  que  dijo  en  una  de  ellas:  «Yo  soy 
la  Inmaculada  Concepción»,  ya  son  una  aprobación  milagrosa 
de  Dios  a  la  definición  del  dogma  católico.  Y  luégo  es  una  apro¬ 
bación  divina  aún  más  portentosa  para  nosotros,  el  enorme  núme¬ 
ro  de  curaciones  extraordinarias. 

Ahora  bien:  tanto  las  apariciones  celestes  de  la  Virgen  In¬ 
maculada  como  los  numerosísimos  beneficios  de  sus  manos  ma¬ 
ternales,  han  tenido  lugar  en  la  Iglesia  católica.  Lourdes  es  de 
nuestra  santa  Iglesia.  Si  la  Iglesia  católica  es  incomparable  en 
tantos  aspectos  de  su  unidad  y  vitalidad,  ¿hay,  fuera  de  la  Igle¬ 
sia,  algo  comparable  con  el  Lourdes  católico? 

Lourdes  es  un  camino  recto  y  corto  hacia  la  verdad.  Ante 
su  portentoso  cúmulo  de  milagros,  se  impone  una  consecuencia 
inmediata:  ¡Aquí  está  Dios!  Dios  por  el  milagro  da  su  aproba¬ 
ción  a  la  Iglesia  católica:  luego  la  Iglesia  posee  a  Dios  y  la  ver¬ 
dad  de  Dios. 

A  la  santa  Iglesia  católica  podemos  decir  lo  que  en  una  no¬ 
che  inspiradora  dijo  Nicodemus  a  Nuestro  Salvador:  «Jamás  ha¬ 
rías  las  maravillas  que  haces,  si  contigo  no  estuviera  Dios!.  . .»  1#. 


17  Bertrin,  o.  c.,  págs.  442-452. 

18  Jo.  III,  2. 


El  agua,  reguladora  de  la  temperatura 

en  el  globo 

por  Rafael  Torres  Marino 

Entre  los  muchos  oficios  que  desempeña  este  maravilloso 
elemento,  es  de  gran  trascendencia  el  de  regular  la  temperatura 
en  el  globo  que  habitamos.  Sin  duda  este  oficio  es  menos  apa¬ 
rente,  salta  menos  a  la  vista,  y  se  necesita  para  conocerlo,  estu¬ 
dio  y  reflexión,  razón  que  debe  movernos  a  examinarlo  y  consi¬ 
derarlo  detenidamente . 

Entre  las  cualidades  que  posee  para  cumplir  su  cometido 
ya  hemos  mencionado  algunas  en  nuestros  anteriores  artículos. 

Dijimos  que  el  calor  específico  del  agua,  o  sea  el  número  de 
calorías  necesarias  para  elevar  un  grado  la  temperatura  de  un 
kilogramo  de  este  líquido,  es  muy  elevado  y  aproximadamente 
4  veces  mayor  que  el  del  aire. 

Un  kilogramo  de  agua  al  convertirse  en  hielo,  deja  libres  79 
calorías,  que  equivalen  a  3.300  kilográmetros. 

Un  kilogramo  de  vapor  de  agua,  al  liquidarse,  deja  libres 
337  calorías  que  equivalen  a  227.000  kilográmetros. 

Vapor  de  agua — El  vapor  de  agua  está  siempre  difundido  en 
la  atmósfera;  es  invisible,  impalpable  y  trasparente.  Lo  que 
alcanzamos  a  ver  es  el  vapor  condensado  en  forma  de  niebla  y 
bruma.  El  cielo  azul  y  claro  es  a  menudo  el  que  tiene  más  vapor 
de  agua,  porque  el  azul  es  más  intenso  mientras  más  vapor  con¬ 
tiene  . 

El  vapor  de  agua  tiene  para  el  calor  un  poder  absorbente 
16.000  veces  mayor  que  el  del  aire.  Este  poder  se  ejerce  princi¬ 
palmente  sobre  el  calor  oscuro,  es  decir,  sobre  los  rayos  que  ema¬ 
nan  de  la  tierra  después  de  que  esta  ha  recibido  la  luz  del  sol. 

Diez  por  ciento  por  lo  menos  del  calor  que  la  tierra  tiende 
a  irradiar  en  el  espacio,  es  detenido  por  los  tres  primeros  me¬ 
tros  de  aire  húmedo  que  cubre  la  superficie. 


312 


RAFAEL  TORRES  MARINO 


Sí  a  la  sabana  de  Bogotá  se  le  quitara  el  vapor  de  agua  que 
contiene,  el  frío  sería  insoportable  y  la  vegetación  no  sería  más 
que  la  raquítica  que  se  ve  hoy  en  los  páramos. 

El  agua  mala  conductora  del  calor — El  agua  es  muy  mala 
conductora  del  calor,  y  por  consiguiente,  su  enfriamiento  es  muy 
lento;  y  de  ahí  el  que  cierta  cantidad  de  agua  caliente  pueda  ir 
suministrando  lentamente,  pero  por  largo  tiempo,  su  calor  a  los 
cuerpos  circunvecinos.  Por  eso,  un  calentador  de  agua,  es  decir, 
una  vasija  de  hierro  o  vidrio  metida  en  una  cama,  puede  mante¬ 
ner  en  ella  durante  siete  u  ocho  horas  una  temperatura  suficien¬ 
temente  elevada;  en  cambio,  si  se  emplea  una  masa  de  hierro,  a 
una  temperatura  de  doscientos  a  trescientos  grados,  es  decir,  dos 
y  tres  veces  más  caliente  que  el  agua,  resulta  que  el  calentamien¬ 
to  será  mucho  más  intenso,  pero  durará  tiempo  mucho  menor. 

Ya  dijimos  que  el  calor  especifico  del  agua  es  cuatro  veces 
mayor  que  el  del  aire ;  de  donde  resulta  que  un  kilogramo  de 
agua,  al  perder  un  grado  de  temperatura,  eleva  un  grado  la  tem¬ 
peratura  de  cuatro  kilogramos  de  aire.  Pero  el  agua  es  770 
veces  más  pesada  que  el  aire;  luego  comparando  volúmenes 
iguales,  un  metro  cúbico  de  agua,  al  perder  un  grado  de  tempe¬ 
ratura,  eleva  un  grado  la  temperatura  de  3.080  metros  cúbicos 
de  aire. 

El  suelo  de  los  continentes  e  islas  está  formado  por  tierras 
>  rocas  de  muy  pequeño  calor  especifico,  y  de  ahí  que  con  los 
rayos  del  sol  se  caliente  muy  rápidamente.  A  este  resultado  con¬ 
tribuye  el  que  esas  tierras  y  rocas  son  malas  conductoras  del  ca- 
lor;  y  que  por  lo  tanto,  el  que  reciben  del  sol  no  baja  a  las  ca¬ 
pas  inferiores,  sino  que  se  acumula  en  la  superficie. 

Naturalmente,  en  los  terrenos  desprovistos  de  vegetación,  co¬ 
mo  el  Sahara,  los  arenales  de  Egipto  y  los  de  Arabia,  las  mese¬ 
tas  de  Persia  y  las  de  Tartaria,  el  Goby  o  Chano  de  la  China, 
el  calentamiento  es  mayor. 

Durante  la  noche  el  suelo  de  los  continentes  se  enfría  muy 
lápidamente  por  la  irradiación,  pues  como  antes  dijimos,  el  ca¬ 
lor  absorbido  durante  el  día  ha  sido  pequeño,  y  ha  permanecido 
en  la  capa  superficial.  En  los  terrenos  de  que  arriba  hablamos, 
como  el  Sahara,  los  arenales  de  Egipto,  etc.,  donde  falta  el  agua, 
y  por  consiguiente  el  vapor  de  agua,  el  enfriamiento  durante  la 
noche  es  mucho  más  intenso.  En  el  Sahara,  donde  el  sol  es  de 
fuego  y  el  viento  de  llamas ,  el  frío  de  la  noche  es  difícil  de  so¬ 
portar,  y  con  frecuencia  hiela. 

Se  puede  en  general  asegurar  que  en  dondequiera  que  el  ai¬ 
re  es  seco,  la  diferencia  de  temperatura  entre  el  día  y  la  noche 
es  extraordinaria,  llegando  con  frecuencia  a  50  grados. 
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El  mar,  en  cambio,  y  también  los  lagos,  se  calientan  muy  po¬ 
co  durante  el  día,  porque  como  ya  dijimos,  el  calor  específico  del 
agua  es  muy  elevado  y  se  necesita  gran  cantidad  de  calor  para 
que  se  eleve  un  grado  su  temperatura.  Por  otra,  la  agitación  del 
mar  da  por  resultado  que  el  calor  absorbido  por  la  capa  superfi¬ 
cial  se  trasmita  a  grandes  masas,  no  permitiendo  una  grande  ele¬ 
vación  de  la  temperatura  superficial.  De  ahí  que  la  temperatu¬ 
ra  máxima  de  alta  mar  no  pase  de  treinta  grados,  en  tanto  que 
en  la  tierra  firme  llega  a  70  grados. 

Observa  Lapparent  que  apenas  el  mar  empieza  a  recibir  los 
rayos  solares,  aumenta  la  capacidad  del  aire  para  absorber  vapor 
de  agua,  porque  esta  capacidad  aumenta  con  la  temperatura,  y  el 
mar  va  suministrando  ese  vapor.  Al  formarse  este  vapor,  toma 
del  agua  una  gran  cantidad  de  calor,  lo  que  forzosamente  da  por 
resultado  el  que  la  temperatura  del  mar  no  aumente  sino  cuan¬ 
do  cesa  la  formación  del  vapor,  es  decir,  cuando  el  aire  está 
saturado. 

| 

Durante  la  noche  el  mar  se  enfría  mucho  menos  que  la  tie¬ 
rra  firme,  porque  admitiendo  que  la  pérdida  por  irradiación  sea 
la  misma  en  uno  y  otro  elemento,  como  el  calor  almacenado  por 
el  agua  es  mucho  mayor,  la  pérdida  es  relativamente  menos  sen¬ 
sible.  De  donde  resulta  que  en  el  mar  la  diferencia  de  tempera¬ 
tura  entre  el  día  y  la  noche  es  mucho  menor  que  en  la  tierra  firme. 

El  mayor  calentamiento  de  la  tierra  relativamente  al  mar, 
da  por  resultado  que  hacia  las  diez  de  la  mañana,  el  aire  más  ca¬ 
liente  y  por  consiguiente  de  menos  peso  que  descansa  sobre  la 
tierra,  se  eleva  a  las  regiones  superiores,  y  en  seguida  es  susti¬ 
tuido  por  el  aire  más  fresco  y  por  consiguiente  más  pesado,  que 
está  sobre  las  aguas.  Naturalmente,  esta  brisa  marina  refresca 
la  temperatura  de  las  costas. 

A  la  inversa,  durante  la  noche,  el  aire  más  frío  de  la  tierra 
se  dirige  hacia  el  mar,  y  de  éste  sopla  una  brisa  más  caliente  que 
impide  el  enfriamiento  excesivo  de  la  costa. 

La  grande  influencia  que  el  océano  debe  ejercer  como  mode¬ 
rador  del  clima,  se  presenta  por  sí  misma.  El  calor  del  estío  se 
almacena  en  el  océano  y  es  lentamente  abandonado  durante  el 
invierno.  Esta  es  una  causa  de  que  en  el  clima  de  las  islas  no 
haya  extremos  de  temperatura.  Los  estíos  de  las  islas  no  pue¬ 
den  nunca  alcanzar  el  calor  ardiente  del  estío  de  los  continen¬ 
tes,  y  el  invierno  de  las  islas  no  puede  ser  nunca  tan  riguroso 
como  el  de  los  continentes.  En  diversos  puntos  de  los  continen¬ 
tes  se  cogen  frutos  que  el  calor  de  Inglaterra  no  alcanza  a  ma¬ 
durar;  pero  también  los  árboles  siempre  verdes  de  aquella  isla 
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son  desconocidos  en  los  continentes:  no  pueden  resistir  el  frío 
de  los  inviernos.  El  invierno  en  Islandia  es,  por  regla  general  más 
suave  que  el  invierno  de  Lombardía. 

Los  vientos  contralisios  del  hemisferio  boreal  llevan  a  Eu- 
i  opa  la  humedad  ecuatorial.  Europa  occidental  es  el  recipiente 
de  estas  provisiones  de  calor  que  lleva  el  vapor  de  agua,  funcio¬ 
nando^  como  una  especie  de  condensador.  Las  islas  de  la  Gran 
Bretaña  tienen  gran  parte  de  esta  humedad  y  de  este  calor  y  es¬ 
ta  circunstancia,  unida  al  calor  específico  del  agua,  contribuye 
poderosamente  a  defender  a  sus  habitantes  de  los  fríos  y  de  los 
calores  extremos.  Un  escritor  alemán  dice  lo  siguiente:  «Jóve¬ 
nes  rostros  tan  alegres  y  sonrosados,  prados  verdes,  ríos  limpios 
de  este  hermoso  país,  ¡cuánto  me  habéis  encantado!  ¿Podría  yo 
jamás  olvidar  la  tarde  en  que  lleno  de  placer  erraba,  yendo  y  vi¬ 
niendo  en  las  orillas  floridas  del  Támesis?».  Toda  esta  poesía, 
todo  este  encanto,  dice  el  autor  inglés  que  cita  al  alemán,  tiene 
su  fuente  en  el  vapor  de  agua. 

La  corriente  del  golfo  contribuye  también  a  suavizar  el  cli¬ 
ma  de  Inglaterra:  suprime  enteramente  las  diferencias  de  tem¬ 
peratura  provenientes  de  la  diferencia  de  latitud  entre  el  sur  y 
el  norte  de  la  Gran  Bretaña. 

Las  aguas  de  esta  corriente  dan  también  el  resultado  de  que 
el  clima  de  la  Europa  occidental  sea  mucho  más  caliente  que 
el  de  las  costas  opuestas  de  América.  El  río  Hudson,  situado  ba¬ 
jo  la  latitud  de  Roma,  se  hiela  tres  meses  del  año. 

En  un  artículo:  El  río  azul  del  océano ,  reproducido  en  Se* 
lecciones  del  Readerrs  Digest  (marzo  de  1941),  dice:  «Sin  el  ca¬ 
lor  tropical  que  la  corriente  le  lleva  de  continuo,  el  bello  paisa¬ 
je  verde  de  Inglaterra  no  existiría».  Ya  hemos  visto  que  ese  pai¬ 
saje  verde  se  debe  al  vapor  de  agua  que  le  llevan  los  contrali- 
sios,  opinión  apoyada  por  un  eminente  sabio  inglés. 


GLOSAS 


El  Padre  Páramo 

Muy  niños,  solíamos  concurrir  a  la  capilla  de  San  José,  que 
«^entonces  se  hallaba  en  reparación  completa. 

Allí  conocimos  al  Padre  Santiago  Páramo,  sencillo,  cabiz¬ 
bajo,  y  de  pocas  palabras,  ocupado  en  llevar  a  cabo  la  decoración 
del  pequeño  templo. 

Llamaba  nuestra  atención  un  enorme  andamio  movible  que 
se  trasladaba  de  uno  a  otro  punto  del  recinto,  y  en  cuya  cima 
tenía  instalado  su  pequeño  taller  el  incansable  religioso,  por  aque¬ 
llos  días  preocupado  en  la  ejecución  de  los  cuadros  que  adornan 
los  altos  muros  y  el  decorado  del  techo  de  la  capilla. 

Un  buen  día  nos  encaramamos  por  el  andamio  y  tuvimos 
ocasión  de  mirar  de  cerca  el  trabajo  del  artista.  Quedamos  sor¬ 
prendidos  de  la  manera  como  pintaba,  pues  lo  hacía  tendido  de 
espaldas,  sin  la  menor  comodidad.  También  admiramos  la  des¬ 
treza,  para  nosotros  entonces  incomprensible,  con  que  el  Padre, 
sobre  la  amplia  paleta,  armonizaba  el  color  oscuro  con  el  polvo 
dorado  para  producir  los  diversos  tonos  y  trazar  los  medallones 
oro  y  sepia  que  en  la  parte  superior  de  los  muros,  nos  muestran 
escenas  de  la  vida  del  esposo  de  la  Madre  de  Dios. 

Algún  tiempo  después,  cuando  la  lujosa  capilla  fue  abierta 
al  público,  uno  de  los  profesores  del  colegio  nos  explicaba  a  un 
grupo  de  alumnos  el  significado  de  los  dos  enormes  cuadros  que 
engalanan  los  muros  laterales  del  altar. 

De  la  visión  apocalíptica  poco  entendimos  esa  vez,  pero  el 
Juicio  final,  más  cerca  de  nuestra  comprensión  infantil,  nos  cau¬ 
só  impresión  profunda  y  nos  hizo  pensar  horrorizados  en  el  día 
de  la  justicia  inmanente. 

Lustros  después,  cuando  en  la  Capilla  Sixtina  quedamos  ab¬ 
sortos  ante  la  inmensidad  del  arte  de  Miguel  Angel  en  su  impon¬ 
derable  creación,  añoramos  complacidos  la  obra  del  sacerdote 
bogotano.  El  recuerdo  del  cuadro  de  nuestro  compatriota  fue 
como  un  guía  que  nos  orientó  entre  el  cúmulo  de  figuras  y  sím¬ 
bolos  que  el  genial  florentino  trazó  en  el  muro  de  fondo  de  la 
capilla  vaticana. 
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La  obra  del  jesuíta  colombiano  es  una  síntesis  del  cuadro  de 
Buonarroti.  No  tiene  la  magnitud,  ni  la  aglomeración  de  cuer¬ 
pos,  ni  el  horror  dantesco  de  la  obra  del  contemporáneo  de  Ra¬ 
fael,  pero  es  un  cuadro  de  gran  aliento  y  notable  ejecución. 

Para  crear  se  necesita  creer,  dijo  un  célebre  pensador,  y  en 
ningún  caso  es  tan  aplicable  este  aforismo,  como  en  el  Padre 
Páramo. 

Velásquez,  creyente  convencido,  amó  a  Cristo.  Por  eso,  au¬ 
nando  la  fe  con  el  genio,  pudo  producir  esa  obra  que  nos  pone 
de  presente  los  últimos  momentos  del  horripilante  martirio  del 
Hijo  del  Hombre. 

El  sabio  jesuíta,  dentro  de  la  rigidez  de  su  Orden,  dedicó  la 
casi  totalidad  de  su  vida  a  la  producción  pictórica  y  toda  ella  es 
reveladora  de  su  fe  y  su  fervor  espiritual.  No  tenemos  noticia 
de  que  hubiera  ejecutado  obras  de  estilo  diferente  al  religioso. 
Al  menos,  no  se  conocen  de  él  paisajes,  retratos,  árboles,  ríos, 
florestas,  ni  obras  que  no  sean  exclusivamente  místicas,  entre  las 
incontables  que  produjo  durante  su  fecunda  y  estudiosa  vida  ar¬ 
tística.  Su  pincel  fue  incansable  y  todas  sus  obras  son  buenas. 
Unas  mejores  que  otras,  pero  en  ninguna  se  ve  desaliento  ni  me¬ 
diocridad.  Por  eso,  con  entera  justicia,  es  considerado  como  uno 
de  los  más  destacados  pintores  colombianos. 

Conocía  a  cabalidad  la  técnica  del  dibujo,  era  hábil  en  el  co¬ 
lorido  y  tenía  gusto  y  originalidad  en  la  composición. 

Junto  con  el  Juicio  final  y  el  Evangelista,  que  decora  una  de 
las  pechinas  de  la  basílica  primada,  Los  cuatro  jinetes  del  Apoca¬ 
lipsis  es  de  las  obras  de  más  aliento,  de  las  ejecutadas  por  el  in¬ 
cansable  artista. 

Para  pintar  ese  lienzo,  el  Padre  Páramo  no  sufrió  influen¬ 
cia  alguna.  Parece  que  no  conociera  el  grabado  del  Durero  ni  el 
célebre  cuadro  de  Gustavo  Doré  que  tratan  el  mismo  asunto. 
Al  evocar  la  visión  de  San  Juan,  se  guió  únicamente  por  la  lec¬ 
tura  del  Apocalipsis  y  por  su  apreciación  personal. 

El  caballo  bermejo  y  el  pálido,  cabalgados  por  la  Guerra  y 
la  Muerte,  y  el  negro  y  el  blanco,  contra  cuyos  i  jares  aprietan 
sus  talones  el  Hambre  y  la  Peste,  cruzan  por  el  cielo  aborrasca¬ 
do  como  visión  de  pesadilla,  sembrando  el  pavor  entre  la  huma¬ 
nidad  desconcertada.  Las  cuatro  figuras  están  sabiamente  tra¬ 
tadas.  La  actitud  de  los  jinetes  y  el  movimiento  violento  y  dife¬ 
rente  de  cada  una  de  las  bestias  es  completo.  La  visión  terrífica 
del  exilado  en  Patmos,  está  magistralmente  interpretada. 
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Como  complemento  de  las  consecuencias  de  la  rotura  de  los 
siete  sellos,  el  autor  del  cuadro  traza  en  la  parte  inferior  de  su 
obra  una  exposición  de  los  pecados  capitales,  en  varias  figuras 
que  los  simbolizan. 

El  avariento,  aglomerando  talegas  en  sus  arcones;  un  adipo¬ 
so  que  devora  incansable  apetitosos  manjares  y  simboliza  la  gu¬ 
la;  la  ira,  representada  Ipor  un  grupo  de  guerreros  que  combaten 
enardecidos,  y  otros  diversos  asuntos  que  destacan  los  vicios  en 
sus  diferentes  aspectos. 

Era  lógico  que  siendo  el  autor  de  este  cuadro  eminentemen¬ 
te  religioso,  viera  con  horror  las  manifestaciones  del  pecado  en 
sus  distintas  fases,  con  el  horror  y  la  repugnancia  que  le  dicta¬ 
ban  su  fe  y  su  amor  a  la  virtud.  Por  ese  motivo,  dentro  de  la 
acertada  composición,  los  símbolos  resultan  ligeramente  exage¬ 
rados  y  hasta  con  cierto  aspecto  caricaturesco.  Es  éste  el  único 
reparo  que  puede  hacerse  a  esta  obra,  cuyo  conjunto  revela  pa¬ 
ciente  estudio,  minuciosa  observación  y  perseverante  trabajo. 

Las  Viacrucis  de  la  Iglesia  de  San  Ignacio  son  otra  de  las 
obras  más  interesantes  y  bellas  del  pintor  bogotano.  Cada  esta¬ 
ción  tiene  mérito  y  vida  propia. 

El  procónsul  romano  con  las  manos  dentro  de  la  palangana 
y  la  mirada  en  el  populacho;  la  Verónica,  enjugando  con  el  blan¬ 
co  pañuelo  el  semblante  del  Justo,  o  el  hijo  de  Girene  ayudando 
al  traslado  del  madero,  formarían  aisladamente  un  cuadro  com¬ 
pleto  y  admirable.  Reunidos  los  catorce  retablos,  constituyen  un 
conjunto  armónico  de  valor  artístico  indiscutible. 

Ignoramos  el  paradero  de  un  cuadro  del  artista  que  nos  ocu¬ 
pa  y  que  conocimos  en  la  capilla  del  colegio,  hace  ya  largos  años. 
Era  una  evocación  del  Calvario. 

En  la  lejanía  de  admirable  perspectiva  y  en  medios  tonos  gri¬ 
sáceos,  se  diluía  la  ciudad  deicida,  elevando  al  cielo  sus  torres, 
amenazadas  por  el  látigo  de  fuego  de  la  tempestad.  Sobre  es® 
fondo  penumbroso,  se  destacaba  en  primer  término  el  cuerpo  del 
Dios-Hombre  colgado  del  maderamen,  e  iluminado  a  medias  por 
un  chorro  de  luz  que  cruzaba  diagonalmente  el  lienzo. 

No  estaba  allí  el  Cristo  convencional  que  vemos  a  diario  en 
esculturas  y  dibujos,  y  que  parece  analgesiado  e  insensible  al 
horripilante  suplicio  de  la  cruz. 

De  los  cuatro  hierros  colgaba  descoyuntado  un  cuerpo  sin 
vida,  inerte,  revelando  inenarrable  angustia. 

Cuando  en  las  pláticas  de  los  ejercicios  espirituales  que  nos 
hacían  a  los  estudiantes,  mirábamos  con  detenimiento  esa  figu¬ 
ra  del  Salvador,  quedábamos  en  éxtasis  de  fervorosa  contempla- 
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ción.  Al  precisar,  en  la  perfecta  anatomía  del  cuerpo,  la  blanca 
frente  cribada  por  las  zarpas  de  la  corona,  las  muñecas  y  ios  pies 
taladrados  por  los  clavos,  los  brazos  en  violenta  tensión,  el  tron¬ 
co  desgonzado,  el  pecho  con  la  enorme  cisura  sangrante  y  la  ex¬ 
presión  de  dolor  y  al  mismo  tiempo  de  bondad  que  se  traslucía 
en  el  rostro,  nimbado  por  halo  fosforescente,  la  vista  del  marti¬ 
rio  de  Jesús  en  ese  retablo  maravilloso,  provocaba  en  nosotros 
más  compunción  que  los  horrores  de  la  muerte,  la  tortura  del 
juicio  y  los  espantos  de  la  eternidad,  que  con  fina  elocuencia  y 
vivos  tintes  nos  describían  los  oradores  desde  la  cátedra  sagrada. 

Cien  años  se  cumplen  del  nacimiento  del  célebre  pintor  y 
virtuoso  jesuíta,  y  para  rememorar  esta  fausta  fecha  colombiana, 
los  miembros  de  la  noble  familia  del  artista  y  algunos  de  sus  ad¬ 
miradores  preparan  una  exposición  de  las  obras  del  distinguido 
bogotano. 

Nada  más  conveniente,  en  esta  época  de  total  estragamiento 
del  gusto,  que  poner  de  presente  cuadros  de  verdadero  mérito. 

En  pos  de  la  reciente  exposición  del  genial  Vásquez  Ceba¬ 
dos,  resulta  de  notoria  oportunidad  la  de  los  lienzos  del  Padre 
Páramo. 

La  actual  generación,  acostumbrada  a  mirar  como  únicos 
pi  oductos  del  arte  pictórico,  obras  que  revelan  absoluta  ignoran¬ 
cia,  donde  se  destacan  la  vulgaridad,  el  mal  gusto  y  el  desconoci¬ 
miento  total  de  la  perspectiva,  el  dibujo  y  el  colorido,  verá  en 
los  retablos  del  estudioso  jesuíta  algo  distinto  a  todo  lo  que  ac¬ 
tualmente  se  exhibe  y  exalta,  pero  de  mérito  cierto  y  de  valor 
indubitable. 

Comparando  las  obras  reveladoras  de  estudio,  conocimiento 
de  la  técnica,  destreza  en  la  ejecución  y  naturalidad  en  el  colo- 
i  ido,  con  esas  figuras  de  enormes  pies  y  carnes  fofas  que  parecen 
escapadas  de  los  leprosorios  y  de  factura  totalmente  alejada  del 
conjunto  de  reglas  que  constituyen  el  arte  de  la  pintura,  se  re¬ 
educará  el  gusto  del  público  y  se  hará  labor  de  auténtica  cultura. 

Sería  de  desearse  que,  pasada  la  exposición  de  las  obras  del 
Padre  Páramo,  vinieran  las  de  las  producciones  de  Torres  Mén¬ 
dez,  Garay,  Acevedo  Bernal,  Borrero,  Cano  y  demás  maestros 
verdaderos  del  arte  colombiano. 

Al  exponerse  obras  de  esos  autores,  los  desequilibrados  ac- 
iuales,  exponentes  de  la  pintura  de  cloaca  y  albanal,  se  escapa¬ 
rían,  ante  el  arte  puro  y  eterno,  como  en  pos  de  sus  oscuras  gua¬ 
ridas  las  aves  nocturnas  cuando  el  sol  inicia  sus  fulgores  al 
amanecer. 


Jorge  Bayona  Posada 


Nuestro  Hermano 


Tal  es  el  título  de  una  vida  de  Jesucristo,  escrita  por  una 
mujer,  por  una  mujer  de  América.  Recientemente  editada  en 
Chile,  comienza  a  darse  a  conocer  esta  obra,  de  gran  aliento,  en 
todas  las  naciones  del  continente.  Ya  en  pasadas  ocasiones  nos 
hemos  ocupado  de  la  valiosa  producción  literario-apostólica,  de 
Carmen  Valle,  seudónimo  con  que  ampara  su  nombre  y  su  afán 
de  acción  católica  la  exquisita  modestia  de  esa  gran  señora  que 
es  dona  Blanca  Súber  Caseau  de  Valdés. 

Después  de  otras  obras  que  hemos  juzgado  en  la  Revista 
Javeriana,  publica  Carmen  Valle  en  la  Imprenta  «San  Francis¬ 
co»  (Santiago  de  Chile,  1940)  esta  obra  de  hasta  303  páginas  en 
89  mayor,  sobre  la  vida  de  Jesucristo.  Su  pensamiento  es  dar  a 
conocer  al  Hermano  primogénito  de  la  gran  familia  humana  en 
su  belleza  vista  a  través  de  las  Sagradas  Escrituras. 

La  autora  lo  quiere  presentar  como  una  gran  visión  de  paz 
y  de  fraternidad  universal,  entre  los  odios  y  luchas  que  dividen 
y  trabajan  esta  generación  actual  de  los  hombres. 

Jesucristo  es  y  será  siempre  el  punto  de  referencia  de  todos 
los  humanos  problemas,  el  eje  en  cuyo  torno,  directa  o  indirec¬ 
tamente,  giran  todos  los  acontecimientos.  Entre  el  rodar  de  los 
siglos  está  erguida  su  figura  para  responder  al  ansioso  interrogan¬ 
te  de  todos  los  mortales. 

Y  ese  afán  de  darlo  a  conocer  que  absorbe  la  mente  investi¬ 
gadora  del  teólogo,  el  estudio  del  sabio  y  la  contemplación  inspira¬ 
dora  del  poeta,  ha  motivado  también  «el  balbuceo  — dice  la  au¬ 
tora —  de  una  ignorante  mujer»  para  aprisionar  un  haz  de  mati¬ 
ces  del  divino  sol.  Con  tan  fina  modestia  se  adelanta  a  excusar 
la  autora  las  deficiencias  que  pudieran  hallarse  en  su  obra,  dedi¬ 
cada  al  Rey  de  reyes.  Sin  embargo,  allí  ha  puesto  ella  todo  lo 
mejor  de  su  alma,  su  anhelo  de  dar  a  conocer  a  Jesucristo:  todo 
su  temperamento  artístico,  sus  estudios  literarios,  su  cultura  re¬ 
ligiosa,  su  afecto  de  mujer  cristiana. 

El  recuerdo  de  dos  almas  grandes  — dice  ella —  está  vincula¬ 
do  a  la  factura  de  su  obra:  es  la  una  el  ardoroso  misionero  P. 
Kenelm  Waughan,  hermano  del  cardenal  Herbert  Waughan,  quien 
en  sus  narraciones  de  misiones  la  inició  en  el  conocimiento  de 
las  Sagradas  Escrituras  por  medio  de  su  obra  Scripture  Text 
Book  que  para  la  niña  de  entonces  fue  la  primera  iniciación  en 
las  santas  Escrituras.  Y  al  lado  de  esta  orientación  bíblica,  la 
inspiración  artística  en  la  contemplación  de  la  obra  pictórica  de 
James  Tissot,  expuesta  en  el  salón  de  París.  Aquellos  lienzos  que 
representaban  toda  la  obra  de  Cristo,  evocadores  de  los  pasajes 
del  evangelio,  fueron  para  la  autora  fuente  de  inspiradas  suge- 
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rencias.  Ese  doble  carácter  de  su  inspiración,  la  del  sacerdote  ca¬ 
tólico  y  la  del  cristiano  pintor,  se  advierten  en  todas  las  páginas 
del  libro,  y  son  la  clave  para  juzgar  del  ideal  que  movió  a  la  da¬ 
ma  que  escribe  en  la  composición  de  esta  vida  de  Jesús. 

El  plan  es  dar,  con  consecuencia  lógica  perfecta,  en  diver¬ 
sos  cuadros,  una  compendiosa  descripción  de  toda  la  economía 
redentora;  por  eso  se  abre  con  la  prueba  de  la  existencia  de 
Dios,  sigue  la  creación,  la  caída  original,  la  promesa  del  Reden¬ 
tor,  las  esperanzas  mesiánicas,  la  encarnación,  y  en  una  serie  de 
estampas,  toda  la  silueta  de  Jesús,  entre  ellas,  Jesús  y  la  muer¬ 
te,  Jesús  y  el  perdón,  Jesús  amor,  El  cuerpo  místico,  son  los 
más  sugerentes  e  inspirados  que  el  arte  de  una  fina  pluma  de 
mujer  haya  consagrado  a  Jesucristo. 

Ni  se  refiere  la  autora  a  los  problemas  que  se  debaten  en 
torno  de  la  vida  de  Jesús;  los  supone,  pero  con  admirable  sen¬ 
cillez  se  ajusta  a  la  exégesis  católica,  con  una  finalidad  apologé¬ 
tica  de  apostolado  social. 

En  el  moderno  movimiento  de  recristianización,  en  la  acción 
católica  operante  y  la  íntima  configuración  cristológica  de  la  vi¬ 
da  interior  tiene  ese  libro  su  poderoso  influjo  bienhechor.  Es  una 
obra  para  todos,  pero  especialmente  para  la  juventud.  Las  jóve¬ 
nes  que  hoy  invaden  actividades  distintas,  encontrarán  una  fuen¬ 
te  que  sostenga  su  vida  religiosa,  que  renueva  sus  ideales  de  ser¬ 
vir  a  las  almas,  y  un  ejemplo  de  una  mujer  que  consagra  sus  ac¬ 
tividades  todas  a  Jesucristo,  con  esta  sentencia  bíblica:  «Al  Rey 
dedico  mi  obra». 

Casi  poco  después,  Carmen  Valle  ha  publicado  una  colec¬ 
ción  de  cuentos  con  el  título  Hasta  que  El  venga.  En  esta  ideali¬ 
zación  del  folklore  chileno  se  advierte  le  misma  finura  sico¬ 
lógica,  sugerencia  poética  y  emoción  artística,  que  junto  con 
una  suprema  sencillez  y  aristocrática  distinción,  hemos  anotado 
otras  veces  como  características  del  estilo  literario  de  Carmen 
Valle.  Comprensión  penetrante  la  suya  para  exponer  la  condi¬ 
ción  de  las  gentes  modestas,  paisajes  de  la  serranía,  estampas  de 
la  vida  campesina  donde  se  mueven  almas  sencillas  que  saben 
de  pruebas  del  amor  y  del  dolor,  y  que  alientan  con  soplo  de  es¬ 
peranzas  eternas  bajo  la  mirada  de  Dios. 

En  este  libro  Hasta  que  El  venga  (Ed.  Splendor,  Valparaí¬ 
so,  Chile,  1940),  lleno  de  realidad  y  de  idealismo  con  la  fragan¬ 
cia  de  tierra  de  espíritu,  destacamos  en  su  lectura  las  narracio¬ 
nes  La  veste  de  rey ,  Boldo  en  flor ,  Los  hijos  de  Job ,  Los  lirios 
en  la  Noche . 


Guillermo  Figuera,  s.  j. 


Revista  de  libros 


BIOGRAFIA 

•  Georg  Rendl.  Der  Eroberer  Franz' 
Xavier  (en  89,  226  págs.  Herder,  1940). 
La  vida  de  Francisco  Javier  es  una  per¬ 
petua  tentación  para  los  biógrafos  de 
talento.  Las  tenemos  de  todas  las  ca¬ 
lidades:  piadosas,  sabias,  infantiles. 
Rendí  es  un  verdadero  poeta,  y  aunque 
su  información  sea  precisa,  su  estudio 
del  tema  paciente  y  científico,  al  escri¬ 
bir,  es  solo  artista.  Javier,  el  gran  con¬ 
quistador  cristiano  de  mirada  de  águila, 
de  planes  grandiosos,  de  un  esfuerzo 
que  raya  en  el  prodigio,  con  todas  las 
virtudes  del  soldado,  del  descubridor: 
he  aquí  el  libro  juvenil  recién  aparecido 
en  la  editorial  Herder.  La  inserción 
de  lo  sobrenatural  en  lo  natural,  las 
grandes  virtudes  caballerescas  de  fide¬ 
lidad,  constancia,  valor  e  iniciativa  son 
las  que  aparecen  más  de  relieve  en  un 
ensayo  oportuno  para  los  católicos  de 
su  patria  en  tiempos  de  guerra,  y  que 
al  mismo  tiempo  resulta  una  respuesta 
contundente  a  la  campaña  difamadora 
del  cristianismo  emprendida  por  Rosem- 
berg  y  los  teorizantes  del  nacional  so¬ 
cialismo. 

Francisco  José  González 

CIENCIAS  NATURALES 

•  Juan  Thibaud.  Vida  y  trasmutacio¬ 
nes  de  los  átomos  (en  8°,  251  págs.  Es- 
pasa  Calpe,  Arg.  1939) — Es  este  libro 
una  interesante  síntesis  de  cuanto  se  sa¬ 
be  hasta  ahora  del  maravilloso  mundo 
de  los  átomos.  Comienza  el  autor  por 
la  descripción  fácil  y  sencilla  de  los 
elementos  atómicos  y  poco  a  poco,  con 
gran  claridad,  sin  complicaciones  mate¬ 
máticas,  va  internándose  en  las  prodigio¬ 
sas  fuerzas  que  actúan  en  el  interior  del 
átomo.  Se  remonta  luégo  hasta  los 
mismos  mundos  estelares  para  hacer 
ver  las  potentísimas  energías  encerra¬ 
das  en  eso6  mundos  y  se  detiene,  sobre 
todo,  en  el  estudio  de  los  rayos  cósmi¬ 
cos,  eco  tal  vez  de  épocas  remotísimas 
y  que  continúan  dando  vueltas  en  el 
«universo  curvo»  desde  los  orígenes  de 
este.  La  buena  selección  de  dibujos  y 
grabados  y  la  acabada  presentación  del 


texto  completan  la  grata  impresión  que 
deja  en  el  ánimo  este  libro  tan  intere¬ 
sante  y  hermoso. 

F.  Velásquez 

•  José  Manrique  Izquieta.  El  hom¬ 
bre,  carga  de  luz  (en  8®,  190  págs.  Ed. 
Tor,  Buenos  Aires) — Un  libro  que  pro¬ 
nostica  una  profunda  revolución  bioló¬ 
gica,  si  llegan  a  confirmarse  plenamen¬ 
te  las  nuevas  teorías  que  expone  el  au¬ 
tor  en  un  estilo  claro  y  ordenado  que 
incita  a  la  lectura.  Hasta  ahora  la  quí¬ 
mica  tenía  la  última  palabra  en  la  ex¬ 
plicación  de  los  problemas  biológicos; 
pero  estamos  acordes  con  el  autor  en 
que  la  química  no  explica  el  problema 
de  la  vida.  La  nueva  teoría  del  proble¬ 
ma  vital  que  expone  el  autor  puede  re¬ 
sumirse  así:  «La  última  razón  orgáni¬ 
ca  de  la  vida  no  es  ni  la  fisiología,  ni 
las  combinaciones  químicas,  sino  la 
energía  radiante  ultravioleta,  que  todos 
llevamos  dentro  (de  aquí  el  título  del 
libro),  y  que  absorbemos  en  los  ali¬ 
mentos,  por  la  respiración  y  por  la  ac¬ 
ción  directa  del  sol.  Los  procesos  quí¬ 
micos  no  son  causa  de  la  vida,  sino  efec¬ 
to  de  la  energía  radiante».  Fundamen¬ 
tado  en  esta  teoría  que  corrobora  con 
numerosas  experiencias  propias  y  aje¬ 
nas,  la  va  aplicando  al  funcionamiento 
muscular  y  nervioso  y  al  metabolismo 
interno  de  la  célula.  En  resumen:  un 
libro  digno  de  ser  leído  por  los  biólo¬ 
gos  que  se  preocupan  por  dar  una  ex¬ 
plicación  a  la  vida,  y  porque  puede  dar¬ 
les  luz  en  sus  experiencias  biológicas. 
Puede  también  tener  interés  para  los 
médicos  por  la  aplicación  que  hace  el 
autor  de  esta  teoría  al  problema  de  las 
vitaminas.  Notamos  sin  embargo,  que 
el  autor,  quizá  sin  pretenderlo,  da  mo¬ 
tivo  a  veces  para  pensar  que  él  busca  la 
razón  última  de  la  vida  en  la  energía 
radiante  ultravioleta,  prescindiendo  del 
principio  vital  que  se  cierne  por  sobre 
la  materia. 

J.  Porto  S.  J. 

•  Ignacio  Puig,  s.  j.  El  fin  del  Mun¬ 
do  (en  89,  245  págs.,  Ed.  Difusión,  Bue¬ 
nos  Aires,  1941) — El  conocido  autor 
científico,  P.  Ignacio  Puig  S.  J.,  aca- 
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ba  de  publicar,  con  el  título  de  El  fin 
del  Mundo ,  un  libro  de  gran  interés, 
tanto  por  el  asunto  que  desarrolla,  co¬ 
mo  por  el  estilo  nítido  y  a  la  vez  eleva¬ 
do,  de  quien  sabe  exponer  los  proble¬ 
mas  científicos,  al  alcance  de  cual¬ 
quier  inteligencia.  Al  rededor  de  una 
de  nuestras  verdades  de  fe  católica:  «el 
mundo  tendrá  fin»,  trata  el  autor  una 
serie  de  problemas  científicos  de  gran 
importancia  para  todo  aquel  que  quie¬ 
ra  ver  confirmada  esta  verdad  con  los 
datos  de  la  ciencia.  Expone,  además, 
toda  la  doctrina  católica  acerca  del  fin 
del  mundo,  resolviendo,  con  gran  acier¬ 
to,  las  dificultades  que  a  este  propósi¬ 
to  se  han  objetado  a  nuestra  fe.  Estu¬ 
dia,  por  último,  la  famosa  profecía  atri¬ 
buida  a  San  Malaquías,  sobre  los  Pa¬ 
pas,  señalando  las  razones  que  en  pro 
y  en  contra  se  han  aducido  para  defen¬ 
der  o  atacar  su  valor,  tanto  histórico 
como  profético.  Esta  obra  viene  a  en¬ 
riquecer  la  colección  de  libros  sobre  di¬ 
vulgación  científica  que  tan  merecido 
renombre  han  dado  a  su  autor. 

Fernando  Posada,  S.  J . 

DERECHO 

•  Emerson  Rupert.  State  and  S overi g- 
nity  in  Modern  Germany  (en  8®,  XI-282 
págs.  New  Haven) — Presenta  el  autor, 
en  forma  orgánica  y  sintética,  el  desen¬ 
volvimiento  de  las  ideas  de  Estado  y 
soberanía  en  Alemania,  desde  1871  has¬ 
ta  1921.  Las  diversas  corrientes  y  los 
pensadores  de  mayor  'influjo  son  estu¬ 
diados  en  forma  amplia  y  documentada 
para  que  el  lector  pueda  darse  cuenta 
de  su  valor.  Anotemos  los  nombres  de 
Gierke,  Jelíinek,  Kohler,  Kelsen,  Stam- 
mler,  Laband,  Preuss,  etc.  Tiene  este 
libro  especial  interés  — principalmente 
para  los  aficionados  a  estudios  jurídi¬ 
cos —  pues  su  lectura  explica  en  parte 
los  formidables  cambios  políticos  de  la 
moderna  Alemania;  pero  si  su  valor  ex¬ 
positivo  y  documental  es  grande,  el  lec¬ 
tor  no  puede  admitir  muchos  de  sus 
principios  y  conclusiones. 

J.  Martínez 

EDUCACION 

Al  cumplirse  el  centenario  natalicio 
del  filósofo  y  pedagogo  alemán  Otto 


Willmann,  el  24  de  abril  de  1939,  se 
efectuó  en  Viena  una  sencilla  ceremo¬ 
nia.  Celebrada  la  misma  por  el  carde¬ 
nal  arzobispo  en  la  catedral  de  San  Es¬ 
teban,  se  reunieron  muchos  profesores 
e  intelectuales  católicos  en  el  Kateche - 
tische  Instituí,  donde  el  Dr.  Wenzel 
Pohl,  profesor  de  pedagogía  y  filosofía 
en  la  universidad  de  Viena  y  heredero 
del  pensamiento  de  Willmann,  tuvo  una 
brillante  oración  alusiva.  Esta  oración, 
junto  con  el  estudio  del  Dr.  Ludwig 
Hánsel,  fue  lujosamente  editada  por 
Hcrder  (en  8?,  45  págs.  1940),  y  es  un 
digno  monumento  del  hombre  que  des¬ 
pués  de  haber  superado  la  filosofía  kan¬ 
tiana  y  la  de  Herbart  hasta  llegar  por 
Aristóteles  y  Platón  a  las  fórmulas  eter¬ 
nas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  encon¬ 
tró  tanto  en  la  filosofía  como  en  la  pe¬ 
dagogía  el  término  medio  entre  lo  sub¬ 
jetivo  y  lo  objetivo,  y  en  sus  célebres 
estudios  Geschichte  des  Idealismus  y 
Didaktik  ais  Bildungslehre  nach  ihren 
Beziehungen  zur  Sozialforschung  und 
Zar  Geschichte  der  Bildung,  llegó  a  for¬ 
mular  la  pedagogía  perenne  del  cristia¬ 
nismo.  En  su  tumba  se  encuentra  la  si¬ 
guiente  inscripción: 

Hic  iacet 

OTTO  WILLMANN 
Doctor  Philosophiee  idemque  projessor 
Doctas  ab  Ecclesia  eamque  professus. 

Francisco  José  González 

•  Mgr.  Tihamer  Toth.  El  Joven  de 
Porvenir,  El  Joven  Creyente,  El  Joven 
y  Cristo,  El  Joven  Observador,  El  Jo¬ 
ven  de  Carácter,  Joven  y  Puro  (Edito¬ 
rial  Poblet,  Buenos  Aires) — Bella  y 
magnífica  colección  la  que  forman  es¬ 
tas  obras  de  Mr.  Tihamer,  infatigable 
apóstol  de  la  juventud  húngara.  La  lar¬ 
ga  experiencia  del  autor  en  el  trato  con 
los  jóvenes,  su  estupenda  formación  clá¬ 
sica,  su  brillante,  atractivo  y  ameno  es¬ 
tilo  son  cosas  que  hacen  de  estas  obras, 
otras  tantas  piezas  maestras  entre  las 
que  se  han  escrito  para  los  jóvenes.  Es¬ 
tamos  persuadidos  de  que  ningún  joven 
lector  quedará  decepcionado  de  uno  so¬ 
lo  de  estos  libros,  ellos  le  tocan  proble¬ 
mas  para  él  vitales,  tanto  en  el  aspecto 
puramente  humano,  como  en  el  sobrena¬ 
tural  de  la  vida.  En  cada  página  encon- 
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trará  fina  comprensión  sicológica  y  ati¬ 
nados  consejos  de  quien  domina  los  pro¬ 
blemas  del  joven,  conoce  a  fondo  sus 
aspiraciones  y  entiende  a  maravilla  sus 
almas.  Véase,  por  ejemplo,  la  bella  ma¬ 
nera  de  enfocar  la  urbanidad  y  el  es¬ 
tudio  en  el  Joven  de  Porvenir ;  la  deli¬ 
cadeza,  claridad,  agudo  examen  con  que 
se  trata  el  problema  sexual  en  el  Joven 
y  Puro.  Si  quisiéramos  analizar  aunque 
no  fuera  sino  someramente  estos  libros, 
nos  tendríamos  que  extender  mucho; 
invitamos  al  joven  más  bien  a  que  los 
lea  y  los  medite,  pues  son  una  fuente 
de  conocimientos  y  de  orientación  pa¬ 
ra  él.  La  presentación  misma  de  la  co¬ 
lección  no  deja  nada  que  desear;  es  un 
modelo  de  nitidez  y  de  buen  gusto. 

Luis  Carlos  Ramírez  H . 

•  John  Dewey.  La  ciencia  de  la  Edu¬ 
cación  (en  89,  110  págs.  Ed.  Losada 
S.  A.,  Buenos  Aires) — Contiene  este 
libro  dos  trabajos  del  célebre  pedagogo 
norteamericano  J.  Dewey;  el  primero, 
La  ciencia  de  la  Educación ,  y  el  segun¬ 
do  Filosofía  de  la  Educación .  A  la  pre¬ 
gunta:  ¿existe  una  ciencia  de  la  edu¬ 
cación?  responde  el  autor  que  sí.  En¬ 
tendiendo  por  ciencia:  «el  conjunto  de 
métodos  sistemáticos  de  investigación», 
lo  que  no  es  el  concepto  filosófico  de 
ciencia,  pero  sí  lo  que  puede  propor¬ 
cionar  el  material  para  un  conocimien¬ 
to  científico  de  la  educación.  En  estas 
páginas  muestra  el  autor  gran  sentido 
común,  y  tiene  observaciones  prácticas 
muy  atinadas,  lo  que  da  también  su  va¬ 
lor  a  este  esbozo  de  ciencia  educativa. 
Al  tratarse  de  la  filosofía  de  la  edu¬ 
cación,  me  parece  que  el  autor  no  ha 
roto  la  cadena  del  prejuicio  de  que  to¬ 
do  lo  antiguo  no  tiene  valor,  como  si  la 
civilización  moderna  hubiera  sido  una 
luz  repentina.  Mucho  de  aprovechable 
en  lo  concreto  tiene  Dewey,  aunque  no 
estamos  de  acuerdo  con  su  filosofía. 

®  M.  E.  Wells.  Un  programa  des¬ 
arrollado  en  proyectos  (en  89,  204  págs. 
Ed.  Losada,  S.  A.,  Buenos  Aires)— La 
directora  de  la  escuela  anexa  a  la  nor¬ 
mal  de  maestros  de  Trenton  (EE.  UU.) 
nos  da  a  conocer  en  este  librito,  el  re¬ 
sultado  de  sus  experiencias  en  el  cam¬ 


po  de  la  educación,  siguiendo  el  derro¬ 
tero  señalado  por  la  escuela  nueva.  La 
realización  de  estos  proyectos  tienen 
por  objetó  proporcionar  al  niño  toda  la 
instrucción  y  educación  que  puede  apro¬ 
vecharse  poniéndolo  en  una  situación 
integral,  y  esto  valiéndose  de  su  ten¬ 
dencia  natural  al  juego.  Así  se  juega 
a  la  feria,  a  la  ciudad,  a  la  familia.  En 
el  punto  de  vista  de  la  generalidad  de 
los  partidarios  de  la  escuela  nueva,  se 
da  tal  vez  una  sobreestimación  de  cier¬ 
tas  tendencias  instintivas  de  la  anima¬ 
lidad,  poniendo  en  segundo  plano  las  de 
la  parte  superior  del  hombre,  la  parte 
espiritual.  Así  les  preocupa  mucho  el 
dar  a  conocer  a  los  niños  todo  lo  con¬ 
creto,  olvidándose  que  lo  que  distingue 
al  hombre  del  bruto  es  el  conocimiento 
de  lo  universal,  y  que  esa  tendencia  a 
lo  abstracto  debe  aprovecharse  en 
la  educación.  El  libro  ciertamente  con¬ 
tiene  enseñanzas  muy  apreciables  para 
los  educadores  de  la  niñez,  y  se  dice 
que  es  una  acabada  conquista  de  la 
educación  nueva. 

®  Deserción  escolar  y  analfabetismo, 
sus  aspectos  y  cómputos,  especialmen¬ 
te  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por 
el  profesor  José  M.  Lunazzi  (en  4?, 
140  págs.  La  Plata,  Rep.  Argentina, 
1940) — Aunque  todavía  falta  camino 
por  andar  en  el  mejoramiento  de  la  ins¬ 
trucción  popular,  este  trabajo  revela 
un  grado  de  cultura  del  pueblo  argen¬ 
tino,  comparable  al  de  los  grandes  y  an¬ 
tiguos  países  europeos,  ya  que  el  coefi¬ 
ciente  de  analfabetismo  es  bastante  ba¬ 
jo.  Hubiéramos  querido  encontrar  en 
él  un  análisis  de  las  causas  de  ese  anal¬ 
fabetismo  y  de  la  deserción  escolar  allí 
apuntados. 

®  Francisco  Charmot.  El  amor  hu¬ 
mano.  De  la  infancia  al  matrimonio  (en 
8®,  236  págs.  Ed.  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res) — Muchos  son  los  libros  que  se  han 
escrito  sobre  este  tema.  Todos  preten¬ 
den  poner  eficaz  remedio  a  un  mal  que 
en  todos  los  tiempos  ha  sido  trágico. 

El  abuso  de  esa  fuerza,  que  siendo  la 
fuente  de  la  vida  en  el  mundo,  para 
muchos  es  la  fuente  de  la  muerte.  Ya 
la  Revista  Javeriana  juzgó  este  libro 
en  la  edición  francesa.  «El  autor,  dota- 
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do  de  una  vasta  cultura  filosófica,  espi¬ 
ritual  y  literaria,  y  al  mismo  tiempo, 
de  una  larga  experiencia  en  la  dirección 
de  los  jóvenes,  trata  el  asunto  con  una 
altura  de  miras  que  hacen  de  esta  obra 
un  trabajo  de  excepcional  importancia». 
Muchas  torpezas  de  padres  y  educado¬ 
res  descubre  este  libro  en  asunto  tan 
vital,  al  mismo  tiempo  que  da  muchas 
luces  para  dirigir  a  los  jóvenes  en  las 
diversas  manifestaciones  de  esta  fuer¬ 
za  del  hombre.  Sin  duda  son  discutibles 
algunas  apreciaciones,  pero  el  libro  con¬ 
tiene  grandes  enseñanzas  para  padres, 
educadores  y  conductores  de  la  ju¬ 
ventud  . 

®  Fr.  W.  Forster.  El  buen  gobierno 
de  la  vida  (en  8®,  2  vols.  250  y  185 
págs.  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires) — En 
las  sencillas  páginas  de  este  libro,  el  cé¬ 
lebre  pedagogo  se  revela  un  claro  ex¬ 
positor  que  sabe  acomodarse  a  las  in¬ 
teligencias  infantiles.  Son  una  serie  de 
amables  acuarelas  que  sugieren  grandes 
enseñanzas  o  pueden  despertar  en  el 
corazón  de  los  niños  algún  noble  sen¬ 
timiento.  La  variedad  de  los  temas  tra¬ 
tados  hacen  la  obra  muy  interesante,  y 
al  mismo  tiempo  que  instruirá  a  los  ni¬ 
ños,  podrá  también  proporcionar  re¬ 
flexiones  a  los  viejos. 

Carlos  González ,  S.  J. 


ESPAÑA 

por  J .  A  .  M . 

©  La  última  remesa  de  libros  españo¬ 
les  nos  trae  una  obra  singular,  un  «poe¬ 
ma  coral  dramático»,  debido  a  Ramón 
Cue  Romano  s.  j.,  que  constituye  pa¬ 
ra  nosotros  en  esta  hora  y  en  estas 
latitudes  una  gratísima  sorpresa  ar¬ 
tística.  El  poema,  titulado  Y  el  Impe¬ 
rio  volvía. . .,  significa  un  audaz  y  afor¬ 
tunado  paso  adelante  en  el  nuevo  «tea¬ 
tro  del  Imperio»  con  que  sueñan  los  pe¬ 
ninsulares:  teatro  gigante,  de  muche¬ 
dumbres  y  para  muchedumbres,  que  res¬ 
ponda  a  las  nuevas  orientaciones  e  inte¬ 
reses  colectivos  despertados  en  la  vida 
de  la  nación  por  la  nueva  epopeya  de 
reconquista;  teatro  imperial  que  ha  de 
enlazar  con  la  solemne  ingenuidad  de 
los  cantos  épicos,  la  majestad  de  los 
autos  sacramentales  y  el  dinamismo  de 


los  modernos  coros  hablados.  El  esce¬ 
nario  de  El  Imperio  volvía...,  levanta¬ 
do  ante  el  cielo  abierto,  representa  el 
suelo  de  la  patria;  su  argumento  encie¬ 
rra  un  resumen  lírico  de  la  historia  es¬ 
pañola  en  torno  a  la  más  reciente  de  las 
hazañas  nacionales ;  centenares  de  per¬ 
sonajes,  que  se  agrupan  unos  en  gran¬ 
des  coros  y  simbolizan  otros  las  más 
esclarecidas  figuras  de  la  historia  de  Es¬ 
paña,  sostienen  la  acción.  Después  de 
un  inspiradísimo  prólogo  evocador  de 
las  glorias  guerreras,  siguen  cinco  «jor¬ 
nadas»  con  la  embajada  rusa  del  comu¬ 
nismo,  el  juicio  que  condena  los  valo¬ 
res  hispanos,  los  cinco  años  de  esclavi¬ 
tud,  la  cruzada  libertadora  y  la  exal¬ 
tación  de  los  «caídos».  Culmina  con  un 
epílogo  de  triunfo  en  que  Cisneros  con¬ 
sagra  y  corona  como  emperatriz  a  la 
España  recobrada.  La  obra  entraña  una 
madurez  espiritual  y  una  intención  es¬ 
tética  nada  comunes  particularmente  en- 
comiables  en  un  autor  tan  joven  como 
Ramón  Cué.  (En  8?,  160  págs.  Edit. 
Balmes,  Barcelona,  1940) . 

©  Ser. . .  español  es  el  título  original 
de  un  breve  trabajo  de  J.  L.  Diez  s.  j., 
redactado  en  el  frente  de  combate  co¬ 
mo  resumen  de  sus  conferencias  reli¬ 
gioso-patrióticas  para  soldados  y  prisio¬ 
neros  de  guerra.  Pluma  entusiasta  y  a 
la  ‘vez  lacónica  y  tajante,  como  cumple 
a  un  austero  capellán  castrense,  ha  lo¬ 
grado  trazar  en  unas  pocas  páginas  un 
simpático  compendio  del  patriotismo. 
Desde  Marco  Favio  Quintiliano,  «el  me¬ 
jor  preceptista  de  la  Roma  imperial» 
hasta  Franco,  el  Caudillo  «que  salvó  la 
civilización  cristiana  de  las  garras  co¬ 
munistas»,  pasan  por  esta  revista  mili¬ 
tar  más  de  ciento  cincuenta  nombres  de 
glorias  españolas:  reyes  y  conquistado¬ 
res,  teólogos  y  poetas,  artistas  y  misio¬ 
neros,  héroes  y  santos.  (En  8®,  32  págs. 
ilustradas.  Edit.  Casals,  Barcelona, 
1940) . 

®  De  Buenos  Aires  nos  llega  una  mo¬ 
nografía  de  Juan  Probst  sobre  La  ins¬ 
trucción  primaria  durante  la  domi¬ 
nación  española  en  el  territorio  actual 
de  la  república  Argentina.  De  una  vez 
indicamos  que  el  tema  se  prestaría  pa- 
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ra  trabajos  más  serios  y  concienzudos. 
Tiene  algún  valor  en  este,  la  colección 
de  documentos  que  atestiguan  la  labor 
preponderante  del  clero,  y  especialmen¬ 
te  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  ense¬ 
ñanza  pública  de  las  regiones  del  sur 
americano  durante  la  colonia.  Pero  no 
entendemos  por  qué  el  autor,  después 
de  rechazar  las  aserciones  de  un  tal 
Gorriti,  a  quien  fundadamente  nos  des¬ 
cribe  como  uno  de  los  sostenedores  de 
la  leyenda  negra,  acude  poco  después  al 
testimonio  de  ese  mismo  «historiador» 
para  probarnos  que  las  obras  de  ascé¬ 
tica  que  se  leían  en  algunas  escuelas  co¬ 
loniales  eran  simples  «partos  de  la  pie¬ 
dad  indigesta»  (pág.  21),  y  que  un  pres¬ 
bítero,  Cipriano  Villota,  repartía  cada 
mañana  entre  sus  discípulos  al  rededor 
de  mil  azotes  (pág.  24).  En  todo  caso, 
constituye  una  muestra  elocuente  de 
lo  que  puede  producir  un  investigador 
unilateralmente  informado  y  de  criterio 
flotante.  (En  4®,  84  págs.  Facultad  de 
Filosofía  y  letras  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  1940) . 

FILOSOFIA 

•  Introducción  a  la  Filosofía .  En  es¬ 
ta  obra  de  232  págs.  (en  8®,  Ed.  Losa¬ 
da,  Buenos  Aires,  1941,  correctamen¬ 
te  traducida  por  Julián  Marías),  pre¬ 
tende  el  pedagogo  alemán  Rodolfo  Leh- 
mann  fijar  los  principios  generales  de 
estas  cuatro  partes  de  los  estudios  filo¬ 
sóficos:  1)  Lógica:  en  las  páginas  que 
le  dedica,  deja  correr  una  exposición 
bastante  completa,  mas  imprecisa  en 
muchos  puntos,  como  en  lo  relativo  a 
los  predicables  y  predicamentos;  2)  En 
la  Crítica  acepta  la  base  del  conceptua¬ 
lismo  kantiano  del  a  priori,  con  sus  con¬ 
secuencias  agnósticas,  y  trata  de  am¬ 
pliarla  con  la  distinción  entre  «ciencias 
de  la  naturaleza  y  del  espíritu»;  3)  Al 
entrar  en  los  dominios  de  la  Etica,  aco¬ 
ge  como  fundamento  el  racionalismo 
trascendental  del  pensador  de  Kónigs- 
berg;  descarta  el  verdadero  fin  prima¬ 
rio  de  la  pena,  que  es  el  restablecimien¬ 
to  del  orden  jurídico  violado,  y  da  a 
esta  primera  categoría  a  la  defensa  so¬ 
cial  y  a  la  educación  de  la  voluntad ; 
refiriéndose  al  primer  principio,  ensaya 
armonizar  la  moral  estética  de  Shaftes- 


bury  con  la  social  a  lo  Stuart  Mili:  así 
erige  en  ideal  de  vida  la  visión  fáustica 
del  mundo;  4)  En  la  Estética  hace  me¬ 
suradas  consideraciones  sobre  idealismo 
y  naturalismo;  pero  cuando  llega  al  pro¬ 
blema  de  las  relaciones  entre  el  arte  y 
la  moral,  se  decide  por  la  separación  de 
estos  «dos  poderes»,  aunque  con  atenua¬ 
ciones,  ya  que  oscila  entre  la  poesía  de 
Goethe  y  la  de  Schiller.  Como  puede 
verse,  Lehman  no  expone  propiamente 
un  sistema  personal,  sino  un  conjunto 
de  opiniones  ante  todo  con  carácter  in¬ 
formativo.  Pero  como  es  natural,  tien¬ 
de  a  destacar  las  ideas  con  que  más 
simpatiza.  Procura  guardar  equilibrio, 
mas  generalmente  se  inclina  hacia  los 
extravíos  del  positivismo  exclusivista 
y  contradictorio.  Demuestra  una  infor¬ 
mación  excesivamente  superficial  so¬ 
bre  la  filosofía  católica;  hace  afirma¬ 
ciones  tan  vacías  como  la  del  desprecio, 
por  los  filósofos  medioevales,  del  méto¬ 
do  inductivo,  y  la  del  sentimentalismo 
cristiano  en  cuanto  al  fundamento  de 
la  ética  (!).  No  se  puede  formular  una 
exacta  clasificación  de  Léhmann,  a  no 
ser  una  excesiva  tendencia  kantiana  y 
fuertes  vinculaciones  con  la  escuela 
axiológica. 

Lucio  Pabón  Ntíñez 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  Tres  libros  de  versos  ha  publicado 
Juana  de  Ibarbourou  hasta  ahora:  Las 
lenguas  de  diamante.  Raíz  Salvaje  y 
La  rosa  de  los  vientos.  En  el  primero 
se  nos  presenta  como  la  chiquilla  alo¬ 
cada  que  encuentra  juguetes  prodigio¬ 
sos  en  los  espectáculos  de  la  naturale¬ 
za,  y  se  complace  en  divertirse  con 
ellos,  aunque  sin  atreverse  todavía  a 
desarmarlos;  más  reflexiva  en  el  se¬ 
gundo,  penetra  ya  un  poco  en  el  miste¬ 
rio  y  en  el  infinito,  sin  que  pierda  por 
eso  su  concepción  infantil  y  casi  paga¬ 
na  de  la  vida;  conocedora  ya  en  el  ter¬ 
cero  de  aquellas  angustias  metafísicas 
que  constituyen  la  esencia  misma  de  las 
nuevas  tendencias  literarias,  quema  un 
poco  de  incienso  en  los  altares  del  su¬ 
prarrealismo  y  el  imaginismo,  ganando 
en  profundidad  lo  que  sin  duda  pierde 
en  espontaneidad  y  en  emoción.  La  Zig- 
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Zag  de  Santiago,  deseosa  de  regalar  a 
sus  lectores  con  las  mejores  obras  poé¬ 
ticas  de  la  genial  poetisa,  acaba  de  pu¬ 
blicar  una  Antología  poética  de  Juana 
de  Ibarbourou  (133  págs.,  en  16®),  pa¬ 
ra  la  cual  se  escogieron  las  más  bellas 
poesías  contenidas  en  las  tres  obras 
enumeradas.  Precede  a  los  versos  un 
estudio  muy  atinado  de  Alberto  Zum 
Felde. 

®  Para  Enrique  Beyle,  más  conoci¬ 
do  en  el  mundo  de  las  letras  con  el  seu¬ 
dónimo  de  Stendhal,  la  literatura  no 
debe  ser  sino  un  espejo  colocado  a  la 
vera  del  camino.  Consecuente  con  ello, 
colocó  un  espejo  en  el  sendero  de  su 
propia  existencia  (que  no  fue  cierta¬ 
mente  la  de  un  asceta),  y  describió  con 
lujo  de  detalles  lo  que  se  copiaba  en  la 
tersa  superficie:  amores  livianos,  aven¬ 
turas  pecaminosas,  anhelos  inconfesa¬ 
bles,  pasiones  sórdidas.  Eso  y  no  otra 
cosa  lo  que  aparece  en  el  libro  Del 
amor  que  acaba  de  reeditar  (173  págs. 
en  16®),  la  infatigable  Editorial  Tor. 
Es  lástima  que  se  haya  escogido  esta 
obra  para  resucitar  el  nombre  de  Sten¬ 
dhal,  olvidado  aún  por  los  mismos  fran¬ 
ceses,  siendo  así  que  tal  resurrección 
pudo  hacerse  con  otros  libros  de  quien 
fue  llamado  el  «húsar  del  romanticis¬ 
mo»:  las  biografías  de  Hayden,  de  Mo- 
zart  y  de  Rossini,  o  los  bellos  estudios 
consagrados  a  Shakespeare  y  a  Racine. 

©  En  la  colosal  obra  de  Goethe,  re¬ 
presenta  la  novela  Werther  un  tributo 
del  Júpiter  de  Weimar  a  las  modas  li¬ 
terarias  de  su  época.  Acostumbrado  el 
genio  de  Fausto,  en  efecto,  a  cernerse 
serenamente  en  las  regiones  luminosas 
de  la  más  pura  estética,  quiso  alguna 
vez  descender  de  esas  alturas  para  de¬ 
mostrar  plenamente  que  podía  superar 
en  sensiblería  a  los  exaltados  románti¬ 
cos  de  entonces.  Y  de  ahí  surgió  esa 
apología  del  suicidio,  que  la  Editorial 
Tor  presenta  ahora  en  edición  popular 
(191  págs.  en  16®).  Aunque  <no  puede 
negarse  que  hay  en  el  Werther  fragmen¬ 
tos  de  belleza  extrema,  los  lectores  de 
Goethe  seguiremos  dejando  a  un  lado 
la  novela  famosa  en  su  tiempo,  para 
releer  otros  libros  del  mismo  autor,  mu¬ 
cho  más  importantes  sin  duda. 


•  La  comisión  argentina  de  coopera¬ 
ción  intelectual  ha  recolectado  en  libro 
de  elegante  presentación  (219  págs., 
en  4®.  Buenos  Aires,  1941)  y  con  el 
nombre  de  El  libro  argentino  en  Amé¬ 
rica,  los  escritos  que  aparecieron  en  la 
prensa  con  motivo  de  la  exposición  del 
libro  argentino  en  Río  de  Janeiro,  San¬ 
tiago  y  Lima,  y  los  discursos  que  se 
pronunciaron  con  motivo  de  tal  expo¬ 
sición.  La  mayoría  de  los  escritos  y  de 
los  discursos  coleccionados  son  obras 
de  ocasión;  pero  hay  algunos,  (como  los 
discursos  de  José  Gálvez  y  Víctor  An¬ 
drés  Belaúnde)  que  se  salen  del  marco 
estrecho  de  la  parrafada  protocolaria, 
para  convertirse  en  verdaderas  mono¬ 
grafías. 

©  Del  poeta  argentino  Olegario  An- 
drade  dijo  Menéndez  y  Pelayo  que  «es¬ 
cribió  para  ser  leído  en  voz  alta  y  re¬ 
sonante,  y  para  ser  aplaudido  a  caño¬ 
nazos».  Escritor  caracterizado  por  la 
tormentosa  inspiración  y  la  facundia  in¬ 
agotable,  se  hombrea  en  ocasiones  con 
el  propio  Víctor  Hugo,  pero  sucumbe 
a  veces  agobiado  por  el  follaje  retóri¬ 
co,  y  suple  con  el  efectismo  declamato¬ 
rio  la  vacuidad  de  las  ideas.  Quien  du¬ 
de  de  esto,  puede  leer  las  Obras  poéti¬ 
cas  de  Andrade,  bellamente  presentadas 
por  la  Editorial  Tor  (en  169,  202  págs.). 

©  Con  motivo  del  primer  centenario 
de  la  fundación  del  Colegio  Nacional 
de  Maracaibo,  se  publicó  un  bellísimo 
libro  titulado  Centuria  Cultural  del  Zu¬ 
lla  (442  págs.,  en  49.  Ed.  Elite.  Ca¬ 
racas,  1940),  en  el  que,  a  través  de  do¬ 
cumentos  importantes,  el  benemérito 
historiador  Ciro  Nava,  traza  con  mano 
maestra  la  historia  del  floreciente  ins¬ 
tituto.  Es  una  obra  que  leerán  con  de¬ 
leite  quienes  se  interesan  por  conocer 
el  desarrollo  de  la  cultura  en  América. 

©  Michele  de  Filippis  se  ha  mere¬ 
cido  la  gratitud  de  los  amantes  del 
teatro  a  la  antigua  por  la  publicación 
de  La  Cristina,  tragedia  inédita  del 
gran  escritor  clásico  Francisco  María 
Trevisani  (University  of  California 
Press,  en  49.  1940).  La  obra  está  be¬ 
llamente  prologada  por  Filippis,  autor. 
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también  de  las  notas  que  la  aclaran  en 
algunos  momentos  algo  oscuros  para  los 
lectores  de  hoy. 

•  Don  C.  Sabat  Ercasty,  en  la  propia 
noche  del  día  de  difuntos,  sufrió  un  sín¬ 
cope  y  murió.  Su  alma  sutil  comenzó 
a  vagar  por  las  regiones  estratoesféri- 
cas  y  supraestratosféricas,  en  las  que 
agarró  cuerpos  inasibles,  olió  colores 
mórbidos,  escuchó  silencios  de  tomates, 
contempló  músicas  etéreas  y  supo,  en 
fin,  de  lo  inaudito,  de  lo  delicuescente, 
de  lo  fantasmagórico,  de  lo  suprarrea- 
lista  y  de  lo  etílicamente  miliunanoches- 
co.  Fuerzas  ignotas  hicieron,  sin  em¬ 
bargo,  que  don  Sabat  Ercasty  resucita¬ 
ra,  al  poco  rato,  y  él  entonces,  con  el 
pulso  trémulo  y  el  alma  todavía  en¬ 
candelillada,  nos  brindó  en  el  poema 
Cántico  desde  mi  muerte  (en  8”,  XIII 
págs.  Montevideo,  1940)  la  relación  si¬ 
bilina  de  su  viaje  ultratumbesco.  No 
sabemos  todavía,  porque  apenas  vamos 
en  la  tercera  página,  si  el  lector  de  la 
obra  también  muera  de  síncope,  pero 
podemos  asegurar,  eso  sí,  que  ante  es¬ 
te  poema,  los  de  los  más  avanzados  to - 
mapelistas  son  tan  claros  como  el  cris¬ 
tal  o  el  agua  pura. 

®  Entre  las  figuras  más  salientes  del 
clero  hispanoamericano,  figura  en  sitio 
de  honor  el  ilustre  sacerdote  salvado¬ 
reño  don  Juan  Bertis,  doctor  de  va¬ 
rias  facultades  europeas,  miembro  de 
número  de  academias  famosas,  profesor 
de  renombradas  universidades;  en  él 
se  aliaban  la  ciencia  y  la  modestia,  el 
estilo  atildado  y  la  aversión  innata  por 
el  profanum  vulgus.  Esa  modestia  y  esa 
aversión  explica  el  que,  durante  su  vi¬ 
da,  se  hubiera  negado  sistemáticamente 
a  recolectar  en  volumen,  algunas  siquie¬ 
ra  de  sus  obras  dispersas.  Correspon¬ 
dió  esa  labor  a  los  discípulos  del  egre¬ 
gio  maestro,  quienes  con  el  título  de 
Ciencia  y  Literatura  acaban  de  compilar 
en  libro  de  322  págs.,  en  4?,  editado 
en  la  Imprenta  Nacional  de  San  Salva¬ 
dor,  los  más  atractivos  escritos  del  doc¬ 
tor  Bertis.  Bellos  y  profundos  todos, 
admiten  la  comparación  con  los  mejo¬ 
res  de  entre  lo  mejor.  Y  algunos  (como 
el  consagrado  a  estudiar  la  influencia 
del  principio  católico  en  la  poesía,  o 


el  destinado  a  rebatir  la  tesis  de  la  ge¬ 
neración  espontánea),  deberían  tener 
una  divulgación  muy  grande. 

®  Estuviera  en  nuestras  manos  hacer¬ 
lo,  ya  se  estarían  repartiendo  en  todos 
los  hogares  de  Colombia  ediciones  en 
todas  las  formas  y  en  todos  los  tama¬ 
ños,  de  la  conferencia  recientemente 
pronunciada  en  un  teatro  de  Méjico  por 
nuestro  ilustre  amigo  Alfonso  Junco. 
No  puede  convenir  el  eminente  pensa¬ 
dor  con  estas  modernas  sociedades,  re¬ 
gidas  por  hombres  afeminados  y  muje¬ 
res  hombrunas ;  con  esta  prensa  nueva, 
atiborrada  de  crónicas  escandalosas  y 
de  necedades  sin  gracia;  con  estas  nue¬ 
vas  costumbres,  tomadas  al  pie  de  la 
letra  de  las  poco  edificantes  de  las  ac¬ 
trices  de  cine;  con  estas  conversaciones 
de  hoy,  en  las  que  el  impudor,  la  vul¬ 
garidad  y  la  calumnia  lo  hacen  todo. 
No  puede  con  eso,  como  tampoco  pue¬ 
de  con  otros  vicios  modernos,  y  en 
La  ola  de  fango  (así  se  llama  su  con¬ 
ferencia,  publicada  en  un  breve  folle¬ 
to),  clama  a  grito  herido  — en  nombre 
de  la  raza  misma —  por  la  reforma  de 
las  costumbres  actuales,  en  el  sentido 
de  que  los  hombres  seamos  más  hom¬ 
bres,  las  mujeres  más  mujeres,  y  así 
tornemos  todos  a  poseer  pudor,  ver¬ 
güenza,  dignidad,  sentido  moral  y  has¬ 
ta  respeto  a  la  naturaleza. 

RELIGION 

•  Bendiscioli  Mario.  Neo  paganismo 
Racista  (en  8°,  101  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1940) — Idolatría  es  el 
grito  que  surge  dé  nuestras  naciones 
enfermas.  Exaltación  rabiosa  de  la  co¬ 
lectividad  comunista.  Anarquía  amar¬ 
ga  del  individuo,  mística  de  la  raza  y 
de  la  sangre...  Se  buscan  sustitutos  de 
Dios.  Bendiscioli,  escritor  de  la  joven 
generación  italiana,  católico  de  acción, 
profesor  de  filosofía  de  la  Universidad 
de  Milán,  es  bien  conocido  en  el  mun¬ 
do  social  por  sus  especialidades  en 
literatura  religiosa  alemana:  Vida  inte¬ 
rior  de  Seipel,  Romanisnio  y  Germanis¬ 
mo,  Dolffus.  El  libro  cuya  traducción 
nos  presenta  hoy  la  editorial  Difusión, 
Neopaganismo  racista,  apareció  en  abril 
de  1937,  pocos  días  después  de  la  en- 
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cíclica  Mit  brennender  Sor  ge.  Un  pen¬ 
sador,  que  en  sus  libros  hace  también 
pensar.  ¿Un  gran  pueblo,  que  ha  su¬ 
frido,  organizador,  abierto  al  progre¬ 
so,  se  está  dejando  envolver  en  la  locu¬ 
ra  neopagana?  «¿El  común  denomina¬ 
dor  de  ese  pueblo  atormentado,  será  el 
mito  de  la  sangre?»  (pág.  9).  Algo 
nebuloso  y  vago  envuelve  las  concep¬ 
ciones  de  sus  pensadores.  Una  niebla 
trágica  e  irreal  parece  cubrir  a  Fichte, 
Wagner,  Nietzsche...  los  precursores 
(c.  ii)  .  La  W eltanschauung  la  realidad 
vista  a  través  del  alma  germánica  arre¬ 
bata  a  un  Rosemberg,  el  arquitecto  bál¬ 
tico  del  mito,  a  Ludendorff,  el  general 
guillermino,  anticlerical  y  seudo-cientí- 
fico,  a  Hauer,  imbuido  en  el  misticismo 
búdico,  a  Bergman  con  su  misteriolo- 
gía  idealista:  son  los  representativos 
(c.  iii)  .  ¿El  neopaganismo  de  un  Ro¬ 
semberg  absorberá  al  nacional-sindica¬ 
lismo?  O  más  bien  «para  el  jefe  po¬ 
lítico  las  doctrinas  e  instituciones  reli¬ 
giosas  de  su  pueblo  deben  ser  intangi¬ 
bles»  (Hitler.  Mein  Kampf,  vol.  i,  pág. 
127).  Desgraciado  pueblo  si  el  paga¬ 
nismo  le  invade.  Del  Vaticano  vino  la 
frase  luminosa :  «No  es  persiguiendo 
a  la  Iglesia  de  Cristo,  como  se  defiende 
o  construye  una  civilización»  (Pío  XII). 

Angel  Valtierra,  S.  J. 

•  Francisco  de  Asís  y  la  Revolución 
social  (en  16°,  70  págs.  Ed.  Mosca 
Hnos.,  Montevideo) — El  admirable  es¬ 
critor  uruguayo  Ernesto  Pinto,  nos 
presenta  a  Francisco  de  Asís  como  el 
santo  de  todas  las  clases  sociales,  a  las 
cuales  emociona  y  enseña,  porque  al 
mismo  tiempo  que  es  el  santo  del  des¬ 
prendimiento  de  todo  lo  terreno,  es  el 
artista  de  lo  humano  que  encarna  en 
un  arte  divino  las  bellezas  de  la  mate¬ 
ria  y  del  espíritu.  Francisco  realizó,  en 
efecto,  la  paradoja  de  la  santidad:  «Se 
despojó  de  cuanto  de  amable  y  apete¬ 
cible  hay  en  la  tierra,  y  todos  los  seres 
le  siguieron,  le  rodearon,  se  sometieron 
a  su  sonrisa  luminosa».  Con  su  des¬ 
prendimiento  voluntario  de  todo  lo  te¬ 
rreno,  cortó  las  amarras  que  lo  sujeta¬ 
ban  a  un  mundo  viejo  de  injusticias,  y 
desplegó  las  velas  de  un  amor  ultra- 
terreno  para  conquistar  el  mundo  nue¬ 


vo  de  la  justicia.  Es  uno  de  los  aban¬ 
derados  de  la  verdadera  revolución  so¬ 
cial,  que  trajo  al  mundo  Jesucristo. 
Con  su  caballería  mística  de  jubilosos 
juglares  de  Dios,  quiso  reparar  las  gran¬ 
des  injusticias  sociales  hechas  a  los  po¬ 
bres.  El  predica  con  su  ejemplo,  y 
cuando  los  hombres  no  le  escuchan,  ha¬ 
bla  a  ios  peces  y  a  las  aves.  Los  estre¬ 
mecimientos  musicales  del  viento  han 
llegado  hasta  nosotros,  trayéndonos  el 
título  de  hermano ,  dado  al  sol,  a  las  es¬ 
trellas  y  a  las  alondras.  La  trasfor¬ 
mación  social  realizada  por  Francisco 
de  Asís  en  la  política,  en  la  cultura,  en 
el  orden  moral  y  religioso,  se  halla  sin¬ 
tetizada  en  este  pensamiento:  «Ama  a 
tu  prójimo  y  a  tu  Padre  celeste  que 
está  en  las  alturas».  Con  profundo  sen¬ 
tido  el  Sr.  Pinto  nos  presenta  a  Fran¬ 
cisco  fraternizando  con  la  naturaleza 
para  gozar  los  encantos  más  íntimos  de 
la  vida,  y  dejando  una  lección  de  he¬ 
roísmo  interior  a  los  que  solo  creen  en 
los  triunfos  de  las  armas;  una  lección 
de  pobreza  a  los  amantes  del  oro;  una 
lección  de  trabajo  a  los  que  solo  creen 
en  los  títulos  nobiliarios,  y  una  lección 
de  verdadera  alegría  en  los  goces  legí¬ 
timos  de  la  vida. 

José  del  C.  López,  S.  J. 

•  Ludovico  García  de  Loydi.  La  San¬ 
ta  Misa.  Su  dogma.  Su  liturgia.  Su 
mística  (en  8°,  140  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1941) — El  libro  está  di¬ 
vidido  en  tres  partes.  En  la  primera  se 
explica  la  parte  dogmática  de  la  San¬ 
ta  Misa,  como  sacrificio  y  el  sacerdo¬ 
cio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  En  la 
segunda,  después  de  explicar  el  origen 
y  significado  de  los  ornamentos  y  de 
sus  colores,  hace  una  breve  reseña  his¬ 
tórica  de  cada  uno  de  los  ritos  y  oracio¬ 
nes  de  la  misa,  y  después  presenta  en 
cuadros  históricos  la  evolución  de  todo 
el  rito  y  ceremonial,  desde  los  tiempos 
apostólicos.  En  la  última  parte  expone 
el  contenido  y  significado  de  cada  una 
de  las  acciones  y  oraciones  del  sacer¬ 
dote  en  la  misa,  según  el  espíritu  de 
la  santa  Iglesia,  en  cuyo  nombre  se  ora. 
Está  escrito  con  brevedad  y  sencillez, 
de  modo  que  muy  bien  se  pudiera  lla¬ 
mar  un  catecismo  de  la  santa  misa.  9i« 
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duda  tendrá  grata  acogida  entre  los  fie¬ 
les  que  deseen  tener  comprensión  clara 
de  las  ceremonias  litúrgicas,  para  po¬ 
der  asistir  a  los  augustos  misterios  hon¬ 
damente  penetrados  de  su  espíritu  y 
significado. 

Elíseo  Salcedo 

VARIOS 

•  A  obra  de  Solazar  na  pasta  das  fi - 
nangas  (en  8°,  134  págs.  Ed.  SPN,  Lis¬ 
boa,  1940) — Oliveira  Salazar,  recons¬ 
tructor  de  Portugal,  arquetipo  de  es¬ 
tadistas  y  espejo  de  católicos  en  la  doc¬ 
trina  y  en  la  práctica,  depurado  maes¬ 
tro  nacionalista  y  generalísimo  del  cor- 
porativismo  como  sistema  de  gobierno, 
realizó  su  obra  maravillosa  desde  el 
ministerio  de  hacienda,  al  que  llegó  el 

27  de  abril  de  1928  y  del  que  salió  el 

28  de  agosto  de  1940,  para  seguir  con¬ 
duciendo  a  su  país  desde  el  ministerio 
de  relaciones  exteriores.  A  la  desorga¬ 
nización  aniquilante  establecida  por  los 
regímenes  individualistas,  enfrentó  una 
política  de  justicia,  de  orden,  de  ver¬ 
dad,  de  nacionalismo.  Como  el  mal  es¬ 
taba  en  la  hacienda  pública,  allí  comen¬ 
zó  la  restauración  nacional.  Después 
de  12  años  de  faenas  deja  numerosas 
obras  para  el  bien  común,  realizadas 
con  cerca  de  dos  millones  de  contos  que 
son  el  total  de  los  saldos  favorables  en 
el  presupuesto,  que,  antes  de  él,  adole¬ 
cía  de  un  déficit  crónico  y  terrible;  y 
deja,  regidos  por  principios  científicos 
y  en  armonía  con  las  necesidades  del 
Estado  y  de  los  ciudadanos,  la  deuda 
pública,  los  impuestos,  las  aduanas,  el 
crédito,  la  moneda  y  la  situación  eco¬ 
nómica  en  general. 

Lucio  Pabón  Núñez 

•  G.  Papini  y  D.  Giuliotti.  Diccio¬ 
nario  del  hombre  salvaje  (en  8?,  2 
vols.,  190  y  192  págs.  Ed.  Tor,  Bue¬ 
nos  Aires) — Estos  «salvajes»  salen  de 
su  «selva»  para  contemplar  el  espec¬ 
táculo  de  la  llanura,  «donde  se  esplaya 
y  medra  nuestra  civilización».  Al  tra¬ 
vés  de  los  vocablos  que  a  su  juicio  es¬ 
quematizan  las  actitudes,  las  ideas  y 


procederes  de  la  sociedad  contemporá¬ 
nea,  hacen  los  autores  una  despiadada 
crítica,  a  todos  los  ingredientes  rena¬ 
centistas,  protestantes,  volterianos  y 
materialistas,  que  influyen  definitiva¬ 
mente  sobre  ella.  Por  boca  de  los  ti¬ 
pos  más  característicos  del  burgués 
moderno:  el  equidistante,  sin  odios  ni 
pasiones  fuertes,  el  masón,  el  periodis¬ 
ta  dueño  de  las  conciencias,  el  abogado 
oportunista,  el  radical,  hacen  hablar  a 
nuestro  mundo  su  lenguaje  de  ferocidad 
suave,  de  inaudita  crueldad  encubier¬ 
ta  de  buenas  maneras...  Por  medio  de 
otros  vocablos  de  su  enciclopedia,  exal¬ 
tan  la  grandeza  del  espíritu  cristiano, 
forjador  de  Europa  y  de  nuestra  autén¬ 
tica  cultura,  cuidando  de  marcar  el  con¬ 
traste  con  las  formas  endebles  de  um 
espíritu  ya  caduco.  En  síntesis,  el  «sal¬ 
vaje»  no  es  aquí  el  vasallo  del  medio¬ 
evo,  místico  y  espiritualista,  amante  de 
la  jerarquía  y  quizás  un  poco  tosco  y 
algo  falto  de  higiene  y  desprovisto  de 
«confort».  El  auténtico,  el  lastimoso 
salvaje,  es  el  burgués,  limpio  de  cuer¬ 
po,  comedido  de  maneras,  pero  íntima¬ 
mente  corrompido  de  pensamiento  y 
«sucio  de  alma».  Este  ser  endeble  y 
cruel,  sin  valor,  languidece  en  medio 
de  una  sociedad  desprovista  de  ideales 
y  carente  de  conformación  moral.  El 
estilo,  cortante,  seco,  rudo  a  veces  y 
siempre  desaliñado,  pero  magnífico  pa¬ 
ra  expresar  la  pasión  y  el  espíritu  com¬ 
bativo,  se  nos  hace  muy  semejante  en 
la  forma,  al  de  nuestro  Fernando  Gon¬ 
zález,  el  envigadeño. 

Alvaro  Bravo 

•  La  Editorial  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res,  acaba  de  sacar  la  segunda  edición 
de  la  notable  obra  El  Evangelio  y  la 
Actualidad,  por  Mons.  Miguel  de  An¬ 
drea  ;  de  la  primera  edición  dimos 
cuenta  en  el  número  de  octubre  (1940) 
de  Revista  Javeriana,  (t.  xiv,  pág. 
254) .  Esta  misma  editorial  ha  publica¬ 
do  en  muy  bien  presentadas  ediciones, 
el  Suicidio,  por  Agustín  Luchia  Puig; 
y  Catolicismo  y  Patriotismo,  por  el 
cardenal  Gomá  y  Tomás. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


APOLOGETICA 

R  El  Pbro.  Dr.  Carlos  José  Romero, 
profesor  de  filosofía  en  varios  centros 
universitarios,  ha  tenido  el  acierto  de 
traducir  con  el  primor  y  precisión  de 
siempre,  la  obra  de  Regis  Jolivet,  El 
problema  del  mal  según  San  Agustín, 
de  una  admirable  oportunidad  en  los 
tiempos  que  corren.  La  presentación  no 
puede  ser  más  pulcra  y  agradable;  es 
un  nuevo  acierto  del  infatigable  editor 
católico,  don  Luis  Bernal  Escobar.  (En 
89,  XIV-82  págs.  1941). 

H  El  doctor  A.  M.  Ramírez  Melen- 
dez,  Pbro.,  ha  compuesto  una  popular 
refutación  del  «Teosofismo  y  rosacru- 
cismo»  (en  89,  62  págs.,  Ed.  Centro, 
S.  A.  Bogotá),  llamada  a  hacer  mucho 
bien  por  su  vigor  y  claridad. 

EDUCACION 

R  Bajo  el  título  La  escuela  única  (en 
89,  268  págs.  Tip.  San  Antonio,  Mede- 
llín),  reúne  el  doctor  Alfonso  Uribe 
Misas  sus  artículos  publicados  en  La 
Defensa  de  Medellín,  contra  el  proyec¬ 
to  de  unificación  y  régimen  de  la  escue¬ 
la  primaria,  presentado  a  la  considera¬ 
ción  del  congreso  en  el  año  pasado  por 
el  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  minis¬ 
tro  en  ese  tiempo  de  educación  nacio¬ 
nal.  El  doctor  Uribe  Misas  es  un  bri¬ 
llante  y  aplastante  polemista  católico; 
su  conocimiento  de  la  historia,  su  ex¬ 
periencia  de  los  negocios  públicos,  su 
acendrada  religiosidad,  su  patriotismo 
valeroso,  las  armas  de  la  filosofía  esco¬ 
lástica,  su  estilo  vibrante  y  ardiente,  lo 
habilitan  para  librar  con  lujo  batallas 


ofensivas  y  defensivas  por  sus  ideales. 
La  escuela  única  es  un  alegato  magis¬ 
tral  en  pro  de  la  descentralización  ad¬ 
ministrativa  y  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  en  materias  educativas.  Sus  ar¬ 
tículos  contribuyeron  poderosamente  a 
entusiasmar  a  la  opinión  pública  de  la 
Montaña,  que  se  rebeló  sin  divisiones 
partidaristas  contra  el  proyecto,  aplaza¬ 
do  sine  die,  del  ex-ministro  Gaitán. 

®  Ajustándose  en  un  todo  al  progra¬ 
ma  oficial  de  ciencias  naturales  para  el 
primer  año  de  bachillerato,  acaba  de  pu¬ 
blicar  el  R.  P.  Salomón  Rodríguez, 
s.  j.,  un  precioso  texto  que  contiene  la 
Descripción  sumaria  del  cuerpo  del 
hombre,  y  Nociones  de  las  principales 
funciones  de  la  vida  (en  89,  174  págs. 
Imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  Bogo¬ 
tá)  .  Deleita  como  un  pasatiempo,  e  ins¬ 
truye  con  sus  lecciones  científicas;  fi¬ 
ja  en  la  fantasía  de  los  colegiales  sus 
enseñanzas  por  medio  de  grabados  ní¬ 
tidos,  y  pone  en  actividad  el  entendi¬ 
miento  y  la  voluntad  con  explicaciones 
concretas,  ejercicios  de  observación  y 
realización.  Así  el  estudio  de  los  ele¬ 
mentos  de  la  anatomía,  fisiología  e  hi¬ 
giene  del  cuerpo  humano,  se  convierte 
en  un  oficio  grato  y  apasionante.  El 
ideal  de  los  buenos  textos  es  despertar 
y  robustecer  las  facultades  del  estudian¬ 
te,  sin  caer  en  los  métodos  que  convier¬ 
ten  todo  aprendizaje  en  inútil  juego 
o  en  abstracciones  secas.  El  P.  Rodrí¬ 
guez  ha  realizado  este  ideal,  debido  a 
su  larga  práctica  en  el  profesorado,  y 
a  su  profunda  versación  en  las  ciencias 
naturales. 
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ESTADISTICA 

La  dirección  nacional  de  estadística 
de  la  contraloría  general  de  la  república, 
es  una  extraordinara  fábrica  de  inves¬ 
tigación  ;  ha  llegado  la  hora  de  apro¬ 
vechar  sus  numerosos  y  cuidadosos  tra¬ 
bajos  para  el  examen  y  la  interpretación 
de  la  realidad  colombiana,  que  no  debe 
seguir  siendo  falsificada  por  la  bene¬ 
volencia  o  la  malevolencia  de  comen¬ 
tadores  apresurados. 

B  Hemos  recibido  los  Anales  de  eco¬ 
nomía  y  estadística ,  números  cuatro  y 
cinco  del  tomo  ni,  correspondientes  a 
1940,  y  primero  y  segundo  del  tomo  IV 
de  este  año.  Destacamos  algunos  de 
sus  artículos  más  interesantes:  «El  co¬ 
mercio  exterior  colombiano,  antes  y  du¬ 
rante  los  primeros  siete  meses  de  gue¬ 
rra  europea»  por  Jaime  A.  Zuluaga  Z.; 
«El  cooperativismo»  por  Luis  Thorin 
Casas  y  «Metodología  estadística»  por 
Francisco  de  Abrisqueta. 

B  También  hemos  recibido  el  tomo  III 
del  censo  general  de  población,  1938, 
del  departamento  de  Bolívar  (en  4?, 
xxxvi  y  300  págs.  Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá,  1940)  ;  el  v  del  departa¬ 
mento  de  Caldas  (en  4®,  xxxn  y  238 
págs.  Ed.  Minerva,  Bogotá)  y  el  vi 
del  departamento  del  Cauca  (en  4?, 
xxxvi  y  194  págs.  Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá),  todos  indispensables  pa¬ 
ra  quienes  quieran  conocer  el  país  con 
datos  concretos  y  no  con  fantasías. 

B  El  Informe  a  la  asamblea  de  1941 
(en  49,  iv  y  304  págs.  Imprenta  del 
Departamento,  Manizales),  rendido  por 
el  contralor  del  departamento  de  Cal¬ 
das,  es  un  documento  modelo  en  su  cla¬ 
se,  que  demuestra  la  seriedad  y  la  ac¬ 
tividad  con  que  cumple  sus  deberes  ofi¬ 
cina  tan  importante  y  decisiva  en  la 
buena  marcha  de  la  administración  sec¬ 
cional.  Uno  de  los  medios  que  más 
contribuye  al  ejercicio  de  la  ciudadanía 
activa,  es  la  publicación  de  estos  infor¬ 
mes,  que  ilustran  a  la  opinión  acerca 
del  recaudo  e  inversión  de  los  dineros 
públicos.  El  anexo  titulado  Estadística 
fiscal  y  administrativa  de  Caldas  (en 
4*,  408  págs.  Imprenta  departamental, 
Manizales)  merece  ser  leído  y  estu¬ 


diado  atentamente  por  cuantos  se  preo¬ 
cupan  por  la  organización  de  la  hacien¬ 
da  de  los  departamentos ;  y  señala  el 
alto  nivel  técnico  alcanzado  felizmen¬ 
te  por  la  sección  de  estadística  de  la 
contraloría. 

B  Luis  Guillermo  Echeverri  ha  ren¬ 
dido  a  la  asamblea  de  Antioquia  su  In¬ 
forme  (en  4®,  146  págs.  Imprenta  de¬ 
partamental,  Medellín),  como  secretario 
de  hacienda  del  departamento;  su  lec¬ 
tura  nos  da  cabal  idea  de  la  situación 
de  las  finanzas  antioqueñas.  Otros  as¬ 
pectos  de  la  administración  pública  en 
esa  sección  del  país  se  pueden  leer  en 
el  ágil  Informe  del  contralor  general  del 
departamento  a  la  asamblea  de  1941  (en 
4®,  xlviii  y  64  págs.  Imprenta  de¬ 
partamental,  Medellín),  Eduardo  Ortiz 
Villa. 

GEOGRAFIA 

01  La  Universidad  Católica  Bolivaria- 
na  inicia  sus  ediciones  con  la  publica¬ 
ción  de  la  Geografía  humana  (en  4®, 
334  págs.  Medellín),  por  el  profesor 
Juan  de  la  C.  Posada,  en  espléndida 
edición  de  Bedout.  Puede  calificarse  de 
magistral  la  obra  del  eminente  hombre 
de  ciencia,  por  lo  ameno  de  la  exposi¬ 
ción,  lo  moderno  de  sus  conceptos,  la 
enjundia  de  todos  sus  capítulos,  lo  com¬ 
pendioso  y  útil  de  sus  diversas  partes, 
que  no  deben  dejar  sin  estudio  los  so¬ 
ciólogos,  los  economistas,  los  políticos, 
los  periodistas  de  verdad.  En  la  Geo¬ 
grafía  humana  del  investigador  antio- 
queño,  se  halla  la  clave  de  muchos  de 
nuestros  problemas,  que  al  no  ser  re¬ 
sueltos  satisfactoriamente  por  las  gene¬ 
raciones  presentes,  legarán  a  las  veni¬ 
deras  situaciones  desesperantes  y  ruino¬ 
sas  en  extremo.  El  geólogo,  el  matemá¬ 
tico,  el  químico,  el  buzo  de  la  histo¬ 
ria,  el  escritor  diáfano  y  exacto,  se  han 
dado  la  mano  para  colaborar  en  la  pro¬ 
ducción  de  este  volumen  que  enaltece 
la  ciencia  colombiana  y  la  industria  edi¬ 
torial;  y  la  Universidad  Católica  Boli- 
variana  hace  a  los  estudiosos  un  pre¬ 
sente  invaluable  que  pregona  las  exce¬ 
lencias  de  su  organización  y  la  noble 
ambición  de  sus  propósitos  culturales. 
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B  Apenas  comenzamos  a  conocer  nues¬ 
tro  país  y  sus  posibilidades  maravillo¬ 
sas.  La  política  romántica,  la  preocupa¬ 
ción  derrochadora  por  las  ideas,  los 
conflictos  y  los  personajes  de  otras  la¬ 
titudes,  la  primacía  subversiva  del  sen¬ 
timiento  sobre  la  inteligencia  y  la  vo¬ 
luntad,  nos  han  hecho  perder  muchas 
horas  fértiles.  Sin  embargo,  principia  la 
reflexión  colombianista  a  abrir  sus  ca¬ 
minos  y  toma  cuerpo  en  el  país  una  con¬ 
ciencia  histórica.  Lo  primero  en  el  or¬ 
den  del  conocimiento  de  una  nación,  es 
la  geografía:  los  ríos,  andantes  cami¬ 
nos,  que  unifican  las  diversas  secciones 
patrias;  las  costas,  punto  de  partida  y 
llegada  de  la  vida  de  los  continentes; 
las  montañas  difíciles  y  soberbias;  las 
llanuras  ilímites;  las  riquezas  del  sub¬ 
suelo  y  la  variedad  de  los  productos;  la 
fauna  y  la  flora;  las  ciudades  y  las  al¬ 
deas.  Viva  y  antirrutinaria  es  la  obra 
de  Ramón  Carlos  Goez,  Bases  para 
mta  nueva  geografía  de  Colombia  (en 
4?,  198  págs.  Tip.  Sansón,  Medellín), 
escrita  con  entusiasmo  contagioso  y  ní¬ 
tida  visión  de  nuestro  destino  terrestre. 

HISTORIA 

B  He  aquí  un  libro  Por  Flandes  a  Pa¬ 
rís  (en  8”,  140  págs.  Ed.  Centro  S.  A., 
Bogotá),  del  teniente-coronel  Julio 
Londqño  que  tendrá  una  entusiasta  aco¬ 
gida  por  parte  de  los  círculos  militares 
y  por  cuantos  quieran  formarse  una 
idea  objetiva  acerca  de  las  primeras  y 
decisivas  etapas  de  la  actual  guerra  eu¬ 
ropea.  El  coronel  Londoño  es  un  escri¬ 
tor  metódico  y  exacto  que  habla  direc¬ 
tamente  a  la  razón,  sin  desvíos  retóri¬ 
cos  y  sensibleros.  Estudia  compendio¬ 
samente  el  estado  de  los  principales  paí¬ 
ses  en  lucha ;  relata  y  explica  la  anexión 
de  Austria  y  Checoeslovaquia,  la  con¬ 
quista  de  Polonia,  Noruega,  Dinamarca, 
Holanda  y  Bélgica,  y  el  vencimiento  de 
Francia;  analiza  las  batallas  de  Flan- 
des  y  Francia,  y  la  campaña  de  Polo¬ 
nia,  como  experto  en  el  arte  de  la  gue¬ 
rra;  y  destaca  las  nuevas  característi¬ 
cas  del  belicismo:  fuerzas  motorizadas, 
propaganda,  papel  de  la  aviación,  gue¬ 
rra  de  nervios,  etc.  Por  Flandes  a  Pa¬ 
rís,  honra  la  literatura  militar  colom¬ 
biana,  tan  escasa  en  cantidad  y  calidad. 


LITERATURA 

®  Artista  y  Monje  (en  89,  118  págs. 
Librería  Nueva,  Bogotá)  de  Ruy 
D'Orel,  seudónimo  de  un  religioso  je¬ 
suíta,  deja  en  el  alma  una  pasión  cre¬ 
ciente  por  la  belleza  y  por  el  arte  que 
la  realiza.  Carlos,  un  joven  colombia¬ 
no,  nacido  en  esta  sabana  primaveral  y 
trasladado  luégo  al  Valle  del  Cauca,  re¬ 
gión  paradisíaca  y  embelesadora,  es  un 
artista  porque  siente  la  belleza  donde 
quiera  que  esté;  la  música  le  ha  reve¬ 
lado  sus  secretos  misteriosos,  el  paisa¬ 
je  le  habla  y  lo  emociona  con  sus  en¬ 
cantos,  desconocidos  por  las  almas  in¬ 
sensibles.  Parte  para  Europa,  se  esta¬ 
blece  en  Roma  y  allí  anuda  estrechísi¬ 
ma  amistad  con  Julio,  un  soñador  bel¬ 
ga  que  copia  en  lienzos  las  maravillas 
eternamente  nuevas  de  la  naturaleza; 
y  dialogan  días  y  días  sobre  la  belleza 
y  ascienden  de  las  cosas  creadas  al 
Creador.  Roma  es  el  escenario  adecua¬ 
do  para  las  meditaciones  estéticas  que 
se  reproducen  en  este  libro  delicado  y 
profundo.  Al  fluir  de  las  confidencias, 
surge  en  Julio  la  vocación  religiosa,  y 
después  de  dolorosos  incidentes  de  fa¬ 
milia,  entra  en  una  abadía  de  benedic¬ 
tinos,  llamado  por  Dios,  soberano  cau¬ 
dal  de  belleza  y  en  ella  muere  dulce¬ 
mente;  años  después,  Carlos  canta  en 
la  ciudad  pontificia  su  primera  misa. 

®  El  autor  de  Mi  Simón  Bolívar  publi¬ 
ca  ahora  El  maestro  de  escuela  (en  8’, 
136  págs.  Ed.  ABC,  Bogotá),  relate 
fragmentario,  crudo  y  doloroso  de  la 
vida  de  Manjarrés  y  de  su  esposa,  Jo¬ 
sefa  Zapata.  Fernando  González  po¬ 
see  un  estilo  nervioso,  original  y  des¬ 
orbitado;  observador  minucioso,  sus 
sentidos  atrapan  todas  las  sensaciones; 
filósofo  aficionado  como  se  llama  en 
Viaje  a  pie,  se  eleva  desde  el  lodo  a 
las  estrellas;  espíritu  contradictorio, 
mezcla  lo  divino  con  las  bajezas  de  la 
carne;  junto  a  una  ocurrencia  inteligen¬ 
tísima  escribe  adefesios  y  herejías  vo¬ 
luminosas;  el  realismo  de  su  lenguaje 
produce  náuseas  en  ocasiones.  No  es 
autor  para  ser  leído  por  todos.  El 
maestro  de  escuela  tiene  muchas  repeti¬ 
ciones  de  otros  libros  suyos;  es  notorio 
el  cansancio  de  la  pluma  que  vuelve 
sobre  temas  ya  machacados. 
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POLITICA 

B  Desde  su  voluntario  sepulcjro,  el 
doctor  Augusto  Ramírez  Moreno  da 
señales  de  vida  con  la  publicación  de 
su  último  libro  Una  política  triunfan¬ 
te  (en  8®,  142  págs.  Ed.  Librería  Vo¬ 
luntad,  S.  A.,  Bogotá)  en  el  cual  de¬ 
fiende  la  convivencia  preconizada  por  el 
doctor  Eduardo  Santos,  las  relaciones 
estrechas  de  Colombia  y  los  Estados 
Unidos,  y  critica  al  jefe  supremo  del 
conservatismo,  señor  Laureano  Gómez. 
Ramírez  Moreno  permanece  fiel  a  su 
estilo  relampagueante;  es  un  navegante 
inmodificable  en  el  tempestuoso  mar  de 
la  imaginación.  Desde  su  islote  solitario 
lanza  centellas  que  iluminan  sus  aren¬ 
gas  y  se  desvanecen.  A  pesar  de  sus 
promesas,  no  se  retira  de  los  torneos 
políticos.  En  público  y  en  privado  es 
idéntico  a  sí  mismo.  Su  obra  es  una 
autobiografía  continuada.  Una  política 
triunfante  tiene  el  calor  de  las  impro¬ 
visaciones  ;  es  un  vistazo  periodístico 
de  indiscutible  sinceridad,  sobre  temas 
que  los  sucesos  diarios  modifican  y  re¬ 
hacen. 

RELIGION 

fl  La  Editorial  San  Juan  Eudes  nos 
fea  enviado  La  educación  de  la  castidad 
(en  8?,  130  págs.  Usaquén,  Cund.), 
por  el  P.  Ambrosio  Hays,  eudista,  úti¬ 
lísima  para  directores  espirituales,  pa¬ 
dres  de  familia  y  jóvenes,  escrita  con 
gran  tino  y  delicadeza;  y  Secretariados 
parroquiales  (en  89,  90  págs.  Usaquén, 
Cund.),  por  la  señorita  Josefina  Ló¬ 
pez  Ruiz,  obrita  completa  y  metódica, 
que  contribuirá  a  crear  y  desarrollar  el 
movimiento  de  la  acción  católica  y  de 
la  acción  social  católica  en  muchas  pa¬ 
rroquias  colombianas. 

REVISTAS 

B  Juventud  Javeriana,  órgano  del  Co¬ 
legio  de  San  Francisco  Javier  de  Pas¬ 
to,  dirigida  actualmente  por  el  P.  Ga¬ 
briel  Ospina,  s.  J.,  nada  tiene  que  en¬ 
vidiar  a  las  demás  de  su  clase  por  la 


variedad  de  sus  artículos  científicos,  li¬ 
terarios  y  religiosos,  por  las  fotografías 
numerosas,  por  la  nítida  impresión,  por 
la  crónica  del  colegio.  Felicitamos  al 
P.  Ospina. 

B  La  revista  literaria  mensual  Mani- 
zales  que  dirige  en  la  capital  caldense 
la  señora  Blanca  Isaza  de  Jaramillo 
Meza,  ha  publicado  ya  siete  números 
excelentes  por  el  contenido  y  la  pre¬ 
sentación.  En  ella  colaboran  Ricardo 
Nieto,  Luis  Martínez  Delgado,  Antonio 
J.  Cano,  Luis  Tablanca,  J.  B.  Jara- 
millo  Meza,  Juan  C.  García  pbro., 
Carlos  Villafañe  y  otros  escritores  co¬ 
lombianos.  Reproduce  además  páginas 
inolvidables  de  autores  muertos.  Mani - 
zales  pone  muy  en  alto  la  bandera  de 
la  inteligencia  y  del  arte  que  tiene  en 
la  capital  de  Caldas  exponentes  excel¬ 
sos  y  cultivadores  distinguidos.  Casi 
siempre  el  publicar  el  primer  número 
de  una  revista  es  tarea  fácil,  continuar¬ 
la  es  lo  difícil.  La  directora  de  Mani - 
zales  ha  superado  esta  dificultad  para 
orgullo  de  las  letras  colombianas. 


Hemos  recibido  además,  las  siguientes 
publicaciones  que  agradecemos 
debidamente: 

*  Presidente,  vicepresidentes  y  secre¬ 
tario  de  la  cámara  de  comercio,  La  la¬ 
bor  de  la  cámara  de  comercio  de  Bo¬ 
gotá  en  1940.  En  4°,  74  págs.,  Ed.  Mi¬ 
nerva,  S.  A.,  Bogotá. 

*  Un  colaborador  de  El  Cruzado,  El 
liberalismo  casero  (estudio  apologético 
de  actualidad).  En  89,  52  págs.,  Ed. 
«El  Cruzado»,  Tunja,  1940. 

*  Víctor  Sánchez  Montenegro,  Los 
comuneros  del  Sur  (historia  y  folklore 
nariñenses.  Estudio  leído  por  el  autor 
en  la  sesión  del  12  de  octubre  de  1940, 
como  trabajo  de  incorporación  al  Cen¬ 
tro  de  Historia  de  Pasto) .  En  4®,  42 
págs.  Imprenta  del  Departamento,  Pas¬ 
to,  1940. 


Eduardo 

ble) 


Indice  del  tomo  XV 

(Los  números  entre  paréntesis  se  refieren  al  suplemento) 

Os  pina.  Página  artística  (La  arquitectura  incompara- 
. .  1,  61,  129,  199, 


269 


Comentarios 

Francisco  J ose  González,  El  orden  nuevo 
Educación  católica . 

El  mayor  obstáculo  de  la  solidaridad  americana 
Todavía  el  comunismo . 

Un  «manchesteriano»  y  la  Carta  Magna  de  los  obreros 

Diplomacia  de  roughrider  . . 

La  fiesta  del  Papa . 

J.  Sanín  Echeverri.  México,  el  país  de  los  altares  ensangrentados 
Alfonso  Junco.  La  hispanidad  y  los  Estados  Unidos 

Artículos  de  fondo 


3 

65 

135 

205 

275 

277 

278 
139 
208 


Leopoldo  Uprimny.  La  teoría  del  Estado  según  el  P.  Francisco  Suá- 

rez,  S.  J .  £ 

M.  A.  Pulido  Méndez.  La  trasformación  del  Estado .  23 

Jaime  Pujiula.  Las  vitaminas  y  el  equilibrio  funcional  nutriti- 

„  J°  . . .  29,  93  168 

1.  Ryan.  Un  campeón  de  la  autoridad:  Carlos  Maurrás .  36 

Hermana  Meyer  Lindenberg.  El  control  judicial  de  la  constitucio- 

nalidad  de  las  leyes .  > 

Francisco  José  González,  Un  bartolino  de  antaño .  80 

Arthur  J,  Montague.  Conversation  piece .  89 

José  Domingo  Rojas.  Cómo  recita  Valencia .  102  ' 

Juan  Alvarez.  Filosofía  de  treinta  años  . . .  144 

U  Id  arico  Urrutia.  Teosofismo  y  Rosacrucismo .  148 

Eduardo  Ospma.  La  Iglesia  Católica,  inmenso  milagro  . .  .  157,  227,  300 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


335 


Vicente  Andrade.  La  filosofía  cristiana  del  trabajo  en  la  encíclica 

Rerum  Novarum .  212 

J.  Odilio  Pinzón  M .  El  carácter  santandereano  en  la  poesía  popular  217 

Simón  Sarasola.  Investigaciones  geofísicas .  236 

Guglielmo  della  Rocca .  Política,  moral  y  religión .  280 

Mariano  Ospina  Pérez  El  pensamiento  político  y  social  de  León  XIII  284 

J .  B .  Selva .  Disquisición  filológica .  297 

Rafael  Torres  Marino.  El  agua,  reguladora  de  la  temperatura  en 

el  globo .  311 

Crónicas 

Del  Uruguay,  Corresponsal .  174 

De  Chile,  Julián  de  Ballestero .  248 

De  España,  Corresponsal . 243 


Glosas 

J.  Alvar ez.  Tomás  Carrasquilla .  49 

Manuel  José  Forero.  Historia  de  la  nación  mexicana .  51 

Rafael  Torres  Marino.  El  caballo .  112 

Félix  Restrepo.  La  muerte  de  Monseñor  Manuel  José  Sierra .  114 

J.  A.  El  instituto  iberoamericano  de  Berlín .  116 

Vicente  Andrade.  El  cincuentenario  de  la  Rerum  Novarum .  182 

Francisco  José  González.  Vulgarización  de  Maeterlinck .  184 

Lucio  Patón.  Conmemoraciones  centenarias  de  Portugal  .  186 

Hermann  Meyer  Lindenberg.  El  tratado  colombo-venezolano .  257 

Jorge  Bayona  Posada.  El  Padre  Páramo .  315 

Guillermo  Figuera.  Nuestro  Hermano . .  319 

Suplemento 

Vida  Nacional . .  (1),  (66),  (130),  (196),  (246) 

El  horizonte  internacional . (186),  (234) 

Crónica  de  la  Universidad  Javeriana  ...  (42),  (122),  (182),  (224),  (280) 

A  nuestros  amigos . (33),  (97),  (162),  (217),  (265) 


336 


REVISTA  JAVERIANA 


Revista 

A  obra  de  S alazar .  329 

Academia  de  la  Historia.  Conferencias 

en  homenaje  al  General  Santander  63 
Acción  católica  uruguaya.  Verdades  . . .  264 

Acevedo  de  B.  Cristalizaciones  .  261 

Alonso.  Poesía  y  estilo  de  Neruda  ...  191 

Anales  de  Economía  y  Estadística .  331 

Andrade.  Obras  poéticas .  326 

Aragón.  Fastos  payaneses .  63 

Arango  F.  Literatura  de  Colombia .  196 

Arango  C.  La  Sociedad  disuelta .  194 

Archila.  Jurisprudencia .  63 

Arreglo  de  límites  (Colombia-Brasil)  ...  125 

Asamblea  médica  de  Caldas .  268 

Atalaya  (Homenaje  a  A.  Villegas) .  267 

Atuesta.  La  Mujer  moderna .  125 

Ayala.  El  pensamiento  de  Saavedra  F.  190 

Barcia.  Diccionario  de  sinónimos .  189 

Bangha.  Mundo  y  supramundo .  60 

Bendiscioli.  N éopaganismo  racista .  327 

Bersanelli.  Humanidad  (Nietzche) .  56 

Bertis.  Ciencia  y  Literatura .  327 

Bessiéres,  S.  J.  El  evangelio  del  jefe  ..  198 

Beyle.  Del  Amor .  326 

Blin.  Comentarios  a  S.  Francisco  de  Sales  268 
Bonman.  Schriften  des  h.  F.  von  Assisi  263 

Brandes.  Ibsen .  261 

Brandt.  Beethoven .  121 

Buil.  ¿Sabes  quién  es  Jesús? .  60 

Bustamante.  Historia  de  la  poesía .  127 

Cajiao.  Olvido .  1% 

Camacho.  Hacia  Dios .  263 

Canal.  Del  Vaticano  al  Catatumbo .  127 

Carbonell.  El  organicismo .  188 

Casas.  El  Evangelio  según  San  Mateo  ..  128 

Castillero.  Comunicación  interoceánica  ..  278 

Castiñeiras.  Historia  de  la  Universidad  de 

La  Plata .  U7 

Censo  de  Bolívar,  Caldas  y  Cauca .  331 

Centro  cultural  del  Z tilia .  326 

Cione.  Lauracha  ...  . .  261 

Conmemoraqoes  centenárias .  186 

Contraloría  de  la  República.  ( Publicado - 

nes )  . 64  y  126 

Copete.  La  Fiducia .  267 

Cue.  Y  el  Imperio  volvía .  324 


de  libros 


Cuesta.  Jugoeslavia  d'Oggi . 

Chacón.  Sintaxis  y  etimología . 

Charmot.  El  amor  humano . 

Dante.  De  la  monarchia . 

De  Andrea.  El  Evangelio . 

De  Iragui.  La  Mediación  de  la  Virgen  . . 

De  Julián.  Una  flor  eucarística . 

De  Langaard.  Mis  memorias . 

De  la  Vega.  El  Buen  Vecino . 

Desplanques,  S.  J.  La  Misa . 

Dewey.  La  ciencia  de  la  educación . 

Díaz.  Marejadas . . 

Diez.  Ser...  español . 

D'Orel.  Artista  y  Monje . 

Doering-Hartig.  Christliche  Symbole  ... 
Dragón,  S.  J.  Vida  del  P.  Pro  S.  J.  .. 
Dreiser.  El  pensamiento  de  Thoreau  ... 

Dugand.  Entre  conservadores . 

Echeverri  L.  Informe . 

Echeverri  R.  Horas  sabrosas . 

Educación  común . 

Eisenhofer.  Liturgia  católica . 

El  clero  y  los  católicos  vascos . 

El  libro  argentino . 

Eskeland.  Mi  visita  a  T-eresa  Neumann  .. 

Espinosa.  Vida  de  Venezuela . 

Estructura  y  norma  de  la  investigación  .. 
Fombona.  Las  torres  desprevenidas  ... 

Forero.  Historia  de  Colombia . 

Forster.  El  gobierno  de  la  vida . 

García.  La  santa  misa . 

García  Herreros.  Cuentos . 

Gibson.  La  ciudad  académica . 

»  Memoria  y  doctrina . 

Goethe .  W erther . . 

Góez.  Geografía  de  Colombia . 

Gomá.  Catolicismo  y  patriotismo  ...  ... 

Gómez.  A.  Derecho  social . 

Gómez  G.  Del  método  anticoncepcional 

González  E.  Juan  Grillín . 

González  F.  El  maestro  de  escuela  ... 

Granados  S.  J.  Historia  universal . 

Grunberg.  Mester  de  judería . 

Guash,  S.  J.  Gramática  del  latín  clásico 

Guía  del  campo . . 

Guizano.  Las  edades  del  hombre . 


26 

18 

32 

19 

32 

6 

5 

12 

12 

6 

32 

26 

32 


33 

11 

26 

5 

19 

33 


12 


5 


11 

5 

32 

26 

26 


12 

32 


32 

12 

11 

11 

32 

33 

12 

12 

19 

26 

33 


12 

12 

e 


19 

19 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


337 


lays.  Educación  de  la  castidad .  333 

lenao.  Yo  vi  la  batalla  de  Francia .  266 

lernández.  Nuestras  plantas  medicinales  197 

lerrera.  España  es  mi  madre .  189 

didaka.  The  Comintern's  Intrigues .  59 

locking.  Moral  and  its  enemies .  192 

loffman.  Papato ,  conciliarismo .  118 

¡íonoré.  Jóvenes  héroes .  54 

ílope.  Ruperto  de  Hentzau .  123 

luxley.  Viejo  muere  el  cisne .  262 

barbourou.  Antología  poética .  325 


glesias.  Notas  sobre  los  Ejercicios  ...  61 

nforme  del  contralor  de  Caldas .  331 

aeger,  S.  J.  Os  herois  do  Caaró  e  Pi- 


rapó  .  57 

erez,  S.  J.  Ternuras  ignacianas .  266 

olívet.  El  problema  del  mal .  330 

unco.  Sangre  de  Hispania .  121 

»  La  ola  de  fango .  327 

urado.  Derecho  internacional .  64 

uventud  javeriana .  333 

Lelley.  México,  país  de  los  altares  ensan - 

grentados  .  139 

ínut.  Misterios.  Fatalidad .  191 

Loenen.  Die  Busslehre  R.  Hookers  ...  118 

jü  Compañía  de  Jesús .  63 


.afargue.  The  Jesuits  in  modern  times  61,  193 
.ascarro.  La  administración  financiera  . .  267 

.ehmann.  Introducción  a  la  filosofía  ...  325 

.'Ermite.  El  hombre  que  se  acerca  ...  261 

.izaso.  Martí,  místico  del  deber  .  ,£  ,..  188 


.ondoño.  Por  F laudes  a  París .  332 

.una.  Anuario  de  la  A.  C.  bumanguesa  128 

Lunazzi.  Deserción  escolar .  323 

Lutzeler.  Muchachitos.  Los  Novios  ..  ..  122 

Macchi.  Los  cuatro  evangelios .  60 

Maeterlinck.  La  inteligencia  de  las  flores  184 

»  La  Muerte .  184 

Manizales .  333 

Martínez  Apuntes  histérico-biográficos  ..  62 

Masón.  South  of  Yesterday .  117 


Medrano.  Construcción  de  la  cristiandad  60 

Meinvielle.  Hacia  la  cristiandad .  60 

Mejía.  Devocionario  del  soldado .  128 


Mejía  y  Mejía.  Notas  crítico-iconográficas  63 

[Méndez.  Horacio  en  México .  260 

Mendoza.  Ciudades  y  rutas  de  Colombia  198 
íMenéndez .  La  España  del  Cid  ...  ...  189 


Mercati.  Bollandiana .  120 

Merimée.  C olomba .  262 

Miner.  The  figth  for  the  P anama  route  277 
Misionero  y  mártir  (B.  Andrade,  S.  J.).  124 
Mohibergs.  Neue  Erorterungen  zum  L. 

Diurnas .  119 

Moliere.  Tartufo .  59 

Molina.  Laureano  Gómez . 62 

Monsalve.  Libros  de  actas  (Medeüín)  ..  63 

Montoya-Orjuela.  Régimen  de  control  de 

cambios .  64 

Morató.  Belicismo  vs.  pacifismo . .  192 

Naranjo.  Puntadas  de  historia .  63 


Navarro.  Los  Jesuítas  en  Venezuela  58,  117 

Oficina  internacional  de  Educación.  L'Or- 

ganisation  des  bibliothéques  scolaires  259 
Ortiz.  G.  Los  cantos  de  la  angustia  ...  267 

Osorio.  Los  contratos  administrativos  ..  125 


Páez.  Historia  de  las  medidas  agrarias  ..  64 

Papini-Giuliotti.  Diccionario  del  hombre 

salvaje .  329 

Pareja.  Derecho  administrativo  .  64 

Peraza.  Mala  siembra  .  59 


Picón  Salas.  Un  viaje  y  seis  retratos  ..  123 

»  »  Literatura  venezolana  . .  . .  191 

Pinto.  San  Francisco  de  Asís  y  la  revolu¬ 
ción  social .  328 

Planchart.  Lírica  venezolana,  siglo  XIX  59 

Plaza.  Album  del  corazón  .  261 

Poetas  gauchescos .  121 

Pohl-Hansel.  Otto  Willmann .  322 

Posada.  Geografía  humana .  331 

Problemas  técnicos  (España)  .  55 

Probst.  La  instrucción  primaria .  324 

Puig  S.  J.  El  fin  del  mundo .  321 

Pulgar  L.  Sueños,  t.  xh .  126 

Ramírez  Meléndez.  Teosofismo  .  330 

Ramírez  Moreno.  Una  política  triunfante  333 

Rendí.  Der  Eroberer  F.  Xavier . .  321 

Renovabis .  123 

Restrepo  D.  La  Compañía  de  Jesús  ...  195 

»  »  Memorias  de  una  leprosa  127 

Restrepo  E.  Víspera  del  llanto  .  196 

Restrepo  (de)-Olano.  La  cocina .  128 


Restrepo  P.  Seminario  de  Bogotá .  63 

Revista  de  Indias  (Madrid)  .  198 

Reyes  A.  A  v  erro  es  y  Lulio  ...  .  56 

Reyes  B.  Ensueños  de  un  dictador .  192 


338 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


Ríofrío.  Latín .  192 

Rodríguez  G.  Arciniegas .  197 

Rodríguez  S.  J.  Descripción  sumaria  del 

cuerpo  humano .  330 

Rojas  G.  Filología  chilena .  190 

Rojas  I.  El  secreto  de  la  salud .  128 

Rojas  R.  La  alcancía  de  cristal.  El  panal 

de  los  días  . .' .  191 

Rouzic.  Grupos  selectos .  198 

Rupert.  State  and  sovereignity .  322 

Sabat.  Cántico  desde  mi  muerte .  327 

Sáenz  S.  J.  Cosmología.  Psicología  ....  126 

Saint-Victor.  Hombres  y  dioses  .  261 

San  Cipriano.  La  Oración  del  Señor  ...  60 

Sanz.  Orígenes  de  la  democracia .  195 

Saz.  El  ideal  del  joven  . .  54 

Scherer .  Christliche  Weltverantwortung  119 

Schilgen,  S.  J.  Tú  y  Ella .  259 

Schmidlin.  Kirchliche  zustande  .  120 

Schneider.  Praxis  der  Selbsterziehung  ..  259 

Schuller.  Neue  christliche  Malerei  in  Ja- 

Po» .  121 

Schurhammer  Vida  de  San  Francisco 

Javier .  57 

Seco.  Glosas  litúrgicas .  119 

Shakespeare.  Hamlet .  59 

Silva.  Jurisdicción  del  trabajo .  194 

Soldavini.  El  drama  de  la  tierra  ...  ...  260 

Stoltz-Keller.  Anthropologia  theologica  ..  118 

Stromata .  57 

Suárez.  Departamentos  de  Boyacá  y  Cal - 

dos .  125 

Tbibaud.  Vida  y  trasmutación  de  los  áto¬ 
mos  .  231 


Tolischus  They  Wanted  war . 

Toth.  El  Joven  de  porvenir.  El  Joven  cre¬ 
yente.  El  Joven  observador.  El  Jo¬ 
ven  y  Cristo.  El  Joven  de  carácter. 

Joven  y  puro  . 

Tovar.  Lucano . 

Trevisani.  La  Cristina  . . 

Tschipke.  Die  Menschheit  Ckristi . 

Universidad  Nacional  de  Cuyo . .  . . 

Uribe  M.  La  Escuela  única . 

Uribe-Uribe,  S.  J.  Flora  de  Antioquia 

Valdés.  Diálogo  de  la  lengua . 

Valery.  El  alma  y  la  danza . 

Valle.  Nuestro  hermano.  Hasta  que  El 

venga  . 

Valls  y  Angles.  Metodología  de  las  cien¬ 
cias  naturales  . . 

Vásquez  de  Mella.  Filosofía  de  la  Euca¬ 
ristía  . 

Velásquez  A.  El  lanzamiento . 

Velásquez  F.  San  Francisco . 

Vernaza.  Ideales  bolivarianos . . 

Vicuña.  Prosas  de  otros  días . 

Villegas.  La  imitación  de  Goethe . 

Wast.  El  sexto  sello . 

Weber.  Geschichte  des  Katechismus  ...  . 
.Wells.  Un  programa  desarrollado  en  pro¬ 
yectos  . 

Xirau.  La  Filosofía  de  Husserl . 

Yanes.  Del  Avila  al  Pichincha . 

Zambrano.  La  Compañía  de  Jesús  en  Mé¬ 
xico  . 

Zapata.  Jiménez  de  Quesada . 

Zweig.  La  tragedia  de  una  vida . 


5$ 


322 

262 

32f 

llí 

11? 

33í 

266 


26i 


1 2) 


32( 


5-1 


61 

12/ 

185 

195 


262 

12< 

264 

12C 


323 

19(1 

55 


117 

127 

121 


1 


A  nuestros  amigos 

La  sección  de  Comentarios  de  Revista  Javeriana  ha  despertado  en  la 
opimon  del  país  un  gran  interés;  muchos  periódicos  la  han  reproducido 
integramente,  pues  la  consideran  una  acertada  y  alta  contribución  doc¬ 
trinal  a  la  orientación  del  criterio  sobre  los  problemas  más  graves  de 
nuesti  a  patria  y  del  continente  en  estos  días  tormentosos.  Por  su  parte, 
la  importante  agencia  noticiosa  Havas,  considera  como  un  acontecimiento 
digno  de  mención  el  ultimo  número  de  nuestra  Revista. 

Entre  los  comentarios  de  los  periódicos,  queremos  destacar  el  de  El 
Colombiano  (mayo  20),  titulado:  «Los  progresos  de  Revista  Javeriana»; 
habla  de  «esta  insigne  publicación  católica,  de  las  más  prestigiosas  en  su 
índole  en  Hispanoamérica».  Luégo  dice:  «En  las  páginas  javerianas  se 
lecoge  el  comentario  seguro  en  la  doctrina  y  ejemplar  en  el  estilo,  acerca 
no  solo  de  actuales  puntos  religiosos,  sino  también  acerca  de  los  temas 
más  apasionantes  de  alta  política,  de  sociología,  de  ciencias,  de  literatura, 
de  filosofía  y  derecho.  La  información  bibliográfica,  así  del  extranjero 
como  de  Colombia,  las  crónicas  de  nuestra  vida  nacional  y  de  otros  paí- 
ses  y  varias  secciones  de  no  menor  importancia,  completan  esa  ilustra¬ 
ción  sólida  y  novedosa  que  a  sus  lectores  da  la  Revista  Javeriana». 

De  Buenos  Aires  nos  escribe  un  suscritor:  «La  Revista  orienta,  im¬ 
pone  ci  itei  io,  da  doctrina  sana  y  fija  verdades,  todo  ello  muy  necesario 
en  esta  Babel  humana  (Juan  Marzal). 

De  Bahía  de  Caraquez  (Manabí,  Ecuador) :  «La  Revista  es  un  exqui¬ 
sito  regalo  para  el  entendimiento,  tanto  por  la  profundidad  de  las  mate¬ 
rias  de  que  trata,  como  por  la  diversidad  e  interés  de  los  artículos  y  el 
lenguaje  clásico  en  que  están  escritos»  (Luis  Mille). 

De  Ibarra  (Ecuador) :  «Paladinamente  tengo  que  confesar  que,  en  la 
república  de  las  letras,  rara  vez  se  encuentra  una  Revista  tan  completa 
en  su  género,  como  la  Javeriana:  el  fondo  y  la  forma  se  unen  en  admira¬ 
ble  consorcio  para  ilustrar,  deleitando  al  lector...  En  cierta  ocasión  via¬ 
jaba  a  Quito,  con  un  caballero  de  esos  que  se  dicen  «espíritus  fuertes»; 
puse  en  sus  manos  la  Revista  para  que  matara  las  largas  horas  de  tren, 
y  literalmente  la  devoró  y  no  me  la  entregó  sino  cuando  la  hubo  leído  to¬ 
da,  y  al  ponerla  en  mis  manos  me  agradeció  diciendo:  «Francamente,  ja¬ 
más  he  leído  una  Revista  más  luminosa  y  amena  que  esta»  (Illmo.  Dr.  Vi¬ 
cente  Ponce,  canónigo  teologal). 

Muy  agradecidos  por  tan  honrosos  conceptos  que  nos  obligan  a  se¬ 
guir  mejorando  los  servicios  de  Revista  Javeriana. 

A  pesar  de  las  difíciles  circunstancias  económicas,  se  ha  mejorado  la 
calidad  del  papel  y  no  se  ha  disminuido  ni  una  sola  página  de  lectura, 
cuando  revistas  de  otros  países  se  ven  obligadas  a  hacer  economías. 


Vida  nacional 


Viene  de  la  pág.  (262)  del  Suplemento. 
de  ejecuciones  fiscales.  Murió,  según  dejó  escrito  en  un  documento,  «pro¬ 
testando  contra  tanta  inmoralidad  política,  que  hace  de  Colombia  una 
caricatura  de  la  democracia»  (S.  V-3). 


*  .  .  .  ,  . .  La  situación  fiscal  se  ha  desmejorado  un  poco.  Las  ren- 

Admimstración  .  ,  A  ,  ,  .  ,  ™ 

tas  de  aduana  han  bajado  en  seis  millones  de  pesos.  L1 

presupuesto  que  había  sido  calculado  en  80  millones  de  pesos,  ha  sido 

reducido  a  72  millones.  El  ministro  de  hacienda  pública,  doctor  Gonza¬ 
lo  Restrepo,  ha  tomado  varias  medidas  para  conjurar  los  amagos  de  cri¬ 
sis  reduciendo  los  gastos  de  todos  los  ministerios  (E.  IV-26).  Han  sido 
nombrados  los  siguientes  empleados:  Julio  Pardo  Dávila,  alcalde  de  Bo¬ 
gotá;  Germán  Zea  Hernández,  contralor  general  de  la  república;  Enrique 
Uribe  White,  director  de  la  biblioteca  nacional ;  Francisco  Echeverri  Du¬ 
que,  gerente  de  la  marina  mercante.  La  Avianca  ha  comprado  los  bienes 
de  la  empresa  de  aviación  Arco,  que  prestaba  servicios  en  los  llanos  orien¬ 
tales,  por  $  175.000.  Se  han  dado  al  servicio  las  siguientes  obras:  la  irri¬ 
gación  de  las  llanuras  de  Mariquita,  con  un  costo  de  menos  de  cien  mil 
pesos,  las  cuales  están  cultivadas  de  arroz;  la  compra  de  la  draga  Eduar¬ 
do  Santos  en  Estados  Unidos,  la  cual  será  destinada  a  la  conservación  de 
las  Bocas  de  Ceniza  y  del  bajo  Magdalena,  a  la  regulación  y  ensanche  del 
canal  del  Dique,  a  la  limpia  de  las  bocas  del  Atrato  y  del  Sinú;  en  Pas¬ 
to,  el  hospital  oficial  «Alberto  Montezuma» ;  en  Pamplona,  el  hospital  in¬ 
fantil  ;  acueductos,  escuelas,  puentes  y  caminos  construidos  por  las  ad¬ 
ministraciones  seccionales  (R.  IV-27).  El  señor  presidente,  por  medio  de 
un  decreto,  reconoce  que  la  ciudad  universitaria,  como  persona  jurídica, 
puede  contratar  empréstitos  para  la  terminación  de  sus  obras,  sujetándose 
a  los  requisitos  legales.  La  radio  nacional  ha  establecido  un  amplio  ser¬ 
vicio  de  información  departamental.  El  señor  ministro  de  educación  ha 
realizado  una  gira  por  Boyacá,  a  fin  de  establecer  escuelas  vocacionales 
de  agricultura,  y  se  ha  dirigido  a  todas  las  asambleas  para  que  apropien 
las  partidas  necesarias  a  este  efecto.  La  administración  de  rentas  de  Bo¬ 
yacá  ha  establecido  en  todas  las  haciendas  y  hatos  de  Gasanare  expen¬ 
dios  oficiales  de  licores,  con  el  fin  de  incrementar  su  consumo;  los  pro¬ 
pietarios  de  ganados  han  protestado  contra  esta  medida,  y  dicen  que  ne¬ 
cesitan  sal  para  sus  ganados,  y  no  alcohol  que  malea  y  debilita  a  las  gen¬ 
tes  (S.V-8). 


EL  CAFE  ES  EL  MEJOR  ESTIMULANTE  Y  UNA  DE  LAS  MAS  DELICIOSAS 
BEBIDAS  DEL  MUNDO,  PERO  DEBE  TOMARSE  PURO  Y  PREPARADO 
CIENTIFICAMENTE.  —  RECHACE  USTED  TODO  CAFE  QUE  NO  SEA 

DE  LA  MAS  ALTA  CALIDAD 
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t/ii  Rancho,  Licores,  Víveres  etc, 
el  público  nos  prefiere 

¿POR  QUE? 

VENDEMOS  ARTICULOS  DE  MEJOR  CALIDAD 
A  PRECIOS  MAS  BARATOS 

9 

Servicio  a  domicilio  sin  ningún  recargo 

Torres  Durán  ét  Cía. 
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Carrera  7.a  número  21-36  —  Teléfono  51-21 
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El  pan  nuestro  de  cada  día, 
debe  amasarse  con  HARINAS; 
de  ia  Industria  harinera.  . 
Unicas  que  ofrécen  ^S£ 


LA  INDUSTRIA  HARINERA  -  BOGOTA 


v 


—  II 


De  la  vida  católica  contestaci^n  al  señor  presidente  de  la  república, 

quien  ofi  ecio  un  suntuoso  banquete  al  cuerpo  diplor 
mático  por  la  culminación  de  las  negociaciones  fronterizas  con  Venezuela, 
el  Exorno.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  en  nombre  de  sus  colegas,  dijo  entre 

otras  cosas: 


Con  nobles  palabras  alude  vuestra  excelencia  a  las  horas  de  angustiosa  amargura  por 

que  atraviesa  Europa,  y  formula  votos  para  que  pronto  vuelvan  a  reinar  sobre  la  tierra  los 
beneficios  de  la  paz. 


Con  el  corazón  de  quien  lleva  perennemente  en  sus  manos  el  código  del  amor  más 
grande  y  sublime,  hago  también  míos  esos  votos  y  los  reitero  con  las  mismas  expresiones 
del  soberano  pontífice  Pío  XII.  llegadas  aquí  esta  mañana: 


«Que  vuelvan  a  la  tierra  los  tiempos  esplendorosos  de  una  paz  universal  y  duradera, 
la  cual,  para  conformarse  con  las  inviolables  exigencias  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  no  ocul¬ 
te  gérmenes  de  discordia  y  de  rencor,  ni  encarne  causas  de  futuros  conflictos». 

Diríase  que,  a  través  del  vasto  océano,  las  palabras  del  augusto  pontífice  hayan  encon¬ 
trado  un  eco  anticipado  en  la  catolicidad  entrañable  de  las  dos  naciones  hermanas. 


Durante  el  acto  verificado  en  Fontibón  para  iniciar  la  campaña  de 
enseñanza  agrícola,  el  señor  ministro  de  educación  nacional,  doctor  Gui- 
llei  1110  Nannetti  explicó  los  principales  objetivos  de  esta  campaña.  El 
Excmo.  Sr.  Dr.  Ismael  Perdomo,  arzobispo  primado  de  Colombia,  que 
también  había  concurrido,  habló  para  aplaudir  la  útilísima  obra  que  ini¬ 
cia  el  mimster  10  de  educación  y  para  ofrecer  la  decidida  y  entusiasta 
cooperación  del  clero  colombiano  a  fin  de  elevar  el  nivel  cultural  y  eco¬ 
nómico  de  los  campesinos. 

La  junta  de  mejoras  públicas  del  municipio  mencionado,  rindió  un 
homenaje  al  presbítero  doctor  Enrique  Pérez  Arbeláez  por  la  labor  rea¬ 
lizada  como  pái  i  oco  de  Fontibón  y  por  su  empeño  en  la  organización  de 
las  escuelas  vocacionales  de  agricultura. 

El  cincuentenario  de  la  Rerum  Novarum  celebróse  solemnemente  en 
todo  el  país;  en  Bogotá  el  Círculo  de  Obreros  del  P.  Campoamor  organi¬ 
zó  el  quince  de  mayo  una  fiesta  muy  lucida  a  la  que  concurrieron  los 
Excmos.  Sres.  Dres.  Garlos  Serena,  nuncio  apostólico  de  Su  Santidad,  Is¬ 
mael  Perdomo  y  Juan  Manuel  González  Arbeláez;  hablaron  el  doctor 
Esteban  Jai  amillo  y  el  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.;  se  repartieron  en  bella 
edición  las  encíclicas  sociales.  El  Siglo  publicó  muy  interesantes  artícu¬ 
los  sobre  la  doctrina  y  la  obra  de  León  XIII;  El  Tiempo  no  olvidó  la  fe¬ 
cha  gloriosa  y  El  Espectador  comentó  editorialmente  los  anhelos  de  jus¬ 
ticia  social  y  de  paz  auténtica  consignados  en  el  documento  imperece¬ 
dero.  En  Medellín  la  celebración  tuvo  particular  brillo.  La  asamblea  de¬ 
partamental  se  asoció  a  la  fiesta,  destinando  una  partida  para  obsequios 
a  los  trabajadores;  los  diversos  números  de  la  conmemoración  fueron  or¬ 
ganizados  por  el  rector  de  la  Universidad  Católica  Bolivariana,  señor 
doctor  Félix  Henao  Botero;  en  otras  ciudades  del  país  se  realizaron  di¬ 
versos  actos  que  indican  un  notable  entusiasmo  por  las  doctrinas  sociales 
de  la  Iglesia.  La  prensa  de  todas  las  ciudades  explicó  la  finalidad  de  los 
documentos  pontificios,  especialmente  El  Pueblo >  La  Defensa ,  El  Obre - 
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ro  Católico  y  El  Colombiano,  de  Medellín;  El  Trabajo,  de  Bogotá-  La 

2KÍM:  ^2d‘  *—>»■■ L •  yc-ZSr* 

PamníolTh  °‘  ÍkD,;¡  Rafae!  Afanador>  obispo  de  la  diócesis  de  Nueva 

Pamplona  ha  celebrado  sus  bodas  de  plata  episcopales;  todas  las  narro 

quias  de  Santander  le  han  testimonian  0 a  -  .  parro^ 

,  .  ,  .  ,  testimoniado  su  admiración  y  gratitud  *  FS 

gobierno  ha  celebrado  con  las  Hermana  ^  -a  a  .  ^ 

para  la  administración  de  ocho  asilos.  *  El  Tiempo  del ^iete  dTmayo ^de 

SeVa  dTpTerto  CÓXlm~  T  P*"  ’a  eonstÍcZ  de  t 

nacional:»  * ^  P°rqU,e1<<la  I«lesia  e.  »«  elemento  de  cohesión 

moría  del  R  P  fT'7  '■*  d¡Ctad°  Un  decreto  honrando  la  me- 

011a  del  K.  P.  Justo  de  San  Martivell,  capellán  del  eiéroítn  * a 

cientemente,  quien  actuó  durante  largos  años  como  minero  en  if 

g.ones  del  sur,  contribuyendo  a  su  progreso.  ®  °  611  laS  le' 

E1  cabildo  de  Pasto  condecoró  con  medalla  de  oro  a  los  sacerdotes 
-  ejandio  OrtiZ  López,  Fernando  B.  Jurado  y  Blas  M.  Chaves,  con  mo- 
!'  °  7  ce'elf>  ar  sus  bodas  de  plata  sacerdotales.  *  El  gobernador  de  Cal- 
das  Dr.  Roberto  Marulanda,  en  su  informe  a  la  asamblea  dice  que  «ha 
i  antenido  cordiales  relaciones  con  los  ministros  del  culto  católico  a  quie- 
nes  lene  que  reconocer  como  eficaces  propulsores  del  progreso  de  los 
pueblos»  Y  elogia  las  virtudes  y  talentos  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Luis  Con- 
cha  Córdoba,  obispo  de  Manizales  (S.  IV-23). 


Sindicalismo  LoS  trabaladores  fluviales  reunidos  en  La  Dorada,  aproba- 

ron  un  p,an  de  acción,  del  cual  copiamos  los  puntos  siguien¬ 
tes:  completa  unificación  de  los  trabajadores  del  río  Magdalena  y  termi¬ 
nales  marítimos;  sometimiento  de  todos  los  trabajadores  del  trasporte 

■ .  i**  j  i  .  i  y  constante  contra  la  desocu- 

pación,  solicitando  del  gobierno  nacional  medidas  inmediatas  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  colonias  agrícolas,  adyacentes  al  río  Magdalena;  lucha 
poi  la  nivelación  de  garantías  y  prestaciones  sociales  desde  Girardot 
hasta  Santa  Marta,  Barranquilla,  Cartagena  y  Buenaventura;  por  la  ex¬ 
tensión  de  los  beneficios  de  la  ley  10  de  1934  al  personal  de  navegantes; 
poi  la  construcción  de  casas  para  los  trabajadores  por  parte  de  los  muni¬ 
cipios,  dando  facilidades  para  su  adquisición;  por  la  creación  de  la  ju¬ 
risdicción  del  trabajo,  caja  de  previsión  social  nacional,  y  contrato  co¬ 
lectivo;  por  la  defensa  de  los  gobiernos  democráticos  y  la  integridad  na- 
cional,  y  por  el  derecho  de  huelga  para  todos  los  trabajadores  de  traspor- 
tes  l  .1 V  -16).  Esta  reunión,  que  fue  la  quinta  conferencia  del  traspor¬ 
te,  combatió  la  organización  comunista  de  la  «Fedenal»,  cuyas  directivas 
emplean  las  cuotas  de  los  socios  en  fines  distintos  de  los  señalados  por 
las  leyes  y  estatutos,  y  no  rinden  cuentas  de  la  inversión  de  los  fondos 

;^Prerr.POr  verdaderos  intereses  de  los  trabajadores  (T., 

*  k  ’tr  j  3S  fS  entldades  obreras  organizadas  en  Cartagena,  que  es¬ 
taban  afiliadas  a  la  «Fedenal»,  se  han  retirado  de  esta  federación  comu¬ 
nista  y  han  declarado  que  de  ahora  en  adelante  se  manejarán  por  sus  pro¬ 
pios  reglamentos.  El  ministerio  de  obras  públicas  ha  dispuesto  que  cuan- 
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no  puede  comprar  un 
camión  mejor  que  un 


FEDERAL 


*> 


Surtido  completo  de  chassis  en  todas 
las  distancias  entre  ejes,  todas  las 

capacidades. 


Especialidad  en  BUSES  ESCOLARES 

con  carrocerías  americanas  y  nacionales. 


Estamos  para  recibir  magníficos  modelos 
de  1  7 2  a  2  V2  toneladas. 


DIRIJASE  A 

Agencia  FEDERAL 

L.  FACCIfil  A. 

'i/; 

*  '  .  ) 

Carrera  13  número  17-39.  Teléfonos  28-74  y  50-40 
Ap3.rtd.dosi  postdl  316:  Aéreo  38-73. 


«jo  haya  paros  que  estorben  la  navegación  en  el  Magdalena,  las  empresas 
deben  contratar  personal  competente,  aunque  no  esté  sindicalizado,  a  fin 
de  mantener  permanentemente  el  servicio  de  trasportes. 

Calibán,  comentando  los  últimos  sucesos  sindicales,  la  huelga  de  Ba¬ 
cila  y  el  breve  paro  del  sindicato  ferrocarrilero  del  Pacífico,  dice-  «El 
■sindicato  no  es  ya  instrumento  para  defender  los  intereses  puramente 

obreios  sino  llave  fa  sa  en  manos  de  aventureros  políticos» . «La  lu- 

cha  contra  el  sindicalismo  político  debe  ser  la  norma  de  todo  ciudadano 
colocado  en  posición  visible»  (T.  IV-25).  Y  al  tener  noticia  del  viaje  a 
mbia  del  jefe  sindicalista  mexicano,  Lombardo  Toledano,  escribió- 
«IMi  el  ministro  de  Colombia  en  México  debe  darle  pasaporte  ni  las  au 

*  S 

Prestaciones  sociales  fn  ,1940  el  dePartamento  de  Antioquia,  incluyen- 

do  Ja  empresa  del  ferrocarril,  pagó  $  504  778  94 

LTionTsX  CeSantíaS’  SegUrOS  de  Vida’  -íermedad, "incapacidad^  Üt 

Comunismo  LoS  comumstas  no  se  disuelven  espontáneamente  como  lo 
esperan  con  ingenuidad  los  hombres  de  bien;  su  número  es 
escaso,  ciertamente,  pero  su  fanatismo  carece  de  lindera.  El  primero 
de  mayo  se  reunieron  en  Bogotá  en  la  plaza  de  Bolívar  unos  doscientos 
a  lo  sumo,  que  oyeron  arenga  larguísima  de  labios  del  camarada  Valde. 
-amar,  quien  Predico  la  revolución  mundial  y  encomió  a  Lenín  y  al  pa 
recito  Stahn.  En  Medellín  concurrieron  unos  150;  la  mayoría  de  los 
trabajadores  se  abstuvieron  de  concurrir  para  que  los  comunistas  no 
aprovecharan  su  presencia  (L.  V-3).  Calibán,  que  se  ha  aferrado  *  1 
P.mcipios  tradicionales  de  propiedad  y  familia,  combate  al  comunismo! 

Es  corriente  oír  a  los  optimistas  hacer  burla  del  comunismo 
«OS  centenares  de  locos,  sin  respaldo».  Lo  mismo  se -decía  en  Madrid  lace Y™"' 
las  elecciones  en  que  fueron  derrotadas  las  derechas,  a  principios  de  1936  J  e  C" 

surgió  omnipotente  y  constituyó  en  la  guerra  civil  la  ónL  (  ■  ,  comunismo 

evoquen  los  colombianos  sobre  las  .tZZZL  '  “de Z  lTs  á Y 

ZntZeZZ  esi,uPaaci6d„aS  eZÍZ"’,  ^  ^  C“y°  reSUltad°  -"*>¡aba°funda- 

— v  de 

sigenPcSrdeLunSosVcaóenCÍa’  S¡ndÍCa1’  ha  declarado  que  la  intran- 

,de.  u"'~  coi  mi"  istiis  mangoneídor.,  de  la  lederaolón  araniciml 

,  '  ln  sol°  organismo  todos  los  sindicatos  de  Antioquia-  «  son  las  ’ 

actividades  perniciosas  de  los  elementos  comunistas  las  que  han  provoca 
do  siempre  la  división  en  las  filas  de  los  trabajadores  y  las  responsables' 

este  IZam^ÜV  V-lS.r°S  SÍ"díCa,eS  ^  regÍStrad°  e" 

Noticias  varias  El  doctor  Baudilio  Acero  dejó  a  los  municipios  de  Tun- 

aue  consistí-  l  .ga¡lloso’  Cocuy  y  Turmequé,  un  cuantioso  legado 
que  consiste  en  la  hacienda  nombrada  «Gachetá  y  Punta  de  Peñas».  *  Los 
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¿Cuál  es  el  mayor  problema  del  mundo  actual? 

la  lucha  entre  el  pobre  y  el  rico. 

¿Quién  ha  formulado  su  verdadera  solución? 

León  XIII  en  su  encíclica  Rerum  Novcirum,  dada  hace  50  años. 

¿Quiere  usted ,  como  católico,  ayudar  a 

realizar  prácticamente  esa  gran  idea? 

Contribuya  a  foimar  un  «gran  capital  socializado»,  que  pa¬ 
gándole  a  usted  sus  legítimos  intereses,  invierta  las  ganancias 
íntegramente  en  beneficio  de  la  clase  obrera. 

¿Quién  reúne  ese  capital? 

LA  CAJA  DE  AHORROS 

DEL 

CIRCULO  DE  OBREROS 

Le  ofrece  a  usted 
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sus  servicios: 


Tan  seguros  como  los  de  un  Banco. 
Tan  perfectos  como  los  de  un  Banco. 
Tan  provechosos  para  usted  como  los  de 
un  Banco. 

Más  cómodos  que  los  de  un  Banco. 
Bajo  el  control  de  la  Superintendéncia 
Bancaria. 


Sin  dar  una  limosna!  Ganándole  a  su  dinero !  Teniéndolo  a  su  disposición! 

Hace  usted  una  gran  obra  de  acción  social  católica  y  ayuda 
a  realizar  prácticamente  el  gran  pensamiento  de  León  XIII. 


Se  admiten  consignaciones 
desde  $  0,05. 

Se  paga  un  interés  del  tres  por  ciento 
anual. 

Se  atiende  con  esmero  y  prontitud. 


L 


OFICINAS: 

Avenida  Jiménez  de  Quesada  (calle  15)  N.°  4-99. 

Carrera  6.a  N.°  8-98.  Carrera  5.a  N.°  21-26. 

Carrera  13  N.°  59-02.  Carrera  6.a  calle  8.a-suR. 

Además  hay  oficinas  en  Facatativá,  en  Sogamoso  y  en  Duitama. 
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esposos  Rudesindo  Soto  y  Amelia  Meoz  de  Soto  han  regalado  a  Gúcuta 
un  asilo  para  dementes,  un  reformatorio  de  menores,  un  ancianato,  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  el  dispensario  antituberculoso.  *  La  se¬ 
ñora  Bernarda  Uribe  de  Jaramillo  ha  dejado  a  varias  instituciones  de 
beneficencia,  medio  millón  de  pesos.  *  En  Pereira  se  ha  celebrado  la 
undécima  tercera  conferencia  rotaría. 


En  el  teatro  Colón  se  efectuó  un  gran  baile  al  que  concurrieron 
el  doctor  Eduardo  Santos  y  doña  Lorencita  Villegas  de  Santos,  en  be¬ 
neficio  del  hogar  infantil  de  esta  ciudad.  *  El  martes  22  de  abril  perdió  su 
ruta,  a  causa  de  una  violenta  tempestad,  el  trimotor  643,  piloteado  por  el 
capitán  Jorge  E.  Bernal,  cuando  volaba  sobre  las  regiones  del  sur.  Lle¬ 
vaba  catorce  pasajeros,  contando  la  tripulación;  sin  rumbo,  y  habiéndole 
fallado  el  motor  central,  en  arriesgada  y  habilísima  maniobra  arborizó 
cerca  del  río  Puritú  en  el  Brasil,  a  150  kilómetros  del  Putumayo.  Re¬ 
sultaron  cinco  heridos,  el  más  grave  don  Sixto  López  Lleras.  El  médico, 
doctor  Miguel  Archila  Gómez,  hizo  prodigios  de  ciencia  y  cuidado  para 
atenderlos;  con  las  provisiones  que  llevaban  para  un  día  se  mantuvieron 
durante  cien  horas;  para  buscar  auxilio,  el  capitán  Alfredo  López  Ra¬ 
mos  y  el  mecánico  Luis  E.  Blanco  anduvieron  por  la  selva,  dieron  en  el 
río  Puritú,  y  en  una  canoa  iniciaron  su  exploración,  en  la  cual  infortu¬ 
nadamente  perdió  la  vida,  ahogado,  el  mecánico  Blanco.  Organizada  por 
el  gobierno  la  búsqueda  del  trimotor  desaparecido,  el  25  de  abril  divisó 
a  este  y  a  los  pasajeros,  el  observador  del  trimotor  626,  piloteado  por  el 
mayor  Alberto  García  Bonilla,  quien  los  auxilió  con  provisiones.  La  obra 
de  salvamento  terminó  felizmente  el  29  de  abril,  con  la  llegada  de  la  tri¬ 
pulación  y  pasajeros  a  Bogotá;  el  gobierno  condecoró  a  los  que  se  dis¬ 
tinguieron  más  en  esta  aventura  extraordinaria  y  trágica.  *  Las  pérdidas 
ocasionadas  a  la  fábrica  Croydon  de  Cali,  por  un  incendio,  pasan  de 
5  200.000.  En  Palestina,  Caldas,  un  incendio  causó  pérdidas  por  $  15.000. 
*  En  la  ciudad  universitaria  fue  inaugurado  el  busto  del  notable  cientí¬ 
fico  Federico  Lleras  Acosta.  *  En  el  parque  de  la  Magdalena,  el  del  poe¬ 
ta  de  América,  José  Santos  Chocano,  con  la  asistencia  del  señor  presi¬ 
dente  de  la  república,  los  diplomáticos  de  los  países  americanos,  y  los 
hijos  del  poeta.  Hicieron  el  elogio  de  Chocano  el  Excmo.  Sr.  embajador 
del  Perú,  doctor  Carlos  Arenas  Loayza,  y  el  poeta  Rafael  Maya. 

Obituario  e*  doctor  Carlos  Esguerra,  quien  fue  rector  de  la  fa¬ 

cultad  de  medicina,  fundador  de  la  primera  casa  de  salud  del 
país  que  con  el  nombre  de  Marly  dirigen  hoy  sus  hijos  Gonzalo  y  Al¬ 
fonso,  modelo  de  profesionales  por  su  ética  y  sabiduría. 


Falleció  el  general  José  María  Forero  Sánchez,  quien  había  desem¬ 
peñado  los  cargos  de  jefe  del  estado  mayor  de  la  primera  división  y  se¬ 
cretario  del  ministerio  de  guerra. 


Higiene  ^  gobernador  de  Antioquia  ha  dictado  un  decreto  por  el  cual 
crea  el  «centavo  de  la  raza»,  cuyo  producto  se  destinará  a  la 
fundación  de  una  colonia  escolar  para  niños  débiles.  *  En  Viterbo,  Cal-' 
das,  y  en  Nariño,  se  han  presentado  epidemias  de  tifo;  en  Sandoná,  po- 
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híación  de  este  departamento  ha  reaparecido  la  bartonellosis.  *  En  Am- 
balema,  Tolima,  han  muerto  de  hambre  19  niños,  según  comprobaciones 
de  un  médico  de  la  sanidad  nacional.  *  El  director  departamental  de  las 
campanas  samtaiias  del  Tolima,  ha  informado  que  en  el  departamento 
existen  16.000  enfermos  de  tuberculosis  y  que  los  $  80.000  destinados  a  la 
sanidad  se  invierten  malamente  (L.  V-7). 

Criminalidad  La  macíre  de  tres  niños  puso  denuncio  criminal  contra  el 

pastor  protestante  Sidney  Loud  Yones,  fundador  del  orfa¬ 
nato  evangélico,  quien  recogió  a  los  niños  en  la  «misión»  de  Da- 
be  iba  y  se  los  llevó  a  Medellín,  comprometiéndose  a  devolverlos,  sin  cum- 
pni  la  promesa  empeñada.  La  autoridad  lo  obligó  a  entregarlos  a  la 
madre.  El  templo  de  Salento  fue  asaltado  por  unos  ladrones  que  se  roba¬ 
ron  el  dinero  de  las  alcancías;  la  iglesia  parroquial  de  Villamaría  en  Caldas, 
fue  asaltada;  los  cacos  se  robaron  varios  objetos  sagrados  y  le  quitaron 
al  nino  Jesús  de  Praga  los  ojos  que  eran  de  oro,  y  una  cruz  del  mismo 
metal.  El  templo  parroquial  y  la  capilla  de  Jesús  Nazareno  de  Sonsón, 
han  sido  visitados  varias  veces  por  los  rateros. 

Dice  El  Espectador  del  19  de  abril: 

Ola  de  inseguridad  en  la  vasta  región  de  Quipile;  los  robos  son  constantes,  principal- 
mente  en  los  campos,  y  el  estado  de  inseguridad  ha  llegado  a  tal  extremo,  que  los  pobres 
campesinos  no  pueden  alejarse  de  sus  viviendas  porque  los  ladrones  les  roban  las  gallinas 
‘°s  cerdos,  las  cosechas  pendientes,  etc. 

En  la  sección  «A  toda  prisa»  de  El  Tiempo  de  22  de  abril,  se  lee: 

El  robo  de  artefactos  automoviliarios  no  tiene  ya  importancia  en  Bogotá,  porque  la 
costumbre  es  corriente.  Pero  el  robo  de  automóviles  en  los  lugares  más  concurridos,  frente 
a  los  teatros,  en  el  carrefour  de  San  Francisco,  en  la  Avenida  Jiménez  de  Quesada,  en  la 

Avenida  de  la  república,  empieza  a  tomar  características  monstruosas.  Lo  que  indica  que 
la  vigilancia  noliciva  es  nula. 

Una  cuadrilla  de  ladrones  siembra  el  pánico  en  la  carretera  central 
(S.  IV-22).  «La  vida  en  los  barrios  residenciales  se  está  haciendo  impo¬ 
sible,  debido  al  raterismo.  Los  asaltos  son  continuos  y  a  todas  horas»  (T. 
V-l).  La  hacienda  de  El  Triunfo  en  el  Tolima,  fue  asaltada  por  40  ban¬ 
doleros;  los  dueños  fueron  arrojados  de  la  finca;  los  ladrones  se  niegan 
a  desocupar  (T.  V-l).  De  Cartagena  comunica  el  corresponsal  de  El 
Tiempo:  «Nuevamente  se  ha  registrado  un  alarmante  saqueo  en  los  apar¬ 
tados  de  los  correos  nacionales,  con  circunstancias  muy  agravantes,  pues 
solamente  fueron  violadas  las  cajillas  correspondientes  a  los  bancos,  a 
casas  comerciales  que  tienen  movimiento  de  dinero».  (T.  V-7).  La  ola 

de  inseguridad  no  cede  en  Santander;  asaltada  la  oficina  de  correos  de 
Pamplona  (E.  V-15). 


SI  PENEMOS  EL  MEJOR  CAFE  DEL  MUNDO,  DEMONOS  LA  SATISFACCION 
Y  EL  PLACER  DE  TOMARLO.  —  EXIJA  USTED  CAFE  EXCELSO,  Y  RECHACE 

INVARIABLEMENTE  TODAS  LAS  MEZCLAS 
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Vidrieras  artísticas 

v - 

para  iglesias  y  residencias  en 
todos  ios  estilos. 

▼ 

Esmaltados  al  fuego. 

▼ 

Trabajos  garatizados. 


WALTER  WOLFF 

Calle  12  3-67  Apartado  12-57 

BOGOTA 
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Universidad 


El  decano  de  la  facultad  de  derecho  de  la  Universidad  na¬ 


cional,  doctor  Jorge  Soto  del  Corral  ha  iniciado  una  serie  de 
debates  públicos  sobre  temas  jurídicos;  el  primero  estuvo  a  cargo  de  los 
doctores  Eduardo  Zuleta  Angel  y  Hernán  Copete,  y  versó  sobre  filiación 
natural.  *  Con  asistencia  del  ministro  de  trabajo,  higiene  y  previsión  so¬ 
cial,  se  inauguró  el  curso  de  higiene  en  la  facultad  de  medicina,  dirigido 
por  el  doctor  Jorge  Vejarano  con  el  concurso  de  distinguidos  médicos 
de  Bogotá;  el  curso  durará  seis  meses;  tomarán  parte  todos  los  alumnos 
de  último  año  de  la  facultad.  *  En  las  universidades  públicas  y  privadas 
ha  comenzado  a  prestarse  el  servicio  militar.  *  Las  escuelas  de  farma¬ 
cia  y  veterinaria  de  la  Universidad  nacional  han  sido  elevadas  a  fa¬ 
cultades  mayores.  *  En  1938  se  matricularon  en  la  facultad  de  derecho  de 
la  Universidad  nacional  444  alumnos;  en  1941  solo  hay  250  alumnos; 
este  año  están  matriculados  en  medicina  1.064  alumnos,  y  en  ingeniería 
259.  Desde  la  iniciación  de  las  obras  hasta  el  primero  de  abril  se  han 
gastado  en  la  construcción  de  la  ciudad  universitaria  $  2'850.000;  el  cos¬ 
to  total  de  la  obra  será  de  $  ÍO'OOO.OOO.  Es  gravísimo  el  problema  de  dar 
educación  a  todos  los  colombianos:  precisamente  el  doctor  Jorge  Eliécer 
Gaitán  en  una  sesión  del  concejo  municipal  de  Bogotá  dijo  que  cada  año 
se  quedaban  sin  educación  por  falta  de  edificios  escolares  I'IOO.OOO  niños 
pobres;  el  concejo  aprobó  la  consecución  de  un  empréstito  por  valor  de 
un  millón  de  pesos  para  construcciones  escolares  (S.  V-10). 

Educación  secundaria  E1tministeri°  de  educación  ha  dictado  un  decreto 

sobre  enseñanza  secundaria  femenina,  según  el 

cual  las  clases  de  álgebra,  contabilidad,  cívica  y  la  totalidad  del  pensum 
de  quinto  y  sexto  año,  solo  serán  obligatorias  para  las  alumnas  que  as¬ 
piren  a  seguir  estudios  universitarios;  se  dará  un  curso  obligatorio  de 
economía  doméstica  para  todas  las  alumnas  en  los  cuatro  primeros  años; 
la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  se  hará  de  acuerdo  con  las  necesi¬ 
dades  de  la  mujer  para  el  hogar.  *  En  el  colegio  oficial  de  San  Simón  de 
Ibagué,  estalló  una  huelga  de  estudiantes  que  terminó  pronto,  pues  los 
padres  de  familia  apoyaron  a  las  directivas  para  imponer  la  disciplina.  Ob¬ 
sequiamos  a  nuestros  lectores  el  delicioso  comentario  de  Juan  Lozano  y 
Lozano  sobre  la  huelga,  publicado  en  La  Razón  del  12  de  mayo: 


El  sistema  de  la  consulta  popular  ha  estado  en  plena  vigencia  en  el  colegio  de  San 
Simón,  va  ya  para  años,  con  los  resultados  que  eran  de  esperarse.  Los  últimos  diez  rec¬ 
tores  han  salido  de  allí  a  sombrerazos,  sin  que  el  temperamento  revolucionario  de  algunos 
de  ellos  haya  valido  para  establecer  excepciones  en  su  favor.  Allí,  por  ejemplo,  el  asunto 
de  si  los  alumnos  deben  asistir  a  las  clases,  de  si  deben  concurrir  al  comedor  a  horas  de¬ 
terminadas,  de  si  deben  recogerse  en  los  dormitorios  por  la  noche,  de  si  deben  abstenerse 
de  mantear  a  los  celadores  y  pasantes,  es  motivo  de  consulta  diaria.  Unos  opinan  por  la 
afirmativa  y  otros  por  la  negativa;  y  es  así  como  unos  entran  al  comedor  a  horas,  y  otros 
cuando  tienen  hambre;  unos  se  recogen  a  dormir  después  del  diario  plebiscito,  y  otros  pre¬ 
fieren  asistir  a  los  cafés  o  al  cine. 

La  última  consulta  se  refirió  a  si  debía  o  no  debía  haber  clases  el  día  seis  de  mayo 
próximo  pasado,  atendido  a  que  el  centenario  de  la  muerte  del  general  Santander  se  cele¬ 
bró  en  igual  fecha,  hace  un  año.  Una  parte  de  los  estudiantes  fue  de  opinión  que  era  el 
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Satisfaga  sus  más  íntimos 
deseos  comprando  una 
ROYAL  PORTATIL 

La  Boyal  5emi-silenciosa  7í\odelo  “A” 
de  Luxe  no  tiene  rival  entre  las  má¬ 
quinas  portátiles.  Es  la  máquina  por¬ 
tátil  para  aquellos  que  desean  lo  mejor. 

May  otros  modelos  de  diferentes  precios 
PIDA  UNA  DEMOSTRACION  A 

CARLOS  MICHELSEN  L.  &  Cía.  S.A. 

AGENTES  EXCLUSIVOS 

Teléfono  14-94  —  Carrera  8.a  numeró  15-45  —  Bogotá. 


ALMACEN  PADCO 

CALLE  12  NUMERO  6-45.  BOGOTA 


ESPECIALIZADO  EN 


imotdí  íMicMTnc  V  CI  Env/IFrNJTC'i'R  PARA  l  AROR  ATORIOS 


DE^QUIMICA,  FISICA  Y  ENSEÑANZA  GENERAL.  EQUI¬ 


POS  DE  COCINAS,  LAVANDERIAS,  CALENTADORES. 


PARA  GRANDES  INSTITUCIONES  COMO:  COLEGIOS, 


HOSPITALES,  ASILOS,  CONVENTOS  ETC. 
INSTRUMENTAL  DE  CIRUGIA.  SOLICITENOS  PRECIOS. 


caso  de  hacer  novillos;  otra  parte  de  los  estudiantes,  a  cuya  opinión  se  sumaron  el  rector 
y  los  miembros  de  la  conciliatura,  pensó  que  no  era  el  caso.  Como  no  se  llegó  a  un  acuer¬ 
do  oportuno,  los  estudiantes,  celosos  de  las  glorias  patrias,  se  lanzaron  a  la  huelga,  y  pi¬ 
dieron  la  destitución  del  rector.  Afortunadamente,  en  esta  última  consulta  los  partidarios 
de  aquel  ocio  creador  que  recomendara  Sócrates,  han  resultado  ser  la  minoría,  exactamente 
la  décima  parte  del  estudiantado;  y  así  el  rector,  señor  Guzmán,  podrá  seguir  ocupando  su 
empleo  hasta  el  próximo  plebiscito,  el  cual  tendrá  lugar  a  mediados  de  la  semana  que  hoy 
comienza,  y  se  referirá,  según  las  versiones  más  autorizadas,  al  problema  de  si  los  alumnos 
deben  tirar  con  los  tinteros  a  los  profesores,  o  si  deben  emplear  ladrillo  para  ese  efecto. 

Educación  primaria  F,:n  los  tres  ,años  se  cons‘™yei-on  en  Cun- 

dinamarca  so  edificios  escolares  y  se  crearon  112 

escuelas.  En  este  departamento  concurren  actualmente  a  las  escuelas  79.197 
alumnos.  En  Lebrija,  Santander,  murió  el  niño  Sotero  Galeano  R.,  a  con¬ 
secuencia  de  los  golpes  que  le  dieron  varios  compañeros  de  escuela  por 
haberse  negado  a  jugar  con  ellos;  su  padre  le  había  prohibido  los  juegos 
fuertes  por  estar  delicado  de  salud  (L.  V-14). 

Extensión  cultural  */"  ,la  fer,a  de!  ¡ibro  ,qu?  duró  cinco  días  en  uno 

de  los  patios  del  capitolio  nacional,  se  vendieron 
122.429  obras  por  valor  de  $  29.611,94;  sobre  todo  obras  de  literatura  infan¬ 
til.  La  Librería  Voluntad  S.  A.,  obtuvo  el  primer  premio:  medalla  de  oro 
y  diploma  de  primera  clase.  En  el  salón  de  amigos  del  arte  fue  inaugu- 
t  ada  la  exposición  de  cuadros  — óleos  y  acuarelas —  del  artista  chileno 
Oscar  Pedraza  Gasanova;  en  la  biblioteca  nacional  la  exposición  del 
pintor  colombiano  de  la  época  colonial  Gregorio  Vásquez  de  Arce  y  Ce¬ 
bados;  en  el  teatro  municipal  la  del  retratista  Pedro  León  Gipagauta, 
quien  hizo  estudios  en  la  escuela  de  artes  aplicadas  de  la  Universidad  de 
Chile.  El  seis  de  mayo  fue  recibido  solemnemente  en  la  academia  de  la 
lengua  como  miembro  de  número',  don  Manuel  Antonio  Bonilla,  autor  de 
Orientaciones  literarias,  Apuntaciones  sobre  lenguaje  y  rector  durante  diez 
años  del  colegio  de  San  Simón.  Su  discurso  versó  sobre  la  palabra  viva,  y 
es  una  pieza  digna  del  literato  y  de  la  academia. 

—  IV  — 

Economía  interamericana  E1  hechormas  saliente  del  desarrollo  de  la 

cooperación  económica  entre  Colombia  y  los 
Estados  Unidos  es  la  culminación  del  arreglo  de  la  deuda  externa.  Este 
arreglo  fue  adelantado  por  el  embajador  de  nuestro  gobierno  en  Wáshing- 
ton,  doctor  Gabriel  Turbay  con  el  consejo  protector  de  tenedores  de  bo¬ 
nos  de  los  Estados  Unidos;  colaboraron  en  el  resultado  del  arreglo  las 
secretarías  de  Estado  y  del  tesoro  de  la  misma  nación,  la  dirección  de  la 
Reconstruction  Finance  Corporation  y  The  National  City  Bank  of  New 
1  ork.  De  acuerdo  con  las  bases  del  arreglo',  queda  al  día  y  regularizado 
el  servicio  de  la  deuda  externa  nacional  consolidada.  En  Bogotá  se  cons¬ 
tituyó  el  30  de  abril  la  comisión  de  fomento  interamericano,  filial  de  la 
que  funciona  en  Wáshington ;  la  forman  don  Mariano  Roldán,  ministro 
de  economía,  como  presidente,  vicepresidente  don  Roberto  Michelsen  y 
comisionados  los  señores  Luis  Soto  del  Corral,  Cipriano  Restrepo  Jara- 
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Almacén  R.  GOMEZ  P 


Artista  de  los  talleres  españoles 


Salón  exposición  de  toda  clase  de  imágenes, 
relieves,  viacrucis,  niños  de  cuna,  cristos  de 

todas  ciases  y  tamaños. 


GRANDE  Y  VARIADO  SURTIDO  DE  TODA  CLASE  DE  ROSARIOS,  MEDALLAS,  PILAS  PARA 
PRIMERA  COMUNION,  CUADROS,  ALTOS  RELIEVES,  ESTAMPAS,  REGISTROS, 

NOVENAS,  LIBROS  RELIGIOSOS  ETC. 


CARRERA  7.a  N.°  10-28  -  TELEFONO  69-66  —  APARTADO  7-5-6 

DIRECCION  TELEGRAFICA:  «ARTISPANO». 


TODO  LO  QUE  USTED  DEBE  SABER  ACERCA  DEL 
LIBERALISMO,  COMUNISMO,  MASONERIA,  TE0S0FISM0  Y  ROSACRUCISMO 

lo  encontrará  en  la  obra  de  mayor  actualidad 

8r «Ve  Apología  de  la  Doctrina  Católica 

por  el  presbítero 

j)r.  Angel  jViaría  Ramírez  jYíeléndez. 

SEGUNDA  EDICION 

Recomendada  por  el  Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apotólico 
y  los  Prelados  de  Colombia.  Chile  y  \  enezuela. 

CONS1G4LA  HOY  MISMO 


PEDIDOS: 

Bogotá  —  Apartado  Nacional:  27-38  —  Teléfono  62-14 

Por  telégrafo:  Angel mírez. 

•  Y  en  las  principales  librerías  del  país. 


s  '  •  . 

millo  y  Rafael  Obregón,  asesor  general  don  Gabriel  Durana  Camacho; 
esta  comisión  se  formó  por  iniciativa  de  los  señores  Rafael  Oreamuno, 
vicepresidente  de  la  comisión  que  funciona  en  Wáshington,  y  G.  W.  Ma¬ 
gallanes,  miembro  de  dicha  comisión,  quienes  viajan  por  las  capitales  de 
Suramérica  estableciendo  las  filiales.  Los  políticos  y  técnicos  de  Estados 
LJnidos  consideran  necesaria  la  construcción  de  vías  en  Colombia  que 
comuniquen  el  Atlántico  con  el  Pacífico,  en  vista  de  la  posibilidad  de  que 
el  canal  de  Panamá,  por  interrupción  o  recargo,  no  pueda  servir  opor.- 
tunamente  al  tráfico  internacional.  Los  expertos  yanquis  no  olvidan  la 
oportunidad  de  construir  el  canal  Atrato-Napipí.  *  El  presidente  de  la 
cámara  de  comercio  colombo-americana  ha  recibido  25  kilogramos  de 
semilla  de  yute  de  la  India,  que  han  sido  enviados  al  ministro  de  econo¬ 
mía  de  Colombia;  el  presidente  Schaefer  manifestó  los  objetivos  de  su 
envío:  «Los  Estados  Unidos  necesitan  yute;  Colombia  quiere  desarro¬ 
llar  nuevos  cultivos  y  variar  su  agricultura».  *  Mr.  Eugene  P.  Thomas, 
presidente  del  consejo  de  comercio  nacional  y  exterior  de  Nueva  York, 
dijo  en  la  academia  de  ciencias  sociales  y  políticas  de  Norteamérica  que 
trabaja  en  Filadelfia:  «el  factor  indispensable  de  la  continuación  de  lá 
solidaridad  panamericana  es  el  auxilio  financiero  a  los  países  de  la  Amé¬ 
rica  latina».  *  El  Espectador  del  19  de  abril  al  comentar  unas  declaracio¬ 
nes  de  The  Wall  Street  Journal  de  Nueva  York  sobre  prioridad  en  la 
exportación  de  mercancías  de  los  Estados  Unidos  a  la  América  Española 
y  los  inconvenientes  que  afronta  la  industria  colombiana  por  la  guerra, 
dice:  «Ojalá  para  los  países  de  la  América  del  Sur,  el  comercio  con  los 
Estados  Unidos  no  llegue  a  concretarse  exclusivamente  a  la  compra  de 
cosméticos  estilo  parisiense,  de  costosos  automóviles  y  neveras  de  últi¬ 
mo  modelo,  con  prescindencia  de  elementos  menos  fungióles,  que  sien¬ 
ten  las  bases  de  un  intercambio  futuro,  sólido  y  permanente».  Declaracio¬ 
nes  muy  semejantes  a  las  expresadas  por  James  A.  Farley  después  de 
un  viaje  de  turismo  a  Sur  América:  «No  podemos  esperar  que  los  sur- 
americanos  se  apresuren  a  comprar  nuestros  productos  y  mercancías  a 
menos  que  nosotros  les  ofrezcamos  la  reciprocidad  y  lleguemos  hasta  a 
hacer  sacrificios  para  comprarles  sus  productos»  (L.  V-10). 

Situación  general  *"as  consecuenc*as  graves  de  la  guerra  europea  princi- 
®  pian  a  hacerse  sentir  entre  nosotros.  El  movimiento 

comercial  de  abril  fue  menos  activo  que  el  del  mes  precedente;  el  movi¬ 
miento  bursátil  bajó  en  volumen  en  relación  con  el  de  los  tres  meses  an- 
tei  101  es.  Ha  continuado  la  actividad  en  las  construcciones,  especialmen¬ 
te  en  Bogotá  y  Medellín.  *  La  producción  de  oro  ha  seguido  en  aumento; 
el  banco  de  la  república  compró  en  abril  59.182  onzas  finas  de  oro;  pero 
esta  producción  está  amenazada  por  la  restricción  que  en  Estados  Uni¬ 
dos  se  ha  impuesto  a  la  exportación  de  ciertos  elementos  indispensables, 
como  cianuro  de  sodio,  zinc  y  mercurio.  *  Los  precios  del  café  han  con¬ 
tinuado  subiendo.  El  gobierno  estudia  la  consecución  de  un  empréstito 
con  el  Export  and  Import  Bank  de  Wáshington,  con  destino  a  obras  pú¬ 
blicas  y  fomento  de  la  agricultura  y  de  las  industrias. 
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DE  El  BEKEflEENCIIl  DEL  IDLIIUA 


ADMINISTRACION  OFICIAL  DELEGADA 


Juega  todos  los  miércoles  y 

PAGA  EL  DOBLE  POR  LA  ULTIMA  CIFRA 


Valor  del  billete 


$  1,00 


Valor  de  la  fracción  $  0,10 


La  farmacia  de  mayor  prestigio 

% 

D  Y  F  C  A 


BOGOTA 


Carrera  7a.  número  16-57 
Teléfonos:  85-00  y  65-90 


Carrera  8a.  número  11-53 
Teléfonos:  78-63  y  45-45 


Agricultura  y  ganadería  ^  gobierno  ha  girado  a  la  administración  de 
^  non  j  ,  ,  hac,ienda  nacional  de  Santa  Marta  la  suma 


di-  «  ?nnnnn  ,  £  ,  .  .  _  ,auu,Mi  ue  ^anta  iviarta  la  suma 

I  *  “°0-00?  para  defender  la  industria  del  banano  en  cumplimiento  de  la 
ley  especial  sobre  la  materia.  Dicha  suma  constituirá  un  fondo  rotatorio 
paia  dai  prestamos  a  los  cultivadores  a  fin  de  mejorar  las  plantaciones, 
o  ganizai  la  producción  y  combatir  la  sigatoka.  ’ 

CoIoníhiÍí11  SC  ÍnSta10  e'!  108  Sal°neS  de  'a  sociedad  de  agricultores  de 
Colombia  la  convención  de  ganaderos  del  Tolima  y  del  Huila.  Estudia- 

ion  os  siguientes  temas:  fondo  ganadero  del  Tolima  y  del  Huila  irriga¬ 
ción  de  las  llanuras  de  estos  departamentos,  cooperativas  agropecuarias 
establecimiento  de  silos,  legislación  que  garantice  la  vida  y  propiedad  de 
los  campesinos;  solicitaron  del  gobierno  la  rebaja  del  precio  de  la  sal 
que  es  un  monopolio  del  banco  de  la  república,  como  la  base  primordial 

a  '  a  hl  de  3  ganader,a'  En  Barrancabermeja  se  reunió  en  abril  una 

asamblea  de  noventa  ganaderos  para  intensificar  este  ramo  de  la  econo 

mía  en  las  riberas  del  Magdalena.  Según  las  declaraciones  del  gobernador 
de  Antioquia  este  departamento  tiene  un  millón  de  cabezas  de  ganado 
>  ocupa  el  segundo  lugar  en  la  ganadería  del  país.  El  ministerio  de  eco 

parrve^derloTÍos  ^  meÍ°reS  r3ZaS  de  Estados  Unidos 

pa  a  venderlo  a  los  nacionales  a  precio  de  costo;  la  caja  de  crédito 

agrario  presta  el  80  %  del  valor  de  cada  ejemplar,  pagadero  en  cinco  aS 


Industria  y  comercio  ^ued°  constituida  con  su  sede  principal  en  Bo 
un  capital  de  S  ROO. non  P^¡  !!_.°TPfñía  independie"‘e  d*  tabaco,  cor 


un  capital  de  $  800.000.  En  el  mes  de  marzo  se  S^n^^X 
des  mercantiles  y  10  industriales,  $  639.097  en  Bogotá.  Fue  prorrogado  por 
un  ano  mas  el  tratado  de  comercio  colombo-venezolano. 


Ahorro  y  cooperativas  En  1940  ÍOS  ahorros  consignados  en  los  bancos 

fenecientes  a  mono  a  l  T^*0  llegaron  a  *  2F000.000,  per- 

renecientes  a  143.000  depositantes.  En  1939  existían  en  *4 

rativas  registradas  onn  ni  i  n*  j  .  e  país  165  coope- 

i  ,  ’  °  3/.011  afiliados  y  un  capital  nominal  de  S  2'500  000* 

monto  de  sus  prestaciones  ascendió  a  8'300.000.  ’ 


Crédito  Ea  caf  de  ,7édi‘o  aérario,  industrial  y  minero,  que  cuenta 
el  imal  del  primer  trimestre  de  este  año  6Q  74^  •  Sta 

íArsisr r,  - 

~  SSMs  issrzssr  7T263i 

nes  3'388.034;  entidades  oficiales  6'70K?^.  '  22  350.982;  construccio- 

operativas  255.000;  varios  10749.566.  ’  P  amos  3  secc,onales  y  co- 
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WIESNER  &  Co.  Ltda. 


OFICINAS:  BANCO  DE  COLOMBIA:  CUARTO  PISO 
TELEFONO:  74=72  TELEGRAFO:  «WICOL> 


ADMINISTRACION  Y  MANEJO  DE  BIENES  RAICES 

ESPECIALMENTE  DE  EDIFICIOS  MODERNOS,  Y  EXCLUSIVAMENTE 
DE  PROPIEDADES  QUE  PRODUZCAN  EN  TOTAL  MAS  DE  $  100,00. 


REFERENCIAS: 


5 

l 


BANCO  DE  COLOMBIA 
BANCO  DE  BOGOTA 


Ferretería  Bogotá,  ltda. 


A  V  ISA: 


Que  ha  trasladado  su  almacén  y  depósito 
de  la  calle  12  con  carrera  9.a  a  su  nuevo 
local,  calle  13  número  13-21  (Plazuela  de 
San  Victorino)  donde  queda  a  las  órdenes 
de  su  numerosa  y  distinguida  clientela. 


Universidad  javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  do  Ciencias  Económicas  y  .Jurídicas 

Apartado  445  —  Bogotá 

Crónica  de  la  Universidad 

por  Andrés  Samper  Gnecco 

PALMAS  PARA  EL  DECANO — Muy  animada  estuvo  la  comida 
que  en  el  restaurante  Mi  ami  — nombre  paradójico  en  esta  ciudad  de  hie- 
1° —  se  sirvió  en  honor  del  Dr.  Francisco  de  Paula  Pérez,  nuevo  decano 
y  primer  decano  civil  de  la  Facultad  Javeriana  de  derecho. 

Ofreció  el  homenaje  el  universitario  Julio  Aldana,  en  cortas  palabras 
que  se  oyeron  muy  bien  por  el  micrófono  y  sonaron  mejor  en  muchos  oí¬ 
dos  ;  contestó  brevemente  el  decano,  y  ambos  fueron  cordialmente  aplau¬ 
didos  . 

Concurrió  todo  el  profesorado  y  un  selecto  y  numeroso  grupo  de 
alumnos;  la  reunión  estuvo  debidamente  amenizada  por  una  orquesta  de 
cuatro  profesores  (profesores  de  música,  se  entiende...). 

ENCICLICA  PERDURABLE — Ante  una  concurrencia  que  superó 
la  capacidad  del  salón  — el  de  actos  de  la  Javeriana  Femenina — ,  el  Dr.‘ 
Mariano  Ospina  Pérez,  cuyo  nombre  es  garantía  por  sí  mismo,  dictó  una 
conferencia  sobre  la  encíclica  Rerum  N ovarum  del  Sumo  Pontífice  León 
XIII,  al  cumplirse  el  primer  cincuentenario  de  la  promulgación  del  au¬ 
gusto  documento. 

La  encíclica  Rerum  N ovarum  — son  palabras  de  uno  de  nuestros  pro¬ 
fesores —  es  un  código  social  católico  que  glorifica  la  dignidad  del  traba¬ 
jo,  y  «contiene  las  normas  supremas  de  la  justicia  en  las  relaciones  entre 
el  capital  y  el  trabajo»  (Edición  del  Círculo  de  Obreros,  Bogotá). 

Ya  se  comprenderá  el  interés  que  la  conferencia  de  D.  Mariano  des¬ 
pertó  en  sus  oyentes,  que  al  final  aplaudieron  merecidamente  al  oradoik. 

MACABRO  REGOCIJO — Para  celebrar  la  terminación  del  primer 
trimestre  de  estudios  (trimestre  de  dos  meses,  y  ustedes  perdonen),  el 
P.  Jorge  Noriega  ofreció  un  examen  party  en  las  aulas  de  la  facultad  de 
derecho. 

Fueron  invitados  de  honor  todos  los  javerianos;  entre  los  asistentes 
no  recordamos  a  ninguno:  el  pánico  no  nos  dejó  fijar  caras  ni  nombres  en 
la  memoria.  Pero  sospechamos  que  la  totalidad  de  los  estudiantes  concu¬ 
rrieron:  la  invitación  del  P.  Noriega  era  verdaderamente  obligante. 

El  Dr.  Padilla  estuvo  muy  visitado  en  su  residencia  de  la  sindicatu¬ 
ra,  y  los  diferentes  profesores  se  esmeraron  en  proporcionar  un  rato  de 
solaz  a  los  concurrentes  (lo  de  solaz  es  error  de  imprenta)  y  tras  no  po¬ 
cas  angustias  y  temores  salimos  todos  del  mal  paso...  por  ahora. 
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Resultado  del  primer  sorteo  efectuado 
el  7  de  enero  de  1941  en  el 

DEPOSITO  DENTAL  ' 
DE  CARLOS  E.  HERNAN 

Bogotá,  Avenida  Jiménez  de  Quesada  Nro.  8-25 

Apartado  209. 

<Recibí  del  Sr.  Carlos  F.  Herrán,  propietario  del  Depósito  Dental  de  su 
nombre,  una  Unidad  dental  eléctrica,  marca  S.  S.  White,  N.°  63  C,  que 
me  correspondió  como  premio,  de  acuerdo  con  la  boleta  N.°  209,  en  la 
rifa  que  dicho  establecimiento  efectuó  en  esta  ciudad  el  día  7  del  presente, 
mes,  la  cual  se  llevó  a  cabo  de  acuerdo  con  la  licencia  de  las  autoridades 
de  Bogotá,  señalada  con  el  N.°  92,  de  julio  2  de  1940». 

Próximamente  anunciaremos  nuestro  sorteo  Nro.  2.  Rogamos 
a  los  señores  odontólogos  se  sirvan  enviarnos  $u  dirección 
para  remitirles  circulares  al  respecto. 


Los  más  grandes 


importadores  de  sanitarios 


Almacén  Casablanca 

Jorge  Gómez  Londoño  &  Cía. 


Teléfono  Nro.  34-88 


Carrera  8.a  Nro.  16-26 


VIAJE  PROVECHOSO — Para  los  Estados  Unidos,  donde  estudia's- 
rá  la  situación  internacional,  salió  el  Dr.  José  de  la  Vega,  profesor  de  la 
materia  en  esta  facultad  («esta  facultad»  es  la  de  ciencias  económicas  y 
jurídicas;  y  «la  materia»,  es  derecho  internacional  público). 

Deseamos  al  Dr.  de  la  Vega  una  situación  ampliamente  estudiable  y 
un  pronto  regreso;  y  nos  prometemos  derivar  interesantes  noticias  de  sus 
experiencias  cuando  reanude  clases  después  de  las  vacaciones  de  julio. 

Saludamos  al  profesor  que  lo  reemplaza  por  ahora,  Dr.  Meyer  Lin- 
denberg:  sus  clases  son  ordenadas  y  metódicas.  Y  comienzan  a  las  11  en 
punto,  hora  extranjera,  señores  retardados  (no  se  mencionan  nombres 
por  modestia  personal..  .). 

ESCLAVO  DEL  DEBER — Y  en  cumplimiento  de  una  agradable  ta¬ 
rea,  el  cronista  se  puso  su  mejor  corbata,  se  brilló  los  zapatos,  y  estrenan¬ 
do  sonrisa,  golpeó  elegantemente  a  las  puertas  de  la  Javeriana  femenina. . . 

Le  abrieron;  vio  un  patio  lleno  de  flores:  las  que  más  le  gustaron,  sin 
contar  los  geranios  y  margaritas,  fueron  unas  que  hablaban  de  filosofía 
y  literatura ;  subió  por  unas  escaleras  tan  limpias  como  jamás  las  había 
visto,  y  entró  al  despacho  de  la  Madre  Ana  Gertrudis,  la  más  bondadosa 
y  gentil  de  todas  las  hermanas  que  ha  conocido. 

La  Madre  Ana  Gertrudis  le  mostró  la  casa,  resplandeciente,  acoge¬ 
dora,  tranquila ;  por  todas  partes  vio  actividad,  amable  seriedad,  orden.  Y 
compi  endio  entonces  hasta  el  fondo  del  alma  que  de  estas  aulas  serenas 
de  la  Javeriana  femenina  han  de  salir  de  ahora  en  adelante  muchachas 
útiles  y  espirituales,  de  las  cuales  un  día  se  sentirán  orgullosas  la  socie¬ 
dad  y  la  patria. .  . 

Vio  los  cuadros  de  examenes,  y  no  pudo  resistir  la  tentación  de  anotar 
algunas  cifras  que  copia  aquí  para  ejemplo  y  escarmiento  de  los  señores 
estudiantes . 

En  la  clase  de  composición  literaria  de  la  facultad  de  letras,  todas  las 
alumnas  obtuvieron  ciento  como  nota  de  examen;  y  lo  mismo  en  la  de 
griego;  y  en  la  de  crítica  literaria,  hubo  dos  noventas,  y  el  resto  cientos. 
En  la  facultad  de  derecho;  introducción  al  derecho:  de  siete  muchachas, 
una  ganó  noventa  y  cuatro,  otra  noventa  y  cinco ;  las  cinco  restantes,  bue¬ 
no,  ya  se  sabe:  ciento.  Y  el  P.  Uría,  «siempre  dentro  de  la  esfera  del  de- 
i  echo»,  no  dio  a  ninguna  menos  de  ochenta  y  uno  en  romano. 

Sume  y  compare,  amigo:  ¿quién  fue  el  bárbaro  que  dijo  una  vez  aque¬ 
llo  de  que  las  mujeres  eran  menos  inteligentes  que  los  hombres? 

DOS  QUE  NOS  DEJAN — Dos  nuevos  javerianos  han  ganado  en  es¬ 
tos  días  su  título  de  doctores  en  ciencias  económicas  y  jurídicas. 

El  23  de  abril,  Rafael  Aguirre  B.,  presentó  con  éxito  su  tesis  Los 
Bancos,  ante  los  doctores  Félix  García  Ramírez,  quien  presidió,  y  los 
examinadores,  D.  Víctor  Gock  y  D.  Alberto  Zuleta  Angel. 

El  6  de  mayo,  Alberto  Rueda  Amorocho  comprobó  brillantemente  el 
derecho  a  obtener  su  grado  ante  los  doctores  Liborio  Escallón,  Hernando 
Uarnzosa  Pardo  y  Alberto  Zuleta  Angel. 
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CONGRESO  INTERNACIONAL 
de  la  Juventud  Intelectual  Católica 


Bogotá,  21  de  julio  a  2  de  agosto 


Con  asistencia  de  delegados  de  todo  el  Continente  y  de  la  Penínsida  Ibérica 

seZeunirá  m'nuÍÍo^  ^ficas!,^°fesor^  V  universitarios  de  distintos  países 
>j  práctico.  dad  mp  d  Pam  tmtar  gobiernas  de  orden  doctrinal 


Manuel  del  ,ColuJreso’  Presidido  por  el  Memo.  Sr.  Juan 

rjtsfz,  » * '» 

Congreso  internacional  de  la  Juventud  Intelectual  Católica 

Oficina  de  ^inscripción:  carrera  5  a  número  10-21.  Teléfono  77-47  de  9  a  12 
y  ae  -í  a  o  p.  m.;  también  pueden  dirigirse  las  inscripciones  a  la  persona 

del  Excmo.  Sr.  Juan  Manuel  González. 


COMITE  ORGANIZADOR 
Hernán  Vergara,  Secretario. 


KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  estudiantes,  niños,  madres  que 
lactan,  convalecientes,  inválidos  y 
toda  persona  falta  de  nutrición 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


LOS  QUE  ESTAN  POR  FUERA— Y  el  Dr.  Rafael  Aguirre  B.,  ha 
iniciado  con  éxito  su  carrera:  no  bien  recibió  su  grado,  se  le  nombró  juez 
de  circuito  promiscuo  en  Melgar  (juez  de  circuito  promiscuo:  el  que  co¬ 
noce  asuntos  tanto  civiles  como  penales:  no  hay  de  qué,  lector). 

Otros  dos  profesionales  javerianos,  los  doctores  Luis  Sarmiento  Bui- 
trago  y  Rafael  Ortiz  González  han  sido  elegidos  auditor  de  la  contralo- 
ría  departamental  de  Boyacá,  por  la  asamblea  actual,  y  fiscal  del  juzgado 
superior  de  Bucaramanga  respectivamente;  y  si  observamos  además  que 
el  Dr.  Ortiz  González  recibe  tan  señalada  distinción  por  segunda  vez, 

_ _ su  elección  fue  reelección  en  realidad —  concluiremos  que  ciertamente 

los  graduados  de  esta  benemérita  universidad  sirven,  y  sirven  bien.  El 
Dr.  Miguel  Chain  fue  nombrado  fiscal  del  juzgado  primero  superior  de 
Cartagena . 

DE  LA  VIDA  MILITAR— Ha  llegado  a  la  universidad  un  nuevo 
compañero:  el  espíritu  militar.  El  Hermano  Zuluaga  no  quiso  detenerlo 
en  la  portería,  y  anda  ahora  por  estos  claustros  haciendo  de  las  suyas. 

La  compañía  universitaria  javeriana  se  organiza  rápidamente;  son 
muchos  los  que  se  han  alistado  para  obtener  su  libreta  en  una  forma  có¬ 
moda  y  práctica,  y  los  mismos  salones  que  hace  unos  días  sirvieron  para 
poner  a  prueba  las  mentes,  fueron  escenario  ahora  de  los  exámenes  mé¬ 
dicos,  que  miden  estatura,  estudian  músculos  y  averiguan  peso  y  resistencia. 

Ya  veremos  a  los  que  resulten  aptos,  marchando  por  esos  cerros,  dis¬ 
parando  en  los  polígonos  y  luciéndose  en  las  paradas.  .  .  paradas  que  poi 
lo  general  se  caminan.  Y  dentro  de  un  par  de  años,  tendremos  en  Co¬ 
lombia  los  primeros  ejemplares  de  un  nuevo  tipo  de  doctor:  el  sargento- 
abogado,  el  cabo-médico,  el  ingeniero-soldado. 

LA  CRONICA  DE  LA  UNIVERSIDAD  oye  ideas  de  todo  el  que 
las  tenga  y  las  quiera  manifestar;  la  Crónica  no  es  propiedad  privada  del 
cronista:  pertenece  a  todos  los  javerianos  de  todas  las  facultades,  y  son 
sus  hechos  y  sucedidos  los  que  la  hacen.  Las  que  piensen  y  los  que  pien¬ 
sen,  y  crean  que  lo  que  están  pensando  merece  ser  tenido  en  cuenta  para 
incluirlo  en  la  Crónica,  deben  entenderse  en  la  Javeriana  femenina,  con 
la  Madre  Ana  Gertrudis  (esto  es  para  las  muchachas  nada  más,  advierto) 
y  en  las  Facultades  Civiles  (así  las  llama  el  nuevo  letrero  que  luce  ahora 
en  la  puerta),  con  este  cronista:  Oficina,  segundo  año,  asiento  N9  87,  en¬ 
tre  el  Dr.  Quimbayo  y  el  paisano  García:  el  Dr.  Quimbayo  es  uno  de  an¬ 
teojos,  con  cara  de  bravo,  pero  puede  hablársele  sin  temor;  el  paisano 
García  se  identifica  fácilmente  por  sus  cuentos  de  marcado  sabor  an- 
tioqueño. 

EN  LA  PROXIMA  CRONICA  nos  prometemos  (aunque  nada  pro¬ 
metemos),  publicar  una  encuesta  o  cosa  por  el  estilo  que  tenemos  en  ante¬ 
proyecto,  y  alguna  noticia  general  sobre  las  facultades  eclesiásticas  ja- 
verianas. 

Y  por  hoy  nada  más,  amigos. 
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61  vehículo  para  sus  excursiones  de 
estudio  o  de  placer! 

El  que  contribuye  a  la  emoción 
que  produce  la  belleza  incompa¬ 
rable  de  nuestros  paisajes  y  de 
nuestras  bellezas  naturales 
e  históricas. 


El  que  lo  lleva  a  través  de  la 
república  con  las  máximas 
seguridades  y  confort. 

LOS  TAXIS  ROJOS 


Tienen  el  orgullo  de  su  fama  y 
su  prestigio  a  fuerza  de  probidad, 
cumplimiento  y  honorabilidad. 

Por  eso  los  recomienda  el  Club  Racional 
y  la  Dirección  Racional  de  Turismo 

taxis  rojos  — 

TELEFONO:  ROJO 


Tercer  Congreso  ibero-americano  de  0 

estudiantes  católicos 


.  .  un  hecho  innegable  que  el  gravísimo  momento  histórico  en  que 
vivimos  propone  a  la  juventud  un  interrogante  que  exige  una  inmediata 
1  esPuesta»  y  que  de  esta  respuesta  depende  la  suerte,  no  sólo  de  esa  mis¬ 
ma  juventud,  sino  también  de  la  sociedad  en  la  cual  le  ha  tocado  vivir; 
pues  hoy,  mas  que  nunca,  la  doctrina  católica  y  la  concepción  católica  dé 
a  vida  y  del  mundo  se  enfrentan  con  doctrinas  y  concepciones  diametral¬ 
mente  opuestas  a  ellas,  disfrazadas  bajo  las  máscaras  de  diversas  ideolo¬ 
gías  aparentemente  opuestas  entre  sí,  pero  que  coinciden  todas  en  la  ne- 
gacion  de  la  soberanía  de  Dios  y  de  su  Cristo,  en  la  negación  de  la  digni¬ 
dad  humana  que  se  sigue  necesariamente  del  desconocimiento  de  la  na¬ 
turaleza  espiritual  del  hombre,  hecho  a  imagen  y  semejanza  de  Dios  y 
del  rechazo  del  orden  sobrenatural  al  cual  ha  sido  el  hombre  elevado,  y 
en  el  cual  esta  radicado  de  una  manera  tari  profunda  que  sin  el  conoci¬ 
miento  y  respeto  de  este  orden  sobrenatural  no  puede  realizar  siquiera 
.a  perfección  propia  de  su  naturaleza,  y  va  cayendo  en  un  estado  infra- 


Las  juventudes  católicas  ibero-americanas  no  pueden  aplazar  la  res¬ 
puesta,  pues  se  trata  de  un  dilema  ineludible,  y  hay  que  escoger  necesaria¬ 
mente  a  Cristo  o  a  su  adversario ;  por  lo  cual  la  comisión  encargada  de 
ijar  el  tema,  ha  escogido,  previa  consulta  con  los  asesores  eclesiás¬ 
ticos,  y  con  los  superiores  jerárquicos,  uno  que  envuelve  la  totalidad  de 
¿os  problemas  con  que  hoy  nos  hallamos  enfrentados,  que  permite  por 
tanto  a  los  jovenes  estudiantes  católicos  de  nuestras  patrias  presentar  un 
programa  integral  de  acción  católica  en  el  sentido  más  amplio  de  este 
nombre,  y  proclamar  en  voz  alta  ante  el  mundo  entero  que  aceptan  sin 
restricciones  de  ninguna  clase  los  principios  fundamentales  del  Evange¬ 
lio,  de  la  doctrina  pontificia  y  de  la  filosofía  cristiana,  como  verdad  in- 
conmovióle  que  informará  sus  inteligencias  y  que  tratarán  de  hacer  pe- 
netrar  en  las  inteligencias  de  los  demás,  y  que  en  esos  principios  funda¬ 
ran  toda  su  actividad  personal,  profesional  y  política  para  buscar  ante 
todas  las  cosas  el  Reino  de  Dios  y  Su  justicia  en  sí  mismos  y  en  las  pa¬ 
trias  en  que  la  Providencia  los  puso,  y  a  las  cuales  están  obligados  a  ser- 
vir  y  amar. 

La  comisión  encargada  de  redactar  el  temario,  ha  creído  que  uno  de 
los  mayores  peligros  para  la  fe  y  para  el  espíritu  cristiano  de  nuestras 
juventudes  es  la  adopción  global  de  esas  ideologías  de  partido,  que  pre¬ 
sentándose  con  nombres  especiosos,  tratan  de  cautivarla  y  de  esclavizar 
su  conciencia  a  soluciones  particulares  que  quizá  no  habían  sido  bien  exa¬ 
minadas  antes  del  compromiso  definitivo;  por  lo  cual  se  ha  guardado 
muy  bien  de  presentar  soluciones  globales  bajo  cualquier  nombre  que 
pudiera  presentárselas,  y  se  ha  empeñado  en  proponer  los  problemas  con¬ 
cretos  que  en  los  diversos  órdenes  se  presentan  a  nuestras  juventudes 
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□  MOTORES  DIESEL 
O  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO -COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

I  I  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección.: . _ . 

Ciudad . 


y  pide  para  ellos  soluciones,  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  fe  y  con  la 
filosofía  cristiana.  Yo  confío  en  Dios  que  este  procedimiento  servirá  pa¬ 
ra  unificar,  en  todo  aquello  en  que  la  unidad  es  necesaria,  a  todos  los  jó¬ 
venes  de  nuestros  países  que,  distanciados  sin  duda  alguna  sobre  cues¬ 
tiones  accidentales,  anhelan  ser  católicos  antes  que  todo. 

Porque  creo  un  deber  de  franqueza  cristiana  el  que  reconozcamos 
abiertamente  que,  como  lo  demostró  el  Congreso  de  Lima,  la  mentalidad 
de  nuestras  juventudes  se  halla  dividida  en  lo  que  respecta  a  ciertos  pro¬ 
blemas  accidentales;  pero  creo  también  que  estas  divergencias  son  so¬ 
bre  todo  desde  un  punto  de  vista  global,  y  que  el  acuerdo  se  hará  fácil¬ 
mente  sobre  las  cuestiones  particulares  y  concretas  a  la  luz  de  la  doc¬ 
trina  católica.  La  caridad  de  Cristo  que  nos  unirá  durante  esos  días  en 
nuestra  ciudad,  y  que  más  todavía  que  los  vínculos  de  origen  y  lengua  es 
el  elemento  aglutinante  de  nuestra  Confederación  a  través  de  inmensas 
distancias,  amortiguará  las  diferencias  accidentales,  para  dar  el  espec¬ 
táculo  de  una  juventud  ibero-americana  perfectamente  unificada  en  la 
fe  de  Cristo,  en  el  amor  a  la  Iglesia  Católica  y  Romana,  en  la  fidelidad 
inconmovible  al  Sucesor  de  Pedro  y  en  la  lucha  por  el  Reino  de  Dios. 

Así,  a  pesar  de  las  divergencias  imposibles  de  evitar,  en  aquellos 
puntos  de  orden  puramente  práctico  en  que  la  Iglesia  deja  plena  liber¬ 
tad  a  los  católicos,  y  en  que,  por  lo  tanto,  no  habría  derecho  a  exigir  un 
acuerdo  absoluto  — ya  que  como  los  documentos  pontificios  lo  han  hecho 
notar  muchas  veces,  no  sólo  es  lícito  sino  aun  laudable  el  que  los  fieles 
discutan,  salvos  los  derechos  de  la  caridad,  lo  que  ha  sido  dejado  por 
Dios  a  la  libre  discusión  de  los  hombres —  las  juventudes  católicas  de 
nuestros  países  darán  en  el  ejemplo  de  una  unanimidad  absoluta  en  todo 
aquello  en  que,  como  católicos,  es  necesaria  la  unidad;  y  se  procurará 
realizar  el  antiguo  y  conocido  axioma  que  quisiéramos  fuera  el  lema  de 
nuestra  Confederación:  In  necessariis  imitas ,  in  dubiis  libertas,  in  óm¬ 
nibus  caritas . 

Tal  es  el  espíritu  con  que  ha  sido  redactado  el  temario;  y  estoy  segu¬ 
ro  de  que  la  comisión  de  redacción  ha  interpretado  en  él,  el  espíritu  de  to¬ 
da  nuestra  Confederación. 

Hernán  Vergara 


Presidente  de  la  «Cidec» 


NO  PIERDA  SUS  DIENTES  / 

Unico  tratamiento  eficaz  con  sus  inyectables  certificados 

Dr ,k  PALACIO  GUTIERREZ 

para  la  curación  de  la  piorrea  alveolar  —  enfermedades  de  las  encías 

OFICINA  DENTAL :  calle  15  N®  9  79  Teléfono :  15" 84 
Encías  enfermas,  supipdos.  mal  aliento 

SERVICIO  Je  RAYOS  X 
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Otros  libros  recibidos  1 


La  actual  crisis  del  mundo  (Edit.  Losada,  B.  Aires,  1940,  64  págs.). 
El  profesor  Garlos  Vaz  Ferreira  en  tres  conferencias  pronunciadas  en 
la  facultad  de  filosofía  y  letras  de  la  capital  de  la  Argentina,  sostiene 
que  en  la  actual  crisis  del  mundo  existe  un  elemento  principal  que  no 
afecta  a  la  moral,  sino  a  la  racionalidad:  la  deficiencia  racional  ha  ac¬ 
tuado  en  la  producción  o  en  la  exacerbación  de  las  grandes  tragedias  del 
presente,  que  son  la  de  la  democracia,  la  del  individualismo,  la  de  la 
lucha  de  clases  y  la  de  la  lucha  de  razas.  Gomo  remedio,  propone  Vaz 
Ferreira  en  La  actual  crisis  del  mundo  los  puntos  fundamentales  expues¬ 
tos  en  anteriores  obras  suyas:  asegurar  algo  al  individuo  y  dejar  el  res¬ 
to  a  la  libertad.  Las  utopías  vazferreirianas  adolecen  de  imprecisión. 

Venezuela  adentro ,  por  el  Vizconde  de  Lascano  Tegui.  (Ediciones 
de  El  Universal ,  Caracas,  1940).  Durante  varios  años  Emilio  Lascano 
Tegui  desempeñó  en  Venezuela  el  cargo  de  cónsul  general  de  la  Argen¬ 
tina.  En  ese  tiempo  recorrió  las  tierras  de  Bolívar  con  ojos  de  artista  y 
de  sociólogo;  y  así  pudo  escribir  sobre  los  Llanos,  Margarita  y  el  Táchi- 
ra  varias  páginas  en  las  que,  no  siempre  con  la  corrección  de  estilo  que 
era  de  esperarse,  nos  cuenta  su  fervorosa  admiración  por  Venezuela. 

Gon  método,  discreta  erudición  y  sencillez  expositiva,  el  prestigio¬ 
so  profesor  José  Macedonio  Urquidi  nos  da  una  visión  general  de  la  ma¬ 
teria  en  Lecciones  sintéticas  de  Derecho  internacional  privado,  obra  pu¬ 
blicada  por  la  Universidad  autónoma  Simón  Bolívar,  Cochabamba,  Bo- 
livia,  1940. 

C omercio  exterior  de  la  América  latina  (Comisión  arancelaria  de  los 
Estados  Unidos).  Esta  entidad  ha  dedicado  tres  importantes  volúmenes 
al  estudio  del  tema.  En  este  primero  se  hace  un  estudio  en  líneas  genera¬ 
les,  con  ábundante  documentación  y  provechosos  cuadros  estadísticos, 
de  las  condiciones  geográficas  y  económicas  de  Hispanoamérica,  del  co¬ 
mercio  exterior  de  ésta  (importación  y  exportación),  con  el  mundo  ente¬ 
ro  y  especialmente  con  los  Estados  Unidos,  a  través  del  período  com¬ 
prendido  entre  1929  y  1938. 

La  Universidad  autónoma  de  Cochabamba,  Bolivia,  que  edita  valias 
publicaciones  de  real  interés  jurídico,  ha  recogido  en  un  libro  de  360 
págs.  en  4®,  los  antecedentes  del  primer  congreso  de  facultades  de  dei  e- 
cho  bolivianas,  celebrado  en  Cochabamba  del  22  al  29  de  junio  de  1939, 
y  las  ponencias  presentadas  a  la  consideración  de  este  congieso,  enti  e 
las  que  sobresalen  «La  Reforma  de  la  legislación  penal  en  Amei  ica  lati¬ 
na»,  por  el  doctor  José  Valdivieso;  «Bases  pai  a  un  1  loyecto  de  Código 
penal  boliviano»,  por  el  doctor  José  Medrano  Ossio;  y  «Pioyecto  de  ley 
sobre  sociedades  anónimas»,  por  el  doctor  Miguel  A.  Sasot. 

Portugal,  1941.  Artístico  calendario  editado  por  el  Secretariado  del 
Propaganda  Nacional,  Lisboa. 


1  Por  falta  de  espacio  en  el  texto,  reseñamos  en  el  Suplemento  algunas  obras. 
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NATIONAL  SCHOOLS  (de  California,  E.U.A.) 

Oficina  sucursal:  Carrera  8.a  número  17-79. 

BOGOTA,  COLOMBIA.  Depto.  391-6 

Mándeme  su  libro  GRATIS  “El  Idioma  Inglés 

nombre . EDAD . 

DIRECCION’. . 

POBLACION . .  Prnv  n  FHo 


MAPAS  GEOGRAFICOS  E  HISTORICOS 
MODELOS  PLASTICOS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  ANATOMIA 
CUADROS  MURALES  PARA  CIENCIAS  NATURALES 
MICROSCOPIOS  Y  MICROTOMOS 
APARATOS  DE  PROYECCION 
SUBSTANCIAS  QUIMICAS 

’  '  1  :  ■.  1  c  -i  \ 

GABINETES  DE  FISICA,  QUIMICA  Y  BIOLOGIA 

MANUEL  TRUJILLO  VENEGAS 
Almacén:  calle  12  númeío  5-77  y  5-79—  Teléfono  S-0-2  Boiefá 

•V  -  S  Í  "í  '  \  .  i  ¡t ,  ■  •  ...  •  \  -  '•! .  f- . ' .  >  ,Yv  \  ■'  ;  ' 

Proveedor  del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  Universidad 
Nacional  y  principales  colegios  del  país. 


*** 


( 


Películas  religiosas  de  16  mm.  (con  so 
nido  y  mudas). 

Películas  para  escuelas  de  16  mm.  (Con 
sonido  y  mudas).  ¡ 

Proyectores  de  cine  parlante  de  16  mm. 

Filmadoras  de  cine. 

Aparatos  de  sonido  con  amplificador 
para  iglesias  y  escuelas. 

Pianos  y  órganos. 

Radios  “Crosley”  y  discos  “Decca”. 

Accesorios  para  radiodifusoras,  micro 
fonos,  radiotronos,  etc.  etc. 


L<ra  lectores  de  esta  revista  son  nuestros  amigos  preferidos. 
Sírvanse  menoionar  esta  revista  cuando  nos  escriban  pidiéndonos 
información  y  precios  y  se  les  concederá  un  descuento  especial. 


EL  TEMPLO  DE  LA  MUSICA 

V.  WELTSCHEFF  &  Cía.  Ltda. 

Apartado  129  —  Aéreo  3513  —  Carrera  7.*  número  18-32. 

BOGOTA 
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